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Modulo escritura

Construcción del Pensamiento

· Introducción
· Ideas previas
· Contenidos
· Metodología
· El acento
· Las categorías gramaticales
· La descripción
· Los signos de puntuación
· La concordancia
· Vicios del lenguaje



INTRODUCCIÓN

     El primer invento en la historia de la humanidad se considera que fue el PENSAMIENTO y el segundo la lectura y la escritura. Hace más de 3.500 años el pueblo sumerio inventó la forma de dejar en la memoria colectiva de  monumentos, libros, papiros, bibliotecas, etc., el pensamiento y la herencia de sus grandes desarrollos. Fue la palabra en el tránsito del habla a la escritura lo que permitió semejante salto. De ahí en adelante estamos condenados a pensar a través del lenguaje y de forma muy sofisticada con el lenguaje humano: la lengua. Algunos estudiosos de la comunicación humana han llegado a la conclusión que se puede pensar sin lenguaje y aquí no sería el lugar a discutir si es cierto o no tal punto. 

     La palabra ese valioso instrumento que con el paso del tiempo se ha cargado de significado histórico a tal momento que hoy es necesario contextualizar los vocablos para precisar el pensamiento del comunicador. Es difícil encontrar palabras monosémicas como por ejemplo hotel o Dios, casi todas o todas las demás se prestan para muchas definiciones.

     La palabra ese don especial que poseemos los humanos, esa herramienta casi de prestidigitación nos vuelve especiales dentro del reino animal. La utilizamos en la comunicación más rutinaria como el diálogo con función sencilla y de fácil acceso, hasta la poesía o el lenguaje de los esquizofrénicos donde la condensación del discurso alcanza el grado más elevado de codificación.

     La comunicación cotidiana, el diálogo informal, las conferencias, los medios masivos, el intelectual, ahí está la palabra. No podemos escapar a ella definitivamente. 

     Los párrafos anteriores nos arrojan una gran necesidad: aprender el uso de la palabra. Ahora bien, es cierto que todos utilizamos la palabra, pero como intelectuales, como profesionales nos asiste el deber de utilizarla lo más correcta posible. El acto locutivo tiene niveles que van desde el hombre más inculto y bucólico hasta el académico. Para nosotros ni lo uno ni lo otro nos corresponde, diríamos que estamos en término medio. Cuando sabemos comunicar nuestras ideas ganamos en todo sentido. Fíjense que a partir de la claridad que se tenga de lo que vamos a hacer depende del éxito de los resultados de ese hacer.

    Los niveles de uso del lenguaje, la comunicación, convergen en la expresión de las ideas, los pensamientos y es aquí donde los pensamientos se vuelven portadores de conocimiento. Digamos, entonces, que lo que comunicamos son ideas, pensamientos. 
     La escritura es como una arena de boxeo; a veces se gana la pelea antes del límite y otras dura hasta éste. Damos y damos vueltas y nada que se termina de pegar un buen golpe. Para sostenerse en la pelea hay que practicar mucho y estar en forma, si es que se está interesado en ganar. Hay ocasiones que queremos acertar en la redacción de un texto de primer intento. La vida intelectual es difícil porque en momentos inesperados se nos presentan situaciones que nos exigen producir discursos de momento y que no dan espera. ¡O lo hacemos o no lo hacemos, ahí está el problema!

     El pueblo Sumerio, una civilización que existió antes de Cristo, realizó el segundo gran invento de la humanidad: la lectura y la escritura. A partir de ese momento el hombre dejó de recurrir sólo a la memoria, a la tradición oral y pudo guardar cúmulos de conocimientos cada vez mayor, hasta llegar al momento en que es imposible para un ser humano conocer todos los desarrollos científicos, inclusive en su campo de especialización. El libro, como dice Borges, se convierte en la única herramienta que es prolongación del pensamiento. El mundo antiguo es profuso en el desarrollo de formas de guardar conocimientos como las academias y las grandes bibliotecas, como la de Alejandría.

     El hombre cuando lee no lee palabras como creímos durante largo tiempo, es imposible llevar palabras al cerebro; lo que hacemos es cambiar la realidad real  en realidad simbólica y así si logramos almacenar las imágenes, los pensamientos y las categorías. Fijémonos en el caso del idioma Español sólo contiene nueve categorías gramaticales y con ellas generamos estructuras discursivas infinitas, infinitos discursos. Lo mismo sucede en todas las otras disciplinas del saber.

PALABRAS    

HABLANTE                                                                                  LENGUAJE


                                                                                  PALABRAS 

                                                                                  MENTALES                                                                                                                                      

DIAGRAMA: transformación de las palabras en imágenes mentales

La realidad que está viviendo el mundo en los actuales momentos es tal que no es posible sostenerse dignamente, si no aprendemos a leer comprensivamente y a escribir en forma inteligente. Dicho de otra manera: sólo es posible acceder al conocimiento a través de la lectura inteligente. Más del noventa por ciento de lo que leemos es basura proposicional y si esto es así, no podemos seguir con los métodos y formas de lectura y escritura que hemos practicado, son obsoletos; no porque no hayan servido sino porque no producen el mismo rendimiento intelectual que necesitamos.

                                                    IMÁGENES

                                                    MENTALES

PENSAMIENTO                                                                         LENGUAJE


                                                                                        PALABRAS                                                                                                                   

                                                                                                    MENTALES
DIAGRAMA: Transformación de imágenes mentales en relato

     La correlación que existe entre lectura y ortografía es tan íntima que un equipo de investigadores de la Universidad de Chile encabezados por Mabel Condemarín encontró 0.83 y 0.85 repectivamente. Lo anterior nos indica que  el que no tiene ortografía no sabe leer.

                                               Reales

           Objetos                                                                    DECODIFICAR 


                                             Simbólicos

                                                                                                   Ideas

DIAGRAMA: Decodificar

     La lectura se volvió una necesidad para cualquier persona que quiera progresar. No existe actividad humana que no exija el acto de leer. Debemos poner en práctica nuevas formas de lectura de alto rendimiento y para ello existen condiciones que la psicología cognitiva ha desarrollado. Aprehender las habilidades necesarias con la práctica permanente y consciente de los Instrumentos de Conocimiento: nociones, proposiciones, conceptos y categorías. A la par que practicar el uso consciente de las Operaciones Intelectuales que según el equipo de trabajo del Dr. Ruvens Feuerstein son veintiuna.

     La psicología cognitiva viene planteando la imperiosa necesidad de ser más creativos, con mayor capacidad de abstracción en la actividad intelectual, ser candidatos para analistas simbólicos. La vía es una sola: trabajar conscientemente con el conjunto binario Operaciones Intelectuales e Instrumentos de Conocimiento. Los ejercicios que a continuación vamos a realizar priorizan el trabajo con proposiciones y conceptos. Será motivo de otras estrategias el trabajo con el resto de instrumentos, para que nos acerquemos a la realidad de ser mejores lectores cada día.

     El acto lector deja de lado una serie de vocablos que se consideran no son importantes como los conectores y los cohesionantes, pero además de ellos, usamos una cantidad de palabrería que sobra y una buena lectura debe ir hacia la médula del conocimiento que el texto porta. A través de la lectura inteligente es posible hacerlo.

     Las palabras se vuelven conceptos, y estos, categorías, y así acceder al lenguaje científico o de las disciplinas del conocimiento. Veamos lo que dice uno de los filósofos más importantes de este siglo sobre las palabras: 

“Lo puro y lo común llegan a ser, por igual, algo dicho. La palabra en cuanto tal no ofrece jamás garantía alguna de resultar o palabra esencial o añagaza. Por el contrario:  una palabra esencial ofrece frecuentemente en su simplicidad las apariencias de inesencial.  Y otras veces lo que por acicalado da la impresión de esencial no pasa de ser ripio y repetición de cosas dichas. Y así tiene la Palabra que ponerse en una de esas apariencias que ella de sí misma crea, poniendo con ellos en peligro lo que le es más propio:  el genuino decir.

¿En qué sentido, pues, cosa tan superlativamente peligrosa puede ser un “bien” para el Hombre?:  La Palabra es posesión suya. Dispone de ella para departir y compartir experiencias, decisiones y sentimientos. La palabra sirve para entenderse.  Y por ser instrumento eficaz para ello, la Palabra es un “bien”.  Sólo que la esencia de la Palabra no agota su virtud en eso de ser medio para entenderse. Al definirla así, no damos con su esencia, indicamos una secuela de su esencia.

La palabra no es tan sólo un instrumento que entre muchos otros y cual uno de ellos, posea el Hombre, la Palabra proporciona al Hombre la primera y capital garantía de poder mantenerse firme ante el público de los entes. Únicamente donde haya Palabra habrá Mundo, esto es: un ámbito, con radio variable, de decisiones y realizaciones, de actos y responsabilidades, y aún, de arbitrariedades, alborotos, caídas y extravíos. Solamente donde haya Mundo, habrá historia. La Palabra es un bien, en el sentido de primogénito de los bienes: lo cual significa que la palabra responde por, o que asegura que el Hombre pueda tener historia y ser histórico. No es la Palabra uno de esos instrumentos que están siempre al alcance de la mano; la Palabra es todo un acontecimiento histórico:  el que dispone de la suprema posibilidad de que el hombre sea. Y es preciso que hayamos apresado esta esencia de la Palabra, para aprehender el campo de acción de la poesía, y con ello a la poesía misma en su verdad”. 

Martín Heidegger, 1989

     La palabra del poeta es bella, es arte; la del científico es técnica, precisa. La nuestra debe ser justa y necesaria, para decir lo que tenemos que decir.

PROPÓSITOS

· Retomar los conocimientos sintácticos adquiridos.

· Hacer realidad la práctica de la escritura.

· Crear el ambiente necesario para el uso de las técnicas de redacción.

· Aprehender los contenidos mínimos sobre la presentación de trabajos por escrito.

· Practicar la realización y características de cada una de las partes de un trabajo escrito.

· Proporcionar los elementos metodológicos y cignitivos de un trabajo (informe) de investigación.

· Conocer y realizar las partes de un trabajo, monografía y tesis de grado.

· Practicar las formas de descripción en un escrito.

· Conceptualizar las partes de un escrito de o para una investigación.

· Observar y confrontar trabajos, monografías, tesis de grado e informes de investigación ya realizadas.

IDEAS PREVIAS

¿Qué es codificar?

¿Qué características tiene una introducción?

¿Por qué son importantes los nomencladores en un trabajo escrito?

¿Por qué son importantes las conclusiones de un trabajo escrito?

¿Qué papel desempeña la bibliografía?

 ¿Por qué sonimportantes las citas en un trabajo escrito?

Nombre cada una de las categorías gramaticales del idioma Español :

a. 





b. 





c. 





d. 





e. 





f.  





g. 





h. 





i.  





¿Qué es la oración gramatical?

¿Cuáles son las características de la proposición?

CONTENIDOS

CLASE Nro.1

1. Presentación del profesor y los alumnos.

2. Lectura previa “El libro”  (Jorge Luis Borges).

3. Discusión de la lectura previa

4. El acento:

5. Definición, clases, ejercicios (Grillas).

CLASE Nro. 2

2. Las categorías gramaticales:

2.1 Sustantivo, adjetivo, verbo, artículo, pronombre, adverbio, preposición, conjunción, interjección.

2.2 Ejercicio (Párrafos y grillas).

2.3 Ejercicios identificación de las categorías en textos.

CLASE Nro.3

3. Las categorías gramaticales:

3.1 Sustantivo, adjetivo, verbo, artículo, pronombre, adverbio, preposición, conjunción, interjección.

3.2 Ejercicio (Párrafos y grillas).

3.3 Ejercicios identificación de las categorías en textos.

CLASE Nro. 4

4. LA DESCRIPCIÓN:

4.1 Definición

4.2 Estilísitica descriptiva.

4.3 Tipos de descripción: estática, topográfica, de un objeto, de persona, connotativas y denotativas.

4.4 Técnicas de descripción.

4.5 Ejercicios: (Estos ejercicios se realizarán a través de la escritura proposicional y tanto en el salón de clase como en espacios abiertos).

CLASE Nro.5

5.1 Los signos de puntuación

5.1.1    La coma (,)

5.1.2  El punto y coma (;)

5.1,3   El guión (-)

5.1.3 El paréntesis ( )

5.1.4 Las comillas (“”)

5.1.5 Los dos puntos ( : )

5.1.6 Los de admiración (¡ ¡)

5.1.7 La interrogación (¿?)

5.1.8 El punto (.)

5.1.9 Ejercicios

5.2       Ejercicios.

CLASE Nro.6

6.1 La concordancia

6.2 Vicios del habla (o del lenguaje)

6.3 Ejercicios

CLASE Nro.7

7.1 
El párrafo

7.1.1 
Estructura de un párrafo

7.1.2   Clases de párrafos:

7.1.2.1 Párrafo de entrada

7.1.2.2 Párrafo deductivo

7.1.2.3 Párrafo inductivo

7.1.2.4 Párrafo mixto

7.2 
Ejercicios

CLASE Nro.8

8.1 Desarrollo de un escrito

8.1.1   El texto y su coherencia

8.1.2   Elementos de la radicación

8.2 Ejercicios

CLASE Nro.9 

9.1 La escritura. 

9.2 Apectos generales de la composición del discurso escrito.

9.3 Tipologías discursivas.

9.4 El ensayo (Diez pasos).

9.5 Ejercicios.

CLASE Nro.10

10.1 
La escritura proposicional: 

10.1.1 proposición tesis

10.1.2 proposiciones derivadas

10.1.3 proposiciones argumentales

10.1.4 proposiciones definitorias

10.1.5 ejercicios

10.2     Ensayo proposicional

CLASE Nro.11

11.1    La escritura proposicional

11.1.1 Proposición Tesis  

11.1.2 proposiciones derivadas

11.1.3 Proposiciones argumentales

11.1.4 Proposiciones difinitorias

11.1.5 Ejercicios
11.2  Ensayo proposicional

CLASE Nro.12

12.1 La escritura proposicional

12.1.1 Proposición tesis

12.1.2 Proposiciones derivadas

12.1.3 Proposiciones argumentales

12.1.4 Proposiciones definitorias

12.1.5 ejercicios

12.2   Ensayo proposicional

CLASE Nro.13

13.1 Escritura proposicional

13.1.1 Proposiones tesis

13.1.2 proposiciones derivadas

13.1.3 proposiciones argumentales

13.1.4 proposiciones definitorias

13.2 Ensayo proposicinal

CLASE Nro.14

14.1 Preparación de trabajos escritos

14.1.1 Preliminares

14.1.2     Texto o cuerpo del trabajo

14.1.2.1 Introducción

14.1.2.2 Capítulos

14.1.2.3 Conclusiones

14.1.3 Citas y notas de pié de página

14.1.4 Materiales complementarios

14.1.5 Bibliografía

14.1.6 Muestra de referencias bibliográficas

14.1.7 Nomencladores

14.1.8 Presentación del trabajo

14.1.9 Trabajo final

14.1.10 Ejercicio (Dejar el tema de examen final, para presentarlo por escrito y con estructura categorial o un Ordenador de Ideas).

14.1.11 Bibliografía

CLASE Nro.15

15.1 
Elaboración de ensayos proposicionales

15.2 
Asesoría en la elaboración del trabajo de presentación un trabajo por escrito de la Clase Nro.14

CLASE Nro.16

Entrega del trabajo de la clase Nro.14 que servirá como evaluación final

ACTIVIDADES
1. Talleres dependiendo de cada tema tratado.

2. Ejercicios de clase acordes con los temas tratados en y para la clase.

3.
El área se reunirá cada 8 (ocho) días o 15 (quince) para gerenciar el desarrollo del programa o programas; las ayudas y aclaraciones necesarias; asesorías a los docentes.

METODOLOGÍA

     El profesor es un mediador del proceso de conocimiento, entendiéndose que si el docente es cualificado cualifica a sus alumnos.

     La clase magistral sigue siendo un instrumento valioso en pedagogía, pero aquí la intervención del docente debe ser preparando bien las clases y los temas a tratar.

      El alumno será el artífice y responsable de sus conocimientos; obvio que mediado por el profesor, desarrollando los trabajos con estructura de orden categorial.

     Los alumnos y profesores no somos ajenos al contexto que vivimos, lo que supone una actitud de compromiso. Nos obliga, particularmente como profesores de Humanidades, asumir una posición ética. Tenemos el imperativo de contribuir a la transformación educativa que genere un nuevo ethos cultural, esto es, una nueva cultura, una nueva mentalidad que supere el positivismo absoluto y que encuentre en la razón práctica la orientación, la responsabilidad de vivir, sentido de la vida, la sociedad y la historia.

     La cátedra  la concebimos como un medio para alcanzar los objetivos propuestos, implementando la capacidad analítica, la conceptualización de los problemas sociales. A partir de la reflexión y el conocimiento, despertar sensibilidad social y formación sobre los valores éticos. Discutir en forma amplia y no fanática los problemas del hombre y la sociedad.

     El profesor debe prestar atención a las concepciones del estudiante, tanto las que posee como las que irán generando el ejercicio de aprendizaje.

Las estrategias más usuales serán:

1. 
Lectura y escritura

2.    
Trabajos

2.1  
Individuales

2.2  
Grupales

3. Exposiciones

4. Actividades extraclase en relación permanente con las actividades del área cultural de la Universidad.

EVALUACIÓN

     La práctica evaluadora tendrá tres formas: autoevaluación, heteroevaluación y coevaluación. El procedimiento será tanto cualitativo como cuantitativo. El cualitativo se hará con base en el cumplimiento de los propósitos y su traslado al plano de los objetivos. El alumno podrá autoevaluarse mediante las respuestas que debe dar a cada propósito.

Se sacarán las siguientes calificaciones:

Primer parcial     30%

Segundo parcial  30%

Final                    40%

LECTURA PREVIA

EL LIBRO

Autor: Jorge Luis Borges

     De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son extensiones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son extensiones de su vista; el teléfono es extensión de la voz; luego tenemos el arado y la espada, extensiones de su brazo. Pero el libro es otra cosa: el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación.

     En César y Cleopatra de Shaw, cuando se habla de la biblioteca de Alejandría se dice que es la memoria de la humanidad. Eso es el libro y es algo más también, la imaginación. Porque, ¿qué es nuestro pasado sino una serie de sueños? ¿Qué diferencia puede haber entre recordar sueños y recordar el pasado? Esa es la función que realiza el libro.

     Yo he pensado, alguna vez,  escribir una historia del libro. No desde el punto de vista físico. No me interesan los libros físicamente (sobre todo los libros de los bibliófilos, que suelen ser desmesurados), sino las diversas valoraciones que el libro ha recibido. He sido anticipado por Spengler, en su Decadencia de Occidente, donde hay páginas preciosas sobre el libro. Con alguna observación personal, pienso atenerme a lo que dice Spengler.

     Los antiguos no profesaban nuestro culto del libro –cosa que me sorprende; veían en el libro un sucedáneo de la palabra oral. Aquella frase que se cita siempre: Scripta maner verba volat, no significa que la palabra oral sea efímera, sino que la palabra escrita es algo duradero y muerto. En cambio, la palabra oral tiene algo de alado, de liviano; alado y sagrado, como dijo Platón. Todos los grandes maestros de la humanidad han sido, curiosamente, maestros orales.

     Tomaremos el primer caso: Pitágoras. Sabemos que Pitágoras no escribió deliberadamente. No escribió porque no quiso atarse a una palabra escrita. Sintió, sin duda, aquello que la letra mata y el espíritu vivifica, que vendría después en la Biblia. Él Debió sentir eso, no quiso atarse a una palabra escrita; por eso Aristóteles no habla nunca de Pitágoras, sino de los pitagóricos. Nos dice, por ejemplo, que los pitagóricos profesaban la creencia, el dogma, del eterno retorno, que muy tardíamente descubriría Nietzsche. Es decir, la idea del tiempo cíclico, que fue refutada por San Agustín en La Ciudad de Dios. San Agustín dice con una hermosa metáfora que la cruz de Cristo nos salva del laberinto circular de los estoicos. La idea de un tiempo cíclico fue rozada también por Hume, por Blanqui... y por tantos otros.

     Pitágoras no escribió voluntariamente, quería que su pensamiento viviese más allá de su muerte corporal, en la mente de sus discípulos. Aquí vino aquello de (yo no sé griego, trataré de decirlo en latín). Magister Dixit (el maestro lo ha dicho). Esto no significa que estuvieran atados porque el maestro lo había dicho; por el contrario, afirma la libertad de seguir pensando el pensamiento inicial del maestro.

     No sabemos si inició la doctrina del tiempo cíclico, pero sí sabemos que sus discípulos la profesaban. Pitágoras muere corporalmente y ellos, por una suerte de transmigración –esto le hubiera gustado a Pitágoras- siguen pensando y repensando su pensamiento, y cuando se les reprocha el decir algo nuevo, se refugian en aquella fórmula: el maestro lo ha dicho (Magister dixit).

     Pero tenemos otros ejemplos. Tenemos el alto ejemplo de Platón, cuando nos dice que los libros son como efigies (puede haber estado pensando en esculturas o en cuadros), que uno cree que están vivas, pero si se les pregunta algo no contestan. Entonces, para corregir esa mudez de los libros, inventa el diálogo platónico. Es decir, Platón se multiplica en muchos personajes: Sócrates, Georgias y los demás. También podemos pensar que Platón quería consolarse de la muerte de Sócrates pensando que Sócrates seguía viviendo. Frente a todo problema él se decía: ¿qué hubiera dicho Sócrates de esto? Así, de algún modo, fue la inmortalidad de Sócrates, quien no dejó nada escrito, y también un maestro oral.

     De Cristo sabemos que escribió una sola vez algunas palabras que la arena se encargó de borrar. No escribió otra cosa que sepamos. El Buda fue también un maestro oral; quedan sus prédicas. Luego tenemos una frase de San Anselmo: Poner un libro en manos de un ignorante es tan peligroso como poner una espada en manos de un niño. Se pensaba así de los libros. En todo Oriente existe aún el concepto de que un libro no debe revelar las cosas; un libro debe, simplemente, ayudarnos a descubrirlas. A pesar de mi ignorancia del hebreo, he estudiado algo de la Cábala y he leído las versiones inglesas y alemanas del Zohar (El libro del esplendor), El Séfer Yezira (El libro de las relaciones). Sé que esos libros no están escritos para ser entendidos, están hechos para ser interpretados, son acicates para que el lector siga el pensamiento. La antigüedad clásica no tuvo nuestro respeto del libro, aunque sabemos que Alejandro de Macedonia tenía bajo su almohada la Ilíada y la espada, esas dos armas. Había gran respeto por Homero, pero no se le consideraba un escritor sagrado en el sentido que hoy le damos a la palabra. No se pensaba que la Ilíada y la Odisea fueran textos sagrados, eran libros respetados, pero podían ser atacados.

     Platón pudo desterrar a los poetas de su República sin caer en la sospecha de herejía. De estos testimonios de los antiguos contra el libro podemos agregar uno muy curioso de Séneca. En sus admirables epístolas a Lucilio hay una dirigida contra un individuo muy vanidoso, de quien se dice que tenía una biblioteca de cien volúmenes; y quién –se pregunta Séneca- puede tener tiempo para leer cien volúmenes. Ahora, en cambio, se aprecian las bibliotecas numerosas.

     En la antigüedad hay algo que nos cuesta entender, que no se parece a nuestro culto del libro. Se ve siempre en el libro a un sucedáneo de la palabra oral, pero luego llega del Oriente un concepto nuevo, del todo extraño a la antigüedad clásica: el del libro sagrado. Vamos a tomar dos ejemplos, empezando por el más tardío: los musulmanes. Éstos piensan que el Corán es anterior a la creación, anterior a al lengua árabe; es uno de los atributos de Dios, no una obra de Dios; es como su misericordia o su justicia. En el Corán se habla en forma azas misteriosa de la madre del libro. La madre del libro es un ejemplar del Corán escrito en el cielo. Vendría a ser el arquetipo platónico del Corán, y ese mismo libro –lo dice el Corán-, ese libro está escrito en el cielo, que es atributo de Dios y anterior a la creación. Esto lo proclaman los sulems o doctores musulmanes.

     Luego tenemos otros ejemplos más cercanos a nosotros: la Biblia o, más concretamente, la Torá o el Pentateuco. Se considera que esos libros fueron dictados por el Espíritu Santo. Esto es un hecho curioso: la atribución de libros de diversos autores y edades a un solo espíritu; pero en la Biblia misma se dice que el Espíritu sopla donde quiere. Los hebreos tuvieron la idea de juntar diversas obras literarias de diversas épocas y de formar con ellas un solo libro, cuyo título es Torá (Biblia en griego). Todos estos libros se atribuyen a un solo autor: el Espíritu.

     A Bernard Shaw le preguntaron una vez si creía que el Espíritu Santo había escrito la Biblia. Y contestó: Todo libro que vale la pena de ser releído ha sido escrito por el Espíritu. Es decir, un libro tiene que ir más allá de la intención de su autor. La intención del autor es una pobre cosa humana, falible, pero en el libro tiene que haber más. El Quijote, por ejemplo, es más que una sátira de los libros de caballería. Es un texto absoluto en el cual no interviene, absolutamente para nada, el azar.

     Pensemos en las consecuencias de esta idea. Por ejemplo, si yo digo:

 Corrientes aguas, puras, cristalinas,

Árboles que os estáis mirando en ellas

Verde prado, de fresca sombra lleno

es evidente que los tres versos constan de once sílabas. Ha sido querido por el autor, es voluntario.

     Pero, qué es eso comparado con una obra escrita por el Espíritu, qué es eso comparado con el concepto de la Divinidad que condesciende a la literatura y dicta un libro. En ese libro nada puede ser casual, todo tiene que estar justificado, tienen que estar justificadas las letras. Se entiende, por ejemplo, que el principio de la Biblia: Bereshit baraelohím comienza con una B porque eso corresponde a bendecir. Se trata de un libro en el que nada es casual, absolutamente nada. Eso nos lleva a la Cábala, nos lleva al estudio de las letras, a un libro sagrado dictado por la divinidad que viene a ser lo contrario de lo que los antiguos pensaban. Estos pensaban en la musa de modo bastante vago.

     Canta, musa, la cólera de Aquiles, dice Homero al principio de la Ilíada. Ahí, la musa corresponde a la inspiración. En cambio, si se piensa en el Espíritu, se piensa en algo más concreto y más fuerte: Dios, que condesciende a la literatura. Dios, que escribe un libro; en ese libro nada es casual: ni el número de las letras ni la cantidad de sílabas de cada versículo, ni el hecho de que podamos hacer juegos de palabras con las letras, de que podamos tomar el valor numérico de las letras. Todo ha sido ya considerado.

     El segundo gran concepto del libro –repito- es que pueda ser una obra divina. Quizá esté más cerca de lo que nosotros sentimos ahora que de la idea del libro que tenían los antiguos: es decir, un mero sucedáneo de la palabra oral. Luego decae la creencia en un libro sagrado y es reemplazado por otras creencias. Por aquella, por ejemplo, de que cada país está representado por un libro. Recordemos que los musulmanes denominan a los israelitas, la gente del libro; recordemos aquella frase de Heinrich Heine sobre aquella nación cuya patria era un libro: la Biblia, los judíos. Tenemos entonces  un nuevo concepto, el de que cada país tiene que ser representado por un libro; en todo caso, por un autor que puede serlo de muchos libros.

     Es curioso –no creo que esto haya sido observado hasta ahora- que los países hayan elegido individuos que no se parecen demasiado a ellos. Uno piensa, por ejemplo, que Inglaterra hubiera elegido al doctor Johnson como representante; pero no. Inglaterra ha elegido a Shakespeare y Shakespeare es – digámoslo así- el menos inglés de los escritores ingleses. Lo típico de Inglaterra es el understatement, es el decir un poco menos de las cosas. En cambio, Shakespeare tendía a la hipérbole en la metáfora, y no nos sorprendería nada que Shakespeare hubiera sido italiano o judío, por ejemplo.

     Otro caso es el de Alemania; un país admirable, tan fácilmente fanático, elige precisamente a un hombre tolerante, que no es fanático y a quien no le importa demasiado el concepto de patria; elige a Goethe. Alemania está representada por Goethe.

     En Francia no se ha elegido un autor, pero se tiende a Hugo. Desde luego, siento una gran admiración por Hugo, pero Hugo no es típicamente francés. Hugo es extranjero en Francia; Hugo, con esas grandes decoraciones, con esas vastas metáforas, no es típico de Francia.

     Otro caso aún más curioso es el de España. España podría haber sido representada por Lope, por Calderón, por Quevedo. Pues no. España está representada por Miguel de Cervantes. Cervantes es un hombre contemporáneo de la Inquisición, pero es tolerante, es un hombre que no tiene ni las virtudes ni los vicios españoles.

     Es como si cada país pensara que tiene que ser representado por alguien distinto, por alguien que puede ser, un poco, una suerte de remedio, una suerte de triaca, una suerte de contraveneno de sus defectos. Nosotros hubiéramos podido elegir el Facundo de Sarmiento que es nuestro libro, pero no; nosotros, con nuestra historia militar, nuestra historia de espada, hemos elegido como libro la crónica de un desertor, hemos elegido el Martín fierro, que si bien merece ser elegido como libro, ¿cómo pensar que nuestra historia está representada por un desertor de la conquista del desierto? Sin embargo, es así: como si cada país sintiera esa necesidad.

     Sobre el libro han escrito de un modo tan brillante tantos escritores. Yo quiero referirme a unos pocos. Primero me referiré a Montaigne, que dedica uno de sus ensayos al libro. En ese ensayo hay una frase memorable: No hago nada sin alegría. Montaigne apunta a que el concepto de lectura obligatoria es un concepto falso. Dice que si él encuentra un pasaje difícil en un libro, lo deja; porque ve en la lectura una forma de felicidad.

     Recuerdo que hace muchos años se realizó una encuesta sobre qué es la pintura. Le preguntaron a mi hermana Norah y contestó que la pintura es el arte de dar alegría con formas y colores. Yo diría que la literatura es también una forma de la alegría. Si leemos algo con dificultad, el autor ha fracasado. Por eso considero que un escritor como Joyce ha fracasado esencialmente, porque su obra requiere un esfuerzo.

     Un libro no debe requerir un esfuerzo, la felicidad no debe requerir un esfuerzo. Pienso que Montaigne tiene razón. Luego enumera los autores que le gusta. Cita a Virgilio, dice preferir las Geórgicas a la Eneida; yo prefiero la Eneida, pero eso no tiene nada que ver. Montaigne habla de los libros con pasión, pero dice que aunque los libros son una felicidad, son, sin embargo, un placer lánguido.

     Emerson lo contradice –es el otro gran trabajo sobre los libros que existe-. En esa conferencia, Emerson dice que una biblioteca es una especie de gabinete mágico. En ese gabinete están encantados los mejores espíritus de la humanidad, pero esperan nuestra palabra para salir de su mudez, tenemos que abrir el libro, entonces ellos despiertan. Dice que podemos contar con la compañía de los mejores hombres que la humanidad ha producido, pero que no los buscamos y preferimos leer comentario, críticas y no vamos a lo que ellos dicen. 

     Yo he sido profesor de literatura inglesa, durante varios años, en la Facultad de Filosofía y letras de la Universidad de Buenos Aires. Siempre les he dicho a mis estudiantes que tengan poca bibliografía, que no lean críticas, que lean directamente los libros; entenderán poco quizá, pero siempre gozarán y estarán oyendo la voz de alguien. Yo diría que lo más importante de un autor es su entonación, lo más importante de un libro es la voz del autor, esa voz que llega a nosotros.

     Yo he dedicado una parte de mi vida a las letras, y creo que una forma de felicidad es la lectura; otra forma de felicidad menor es la creación poética, o lo que llamamos creación, que es una mezcla de olvido y recuerdo de lo que hemos leído.

     Emerson coincide con Montaigne en el hecho de que debemos leer únicamente lo que nos agrada, que un libro tiene que ser una forma de felicidad. Le debemos tanto a las letras. Yo he tratado más de releer que de leer, creo que releer es más importante que leer, salvo que para releer se necesita haber leído. Yo tengo ese culto del libro. Puedo decirlo de un modo que puede parecer patético y no quiero que sea patético; quiero que sea como una confidencia que les realizo a cada uno de ustedes; no  a todos, pero sí a cada uno, porque todos es una abstracción y cada uno es verdadero.

     Yo sigo jugando a no ser ciego, yo sigo comprando libros, yo sigo llenando mi casa de libros. Los otros días me regalaron una edición del año 1966 de la Enciclopedia de Brokhause. Yo sentí la presencia de ese libro en mi casa, la sentí como una suerte de felicidad. Ahí estaban los veintitantos volúmenes con una letra gótica que no puedo leer, con los mapas y grabados que no puedo ver; y sin embargo, el libro estaba ahí. Yo sentía como una gravitación amistosa del libro. Pienso que el libro es una de las posibilidades de felicidad que tenemos los hombres.

     Se habla de la desaparición del libro; yo creo que es imposible. Se dirá qué diferencia puede haber entre un libro y un periódico o un disco. La diferencia es que un periódico se lee para el olvido, un disco se oye asimismo para el olvido, es algo mecánico y por lo tanto frívolo. Un libro se lee para la memoria.

     El concepto de un libro sagrado, del Corán o de la Biblia, o de los Vedas –donde también se expresa que los Vedas crean el mundo-, puede haber pasado, pero el libro tiene todavía cierta santidad que debemos tratar de no perder. Tomar un libro y abrirlo guarda la posibilidad del hecho estético. ¿Qué son las palabras acostadas en un libro? ¿Qué son esos símbolos muertos? Nada absolutamente. ¿Qué es un libro si no lo abrimos? Es simplemente un cubo de papel y cuero, con hojas; pero si lo leemos ocurre algo raro, creo que cambia cada vez.

     Heráclito dijo (lo he repetido demasiadas veces) que nadie baja dos veces al mismo río. Nadie baja dos veces al mismo río porque las aguas cambian, pero lo más terrible es que nosotros somos no menos fluidos que el río. Cada vez que leemos un libro, el libro ha cambiado, la connotación de las palabras es otra. Además, los libros están cargados de pasado.

     He hablado en contra de la crítica y voy a desdecirme (pero que importa desdecirme). Hamlet no es exactamente Hamlet que Shakespeare concibió a principios del siglo XVII, Hamlet es el Hamlet de Coleridge, de Goethe y de Bradley. Hamlet ha sido renacido. Lo mismo pasa con el Quijote. Igual sucede con Lugones y Martínez Estrada, el Martín Fierro no es lo mismo. Los lectores han ido enriqueciendo el libro.

     Si leemos un libro antiguo es como si leyéramos todo el tiempo que ha transcurrido desde el día en que fue escrito y nosotros. Por eso conviene mantener el culto del libro. El libro puede estar lleno de erratas, podemos no estar de acuerdo con las opiniones del autor, pero todavía conserva algo sagrado, algo divino, no con respeto supersticioso, pero sí con el deseo de encontrar felicidad, de encontrar sabiduría.

     Eso es lo que quería decirles hoy.

24 de mayo de 1978.

EL ACENTO

     El acento lo trabajaremos como un recurso de recuperación de información que utilizamos para hacer ejercicios de codificación, abstracción, comparación, análisis y pensamiento formal. El profesor debe hacer un repaso muy rápido de cada uno de los acentos y con esa información colocar a los alumnos frente a la práctica.

Taller N. 1

     Lea cuidadosamente las instrucciones y desarrolle el taller tanto en los literales como en los numerales.

     “La experimentación parapsicológica parece demostrar que existen, entre el universo y el hombre, relaciones distintas de las establecidas por los sentidos habituales. Todo ser humano normal podría percibir los objetos a distancia o a través de los muros, influir en el movimiento de los objetos sin tocarlos, proyectar sus pensamientos y sus sentimientos en el sistema nervioso de otro ser humano, y, en fin, conocer a veces el porvenir.” (El retorno de los brujos, página 366)

A. CLASIFICAR:

1. Oxítonas con tilde.

2. Oxítonas sin tilde.

3. Paroxítonas con tilde.

4. Paroxítonas sin tilde.

5. Proparoxítonas.

6. Superproparoxítonas.

7. Monosílabas con tilde.

8. Monosílabas sin tilde.

B. Partiendo de la clasificación anterior, realice el análisis:

1. Principios (conclusiones):

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

c.________________________________________________________________

d.________________________________________________________________

e.________________________________________________________________

2. Estrategias:

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

3. Método de análisis: ______________________________________________________________________________________________________________________________

Taller N. 2

     Lea cuidadosamente las instrucciones y desarrolle el taller tanto en los literales como en los numerales.

“¿Cómo es posible que, hoy en día, un hombre inteligente no tenga prisa? ´¡Levántese, caballero, pues tiene grandes cosas que hacer!´ Pero cada vez hay que levantarse más temprano. Aceleren sus máquinas de ver, de oír, de pensar, de recordar, de imaginar. Nuestro mejor lector, el más caro a nuestros ojos, habrá terminado con nosotros en dos o tres horas. Conozco algunos hombres que leen, con el máximo de provecho, cien páginas de matemáticas, de filosofía, de Historia o de arqueología en veinte minutos. Los actores aprenden a ´situar´ su voz. ¿Quién nos enseñará a ´situar´ nuestra atención? Hay una altura a partir de la cual todo cambia de velocidad... (El retorno de los brujos, página 29)

A. CLASIFICAR:

1. Oxítonas con tilde.

2. Oxítonas sin tilde.

3. Paroxítonas con tilde.

4. Paroxítonas sin tilde.

5. Proparoxítonas.

6. Superproparoxítonas.

7. Monosílabas con tilde.

8. Monosílabas sin tilde.

B. Partiendo de la clasificación anterior, realice el análisis:

1. Principios (conclusiones):

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

c.________________________________________________________________

d.________________________________________________________________

e.________________________________________________________________

2. Estrategias:

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

3. Método de análisis: ____________________________________________________________________________________________________________________________________

Taller N. 3

     Lea cuidadosamente las instrucciones y desarrolle el taller tanto en los literales como en los numerales.

LA LÓGICA TRASCENDENTAL

     "Nuestro conocimiento emana de dos fuentes principales del espíritu: la primera consiste en la capacidad de recibir las representaciones (la receptividad de las impresiones), y la segunda es la facultad de conocer un objeto por medio de esas representaciones (la espontaneidad de los conceptos). Por la primera nos es dado un objeto, por la segunda es pensado en relación con esta representación (como pura determinación del espíritu). Constituyen, pues, los elementos de nuestro conocimiento, la intuición y los conceptos; de tal modo que no existe conocimiento por conceptos sin la correspondiente intuición o por intuiciones sin conceptos. Ambos son o puros o impíricos: empíricos si en ellos se contiene una sensación (que supone la presencia real del objeto), puros, si en la representación no se mezcla sensación alguna..." (Emmanuel Kant).

A. CLASIFICAR:

1. Oxítonas con tilde.

2. Oxítonas sin tilde.

3. Paroxítonas con tilde.

4. Paroxítonas sin tilde.

5. Proparoxítonas.

6. Superproparoxítonas.

7. Monosílabas con tilde.

8. Monosílabas sin tilde.

B. Partiendo de la clasificación anterior, realice el análisis:

Principios (conclusiones):

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

c.________________________________________________________________

d.________________________________________________________________

e.________________________________________________________________

Estrategias:
a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

Método de análisis: ____________________________________________________________________________________________________________________________________________

Taller N. 4

     Lea cuidadosamente las instrucciones y desarrolle el taller tanto en los literales como en los numerales.

LEYENDA

Jorge Luis Borges

     Abel y Caín se encontraron después de la muerte de Abel. Caminaban por el desierto y se reconocieron desde lejos, porque los dos eran muy altos. Los hermanos se encontraron en  la tierra, hicieron un fuego y comieron. Guardaban silencio, a la manera de la gente cansada cuando declina el día. En el cielo asomaba alguna estrella, que aún no había recibido su nombre. A la luz de las llamas, Caín advirtió en la frente de Abel la marca de la piedra y dejó caer el pan que estaba por llevarse a la boca y pidió que le fuera perdonado el crimen.

     Abel contestó:

     -¿Tú me has matado o yo te he matado? Ya no recuerdo; aquí estamos juntos como antes.

     -Ahora sé que en verdad me has perdonado -dijo Caín-, porque olvidar es perdonar. Yo trataré también de olvidar.

     Abel dijo despacio:

     -Así es. Mientras dura el remordimiento dura la culpa.

A. CLASIFICAR:

1. Oxítonas con tilde.

2. Oxítonas sin tilde.

3. Paroxítonas con tilde.

4. Paroxítonas sin tilde.

5. Proparoxítonas.

6. Superproparoxítonas.

7. Monosílabas con tilde.

8. Monosílabas sin tilde.

B. Partiendo de la clasificación anterior, realice el análisis:

Principios (conclusiones):

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

c.________________________________________________________________

d.________________________________________________________________

e.________________________________________________________________

Estrategias:

a.________________________________________________________________

b.________________________________________________________________

3.  Método de análisis: ____________________________________________________________________________________________________________________________________




LAS CATEGORÍAS GRAMATICALES

         Las categorías gramaticales las estudiaremos como un recurso y a su vez un repaso oara prácticar conocimientos válidos para la escritura y la práctica de operaciones formales. Los sistemas gráficos que utilizamos se llaman grillas.

Taller N. 1

     La grilla es un gráfico con dos variables, donde el alumno aprende o ejercita la operación intelectual Deducción; además de ser un excelente predictor.

Clasifique las palabras, del siguiente párrafo, de acuerdo a la categoría gramatical correspondiente.

“5. Si alguien me objetara que el reconocimiento previo de los conflictos y las diferencias, de su inevitabilidad y su conveniencia, arriesgaría a paralizar en nosotros la decisión y el entusiasmo en la lucha por una sociedad más justa, organizada y racional, yo le replicaría que para mí una sociedad mejor es una sociedad capaz de tener mejores conflictos. De reconocerlos y de contenerlos. De vivir no a pesar de ellos, sino productiva e inteligentemente en ellos. Que sólo un pueblo escéptico sobre la fiesta de la guerra, maduro para el conflicto, es un pueblo maduro para la paz.” (Estanislao Zuleta, 1996).

Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

Si













Alguien













Me













Objetara













Que













El













reconocimiento













Previo













De













Los













Conflictos













Y













Las













Diferencias













De













De













Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

Sino













Productiva













E













Inteligentemente













En













Ellos













Que













Sólo 













Un













Pueblo













Escéptico













Sobre













La













Fiesta













De













La













Guerra













Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

Para













El













Conflicto













Es













Su













Inevitabilidad













Y













Su













Conveniencia













Arriegaría













A













Paralizar













En













Nosotros













La 













Decisión













Y













El













Entusiasmo













En













La













Lucha













Por













Una













Sociedad













Más













Justa













Organizada













Y













Racional













Yo













Le













Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

Replicaría













Que













Para













Mí













Sociedad













Mejor













Es













Una













Sociedad













Capaz













De













Tener













Mejores













Conflictos













De













Reconocerlos













y













De













Contenerlos













De













Vivir













No













A













Pesar













Un













Pueblo













Maduro













Para













La













PAZ



























TALLER N. 2

Clasifique las palabras, del siguiente párrafo, de acuerdo a la categoría gramatical correspondiente.

“La lógica es el estudio de los métodos y principios usados para distinguir el buen (correcto) razonamiento del malo (incorrecto). No debe interpretarse esta definición en el sentido de que sólo el estudioso de la lógica puede razonar bien o correctamente...” 

(Irvin Copi, Introducción a la lógica, 1992

Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

La













Lógica













Es













El













Estudio













De













Los













Métodos













Y













Principios













Usados













Para













Distinguir













El













Buen













(correcto)













Razonamiento













Del













Malo













(incorrecto)













No













Debe













Interpretarse













Esta













Definición













Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

En













El













Sentido













De













Que













Sólo













El













Estudioso













De













La













Lógica













Puede













Razonar













Bien













O













Correctamente















































































































Taller Nro. 3

Organice las categorías gramaticales contenidas en el siguiente párrafo.

“Si para la psicología tradicional todo el problema de las relaciones y conexiones interfuncionales era un campo de estudio totalmente inalcanzable, ahora se le abre por completo al investigador que desea aplicar el método de la unidad en sustitución del de los elementos...” (Lev Vigoski, Obras Escogidas, Tomo II)

Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

Si













para













la













psicología













tradicional













todo













el













problema













de













las













relaciones













y













conexiones













interfuncionales













era













un













campo













de













estudio













totalmente













inalcanzable













ahora













Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN

se













le













abre













por













completo













al













investigador













que













desea













aplicar













el













método













de













la













unidad













en













sustitución













del













de













los













elementos



























Taller N. 4

     Clasifique las palabras del siguiente párrafo de acuerdo con su función gramatical; piense en uno de los tantos métodos de clasificación.

“La completa transformación que se ha producido entre nosotros en la manera de pensar en filosofía desde hace más o menos veinticinco años, y el más alto grado que la autoconciencia del espíritu ha alcanzado en este período, han tenido hasta ahora escasa influencia sobre la forma de la lógica.” (G.W.F. HEGEL, Ciencia de la lógica, Pág. 27).

Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN



























































































































































































































































































































































































Categoría

Palabra
SUSTANTIVO
ADJETIVO
VERBO
PRONOMBRE
ADVERBIO
ARTÍCULO
PREPOSICIÓN
CONJUNCIÓN
INTERJECCIÓN
GERUNDIO
PARTICIPIO
CONTRACCIÓN









































































































































































































































































































































































































Taller Nro. 5

     Clasifique las palabras, del siguiente párrafo, de acuerdo a la categoría gramatical correspondiente.

“Todo conocimiento, es decir, toda representación referida conscientemente a un objeto, es intuición o noción. La intuición es una representación singular...” Kant

LA DESCRIPCIÓN

INTRODUCCIÓN

     La descripción es un recurso para la escritura y el habla; es imprescindible en las actividades intelectuales. Conocer las características y formas de uso, clases  y variaciones  es obligatorio en la escritura y en los procesos de investigación científica. Así como el discurso científico utiliza la descripción objetiva, las formas literarias utilizan la descripción subjetiva.

     La escritura, que no es muy frecuente, en nuestra vida diaria y menos en las actividades intelectuales de nuestros jóvenes, esto obliga que se trabajen formas más accequibles, para hacer de esta labor una actividad más frecuente. Normalmente, es verdad de perogrullo, que al tener que presentar un trabajo por escrito, lo primero que se piensa es en conseguir a alguien que nos lo haga. Habría que pensar porqué ocurren estos fenómenos.

     Acercarnos a la realidad con criterios de solución es importante, porque de lo contrario seguiríamos con el rosario de lamentos que poco aportan en la solución de ls problemas. 

     No existe forma narrativa que no utilice la descripción en alguno de sus manifestaciones. Esta afirmación nos coloca frente a la necesidad de conocerla y volverla consciente en el trabajo de escritura en todos los niveles.

PROPÓSITOS

El trabajo consciente de este capítulo nos posibilita resolver al final los siguientes propósitos:

1. Conocer las clases de descripción que existe.

2. Practicar sus usos.

3. Realizar en la práctica descripciones, para incorporarla al trabajo de producción intelectual.

4. Producir textos descriptivos. 
1. DEFINICIÓN: Descripción es decir cómo es un objeto, un animal, una persona, un lugar, un sentimiento… Se pueden, por tanto, describir todos los aspectos de la realidad, desde los más concretos hasta los más abstractos.

     Lea atentamente los siguientes textos. En cada uno de ellos se describe un aspecto distinto de la realidad.

TEXTO A

DESCRIPCIÓN DE UN PASAJE NATURAL
CAMPOS DE SORIA

¡Colinas plateadas,

grises alcores, cárdenas roqueadas

por donde traza el Duero

su curva de ballesta

en torno a Soria, oscuros encinares,

ariscos predegales, calvas sierras,

caminos blancos y álamos del río

tardes de Soria mística y guerrera,

hoy siento por vosotros, en el fondo

del corazón, tristeza,

tristeza que es amor. ¡Campos de Soria

donde parece que las rocas sueñan,

conmigo vais¡ ¡Colinas plateadas, 

grises alcores, cárdenas roqueadas !

A.  MACHADO,

Poesías Completas

(Ed. Espasa Calpe)

TEXTO B

DESCRIPCIÓN DE UN PASAJE URBANO

     Se veía Madrid en alto, con su caserío alargado y plano, sobre la arboleda del Canal.  A la luz roja del sol poniente brillaban las ventanas con resplandor de brasa; destacábanse muy cerca, debajo de San Francisco el Grande, los rojos depósitos de la fábrica del gas, con sus altos soportes, entre escombreras negruzcas; del centro de la ciudad brotaban torrecillas de poca altura y chimeneas que vomitaban, borbotones negros, columnas de humo inmovilizadas en el aire tranquilo. A un lado se erguía el Observatorio, sobre un cerrillo, centelleando el sol en sus ventanas; al otro, el Guadarrama, río Guadal árabe, azul, con sus crestas blancas, se recortaba en el cielo limpio y transparente, surcado por nubes rojas.

P. BORJA, 

La busca

(Ed. Caro Raggio)

TEXTO C


DESCRIPCIÓN DE UN OBJETO

     En la mesa de luz estaba la botánica de Hugo, y asomaba el canuto de la pluma de pavo real.  Como él me la dejaba mirar, la saqué con cuidado y me puse al lado de la lámpara para verla bien. Yo creo que no había ninguna pluma para verla bien. Yo creo que no había ninguna pluma más linda que ésta. Parecía las manchas que se hacen en el agua de los charcos, pero no se podía comparar, era mucho más linda, de un verde brillante como esos bichos que viven en los damascos y tienen dos antenas largas con una bolita peluda en cada punta.  En medio de la parte más ancha y más verde, se abría un ojo azul y violeta, todo salpicado de oro, algo que no se había visto nunca.  Yo de golpe me daba cuenta por qué se llamaba pavo real, y cuanto más lo miraba, más pensaba cosas raras, como en las novelas, y al fin la tuve que dejar, porque se la hubiera robado a Hugo y eso no podía ser.

J. CORTAZAR,

Ceremonias

(Ed. Sudamericana)

TEXTO D


DESCRIPCIÓN DE UN ANIMAL
     Rabelais es un loro de mucho cuidado, un loro procaz y sin principios, un loro descastado y del que  no hay quien haga carrera. A lo mejor está una temporada algo más tranquilo, diciendo chocolate y Portugal y otras palabras propias de un loro fino, pero como es un inconsciente, cuando menos se piensa y a lo mejor su dueña está con una visita de cumplido, se descuelga declamando ordinarieces y pecados con su voz cascada de solterona vieja.

C. J. CELA,

La colmena

(Ed. Cátedra)

TEXTO E


DESCRIPCIÓN DE UNA PERSONA
     Fue mi primer maestro, mi maestro de primeras letras, un viejecito que olía a incienso y a alcanfor, cubierto con gorrilla de borla que le colgaba a un lado de la cabeza, narigudo, con largo levitón de grandes bolsillos, algodón en los oídos y armado de una larga caña que le valió el sobrenombre de el pavero. Los pavos éramos nosotros, naturalmente; ¡y tan pavos !

    Repartía cañazos en sus momentos de justicia, que era una bendición. En un rinconcito de un cuarto oscuro, donde no les diera la luz, tenía la gran colección de cañas, bien secas, curadas y mondas. Cuando se atufaba, cerraba los ojos para ser más justiciero, y cañazo por aquí, cañazo por allá, a frente, a diestro y siniestro, al que lo cogía lo cogía, y luego paz para todos. Y era ello una verdadera fiesta, porque entonces nos apresurábamos todos a refugiarnos del cañazo, metiéndonos debajo de los bancos.

M. DE UNAMUNO

Recuerdos de niñez y mocedad

(Ed. Espasa Calpe)
 1.1 Estilística Descriptiva
     Comprende la representación de cosas, seres y paisajes, explicando sus diversas partes, cualidades  o circunstancias. Como medio de expresión, se exterioriza por el empleo de adjetivos calificativos. Cuando la imaginación interviene con su poder creador y abrillanta lo que se describe, tiene lugar una figura de pensamiento. En la Preceptiva recibe lo diversos nombres:  topografía, o descripción de un lugar; cronología, de una época. Puede amoldarse a las cualidades físicas de una persona (prosopografía), a sus cualidades morales (etopeya) o a ambas cosas a la vez (retrato). Lo que mejor se describe no es lo que estamos presenciando, sino lo que hubimos de presenciar antes. El literato es un testigo desinteresado de la actualidad. La descripción vive y se elabora en el recuadro, como un eco. Se describe a través de las propias emociones.

     La descripción, para el literato, no es una instantánea que copia. Se necesita lejanía y emoción. Esto no quiere decir artificio amañado, sino nostalgia de color y de línea. Las ideas que surgen de la actitud contemplativa requieren reposo y  antigüedad. Todo el que escribe algo que no sea filosofía debe ser pintor y artista; es decir, debe tener un talento descriptivo personal.

     La descripción es la pintura animada de los objetos; es el cuadro que hace visibles las cosas materiales. Su fin es dar la ilusión de la vida. Entra en juego, en este arte, la imaginación para evocar lo que se ha visto y para crear lo que no existe.

     La primera condición del arte descriptivo es la viveza figurativa. Se trata de animar los objetos inanimados, de ofrecer una sensación plástica, sea paisaje o retrato. Para pintar la realidad es menester depurarla. El arte defiende el realismo, pero no admite las impurezas e inmoralidades. Para pintar literariamente existen dos procedimientos: la observación directa y la indirecta. En la primera no es preciso acumular pormenores; se trata de dar los más enérgicos y definitivos. La mejor descripción es la que produce la sensación más fuerte.  Por la observación indirecta describimos cosas imaginarias. 

Procuremos evitar los dos extremos: la vulgaridad y el exceso de fantasía.

     Quien pinta usa colores, quien describe usa palabras. En nuestras conversaciones usamos a diario la descripción. Esta es una de las habilidades básicas de un buen escritor. Describir es contar con palabras lo que se observa o se siente. Para realizar  una descripción es necesario ser buen observador. La precisión, la claridad y la vivacidad son elementos fundamentales de una descripción.

¿Cómo describir una persona?

     Para describir a una persona primero la presentamos, o sea, decimos quién es; luego decimos cómo es. Para decir cómo es destacamos algunos rasgos que caracterizan a la persona. La descripción de persona puede ser de tres clases: prosopografía, etopeya, y retrato.

¿Cómo describir un lugar o ambiente?

     Para describir un lugar hay que elegir detalles como luces, colores, sonidos, objetos. . ., que den impresión de realidad. Se pueden describir lugares cerrados como habitaciones y lugares abiertos como plazas y campos. . .

¿Cómo describir un objeto?

     En la descripción de un objeto se dice qué es, cómo es y dónde está.

TIPOS DE DESCRIPCIÓN

1.2.1La descripción es estática, esto es, al describir se ordenan elementos o aspectos de la realidad descrita en el espacio. En esto contrasta con la narración, que es dinámica, porque al narrar, se ordenan los acontecimientos en el tiempo. No obstante, también se puede introducir el movimiento al describir.  

Lea con atención los siguientes textos.

TEXTO A

Se vende ático en Torre del Mar.

Primera línea de playa. 150 m.

Dos dormitorios. Dos cuartos de 

baño. Salón. Cocina. Gran terraza.

Plaza de garaje. Tlno. 914355.

TEXTO B

     Las estaciones, en las grandes ciudades, son lo que primero despierta por las mañanas a la vida inexorable y cotidiana. Y son primero los faroles de los mozos que pasan, cruzan, giran, tornan, marchan de un sitio para otro, a ras de suelo, misteriosos, diligentes, sigilosos. Y son luego las carretillas y diablas, que comienzan a chirriar y gritar. Y después el estrépito sordo, lejano, de los coches que avanzan. Y luego la ola humana que va entrando por las anchas  puertas y se desparrama, acá y allá, por la inmensa nave. Los redondos focos eléctricos, que han parpadeado toda la noche, acaban de ser apagadas; suenan los silbatos agudos de las locomotoras; en el horizonte surgen los resplandores rojizos, nacarados, violetas, áureos de la aurora. Yo he contemplado este ir y venir, este trajín ruidoso, este despertar de la energía humana. El momento de sacar nuestro billete correspondiente es llegado ya.

AZORÍN,

La ruta de D. Quijote

(Ed. Cátedra)

     Como habrás podido observar, en el Texto A la realidad descrita y el punto de observación desde el que se describe permanecen inmóviles. Estamos ante una descripción estática. En el Texto B la realidad descrita aparece en movimiento, como un conjunto de acciones. Estamos ante una descripción dinámica.

Observa como consigue Azorín transmitir la sensación de movimiento.

En la estación se mueven:

· Los faroles de los mozos que pasan… de un lado para otro.

· Las carretillas que comienzan a chirriar.

· La ola humana que va entrando por las anchas puertas.

Se oyen:

· Las carretillas y diablas que comienzan a chirriar y gritar.

· El estrépito sordo, lejano, de los coches que avanzan.
· Los silbatos agudos de las locomotoras.
· Este trajín ruidoso.
Incluso se mueven las luces y resplandores que se ven:
· Los faroles de los mozos que pasan…

· Los redondos focos eléctricos, que han parpadeado toda la noche.
· … surgen los resplandores rojizos, nacarados, violetas, áureos de la aurora.
Topografía 

Es la descripción de un lugar o un paisaje.

Así pinta Jorge Isaacs un lugar en su obra “María”:

     “La pequeña vivienda denunciaba laboriosidad, economía, limpieza; todo era rústico, pero cómodamente dispuesto y cada cosa en su lugar. La sala de la casita, perfectamente barrida, poyos de guadua alrededor cubiertos de estera de juncos y pieles de oso;  algunas láminas de papel iluminado representando santos y prendidas con espinas de naranjo a las paredes sin blanquear; tenía a la derecha e izquierda las alcobas de la mujer de José y de las muchachas. La cocina formada de caña menuda y con el techo de hoja de la misma planta, estaba separada de la casa por un huertecillo donde el perejil, la manzanilla, el poleo y las albahacas mezclaban sus aromas”.

Descripción de un objeto

El gusano amarillo

     En el escaparate había un juguete que a la niña siempre le había parecido maravilloso. Era un gusano amarillo al andar se estiraba y se encogía ondulándose. Tenía una cabezota redonda y los ojos con la mirada traviesa. Era el juguete que más había deseado tener y que más le gustaba.

Angela Ionescu

Descripción de persona 

a. Prosopografía:

Es la descripción del físico de una persona.

     María me ocultaba sus ojos tenazmente;  pero pude admirar en ellos la brillantez y hermosura de los de las mujeres de su raza en dos o tres veces que, a su pesar, se encontraron de lleno con los míos; sus labios rojos, húmedos y graciosamente imperativos, me mostraron solo un instante el arco simétrico de su linda dentadura.  Llevaba, como mis hermanas, la abundante cabellera castaño oscura arreglada en dos trenzas, sobre el nacimiento de una de las cuales se veía un clavel encarnado. Vestía un traje de muselina ligera, casi azul, del cual sólo se descubría parte del corpiño y de la falda, pues un pañolón de algodón fino color púrpura le ocultaba el seno hasta la base de la garganta, de blancura mate.  Al volver las trenzas a la espalda, de donde rodaban al inclinarse ella al servir, admiré el envés de sus brazos, deliciosamente torneados, y sus manos, cuidadas como las de una reina.

b. Etopeya:

Es la descripción del carácter o de los rasgos psicológicos de una persona.

     Las páginas de Chateaubriand iban lentamente dando tintas a la imaginación de María. Ella, tan cristiana y tan llena de fe, se regocijaba al encontrar bellezas por ella presentidas en el culto católico. Su alma tomaba de la platea que yo le ofrecía los más preciosos colores para hermosearlo todo, y el fuego poético, don del Cielo que hace admirables a los hombres que lo poseen y diviniza a las mujeres que a su pesar lo revelan, daba a su semblante encantos desconocidos para mí hasta entonces en el rostro humano. Los pensamientos del poeta, acogidos en el alma de aquella mujer, tan seductora en medio de su inocencia, volvían a mí como eco de una armonía lejana y conocida, cuyas notas apaga la distancia y se pierde en la soledad. 

c. Retrato

Es la descripción tanto del físico como del carácter de una persona.

     Braulio era un mocetón de mi edad. Hacía dos meses que había venido de la provincia a acompañar a su tío, y estaba locamente enamorado, de tiempo atrás, de su prima Tránsito.

     La fisonomía del sobrino tenía toda la nobleza que hacía interesante la del anciano; pero lo más notable en ella era una linda boca, sin bozo aún, cuya sonrisa femenina hacía contraste con la energía varonil de las otras facciones, manso de carácter, apuesto e infatigable en el trabajo, era un tesoro para José y el más adecuado marido para Tránsito.
     Los fragmentos anteriores pertenecen a la obra “María” del escritor colombiano Jorge Isaacs, que nació en Cali en 1837 y murió en Ibagué en 1895. Por orden de su padre estudió matemáticas en Inglaterra, pero su vocación como escritor lo hizo darse a conocer como poeta en la Tertulia Literaria “El Mosaico”.  Más tarde, en 1867, publicó la novela “María”, que se considera como la más representativa del romanticismo en Colombia y uno de los libros más conocidos y leídos en otros países.

      El autor de una descripción puede adoptar un punto de vista objetivo  cuando lo que pretende es dar una visión exacta de la realidad, o bien un punto de vista  subjetivo  cuando su finalidad consiste en transmitir la impresión que la realidad le produce. Por tanto, puede haber descripciones  denotativas  u objetivas y connotativas  o subjetivas.

DESCRIPCIONES DENOTATIVAS U OBJETIVAS

Defínición
Enumerar con precisión los rasgos que mejor definen al objeto que se describe.  Actitud objetiva del autor.



Recursos lingüísticos y expresivos
Léxico técnico.

Adjetivos especificativos.

Verbos en presente de indicativo con valor intemporal.



Función 
Referencial



Textos en los que aparece


Científicos



     Lea atentamente la siguiente descripción denotativa y comprueba, con el cuadro anterior delante, los recursos lingüísticos y expresivos que aparecen en el texto:

PATO CUCHARA.  Anas clypeata.  Ambos sexos se reconocen por el grueso pico en forma de espátula que hace que la cabeza se mantenga característicamente baja en reposo o cuando nada.  El macho tiene plumaje llamativo, cabeza verde oscuro (y que a veces parece negra), pecho blanco,  flancos castaños y gran mancha alar azul pálido, y es el único pato nadador con ojos amarillos. La hembra es parecida a la de un ánade real de pico grueso, pero tiene espejuelo verde y en vuelo se diferencia por tener la parte delantera de las alas azules. Reclamo, en  el macho un bronco <<tuc-tac>>, en la hembra un graznido doble. Aguas costeras e interiores dulces y salobres y pantanos en tierras bajas, especialmente con mucha vegetación y agua fangosa somera. Inverna en aguas más profundas, a veces también en aguas costeras...

DESCRIPCIONES CONNOTATIVAS O SUBJETIVAS

Definición
Plasmar lo que el autor le sugiere el objeto que se describe.

Actitud subjetiva del autor.



Recursos lingüísticos y expresivos
Léxico poético.

Adjetivos explicativos o epítetos.

Comparaciones. Metáforas.

Verbos en presente e imperfecto de indicativo.



Función 
Poética.



Textos en los que aparece


Artísticos.

Literarios.



     Lea con atención la siguiente descripción y comprueba los recursos lingüísticos y expresivos que aparecen en el texto:

     El mar era plácido, templado, opaco como negro terciopelo, sin una cresta de espuma que quebrara la lisa superficie. Un débil resplandor rojizo recortaba vagamente sobre el cielo la lejana costa de Albania. Paso a paso, minuto a minuto, ese resplandor crecía, se intensificaba, se contagiaba a todo el cielo. Súbitamente, la luna enorme, de un rojo vinoso, despuntaba sobre el abrupto almenaje de las montañas y arrojaba una línea recta, sanguínea, sobre el oscuro mar.

G.  DURRELL,

Mi familia y otros animales

(alianza Editorial)

Observarás que en el texto abundan:

· Adjetivos: plácido, templado, opaco, negro, lisa, débil, rojizo, lejana, enorme, vinoso, abrupto, recta, sanguínea, oscuro.

· Comparaciones:  como negro terciopelo
· Metáforas: una cresta de espuma; almenaje de las montañas.
· Verbos en pretérito imperfecto de indicativo: era, recortaba, crecía, se intensificaba, se contagiaba, despuntaba, arrojaba.
TÉCNICAS DE LA DESCRIPCIÓN

     De lo expuesto hasta ahora se deduce que para describir bien hay que tener en cuenta lo siguiente:

a)  Observación atenta de la realidad que se va a describir.

b)  Captación de impresiones sensoriales: auditivas, olfativas, táctiles… que puedan ofrecer al receptor una idea completa de la realidad que se describe.
c)  Selección de los detalles más significativos de acuerdo con el tipo de descripción que se desea realizar. 
· Denotativa (ofrecer una visión exacta de la realidad).

· Connotativa  (subrayar la impresión que la realidad produce en quien describe)
d)  Ordenación de los elementos seleccionados teniendo en cuenta si se va a realizar una descripción estática o dinámica.
· Estática:  Ordenación espacial. De arriba a abajo, de derecha a izquierda, de dentro a afuera o viceversa. También es posible no seguir ningún tipo de ordenación para dar sensación de desorden, de caos. En la plaza de la ciudad se levanta un caserón de piedra;  cuatro grandes balcones se abren en la fachada. Sobre la puerta resalta un recio blasón. En el primer balcón de la izquierda se ve sentado, en un sillón, un hombre;  su cara está pálida, exangüe y remata en una barbita afilada y gris.
AZORÍN, 
Castilla 
(De. Espasa Calpe)

· Dinámica : Enumeración de las acciones y de sus características o cualidades.

En el texto de Azorín, propuesto anteriormente:

 

     Las estaciones, en las grandes ciudades, son lo que primero despierta por las mañanas a la vida inexorable y cotidiana. Y son primero los faroles de los mozos que pasan, cruzan, giran, tornan, marchan de un sitio para otro, a ras de suelo, misteriosos, diligentes, sigilosos. Y son luego las carretillas y diablas, que comienzan a chirriar y gritar. Y después el estrépito sordo, lejano, de los coches que avanzan. Y luego la ola humana que va entrando por las anchas  puertas y se desparrama, acá y allá, por la inmensa nave. Los redondos focos eléctricos, que han parpadeado toda la noche, acaban de ser apagadas; suenan los silbatos agudos de las locomotoras; en el horizonte surgen los resplandores rojizos, nacarados, violetas, áureos de la aurora. Yo he contemplado este ir y venir, este trajín ruidoso, este despertar de la energía humana. El momento de sacar nuestro billete correspondiente es llegado ya.

Observa cómo se van enumerando las acciones y sus cualidades:

ACCIONES
CUALIDADES



…faroles… que pasan.
…misteriosos, diligentes, sigilosos.



…carretillas… que comienzan a chirriar.


…coches que avanzan con estrépito .
…sordo, lejano.



… la ola humana que va entrando… se desparrama.




…los focos que han parpadeado… acaban de ser apagados.
…redondos, eléctricos.

…suenan los silbatos.


…agudos.

…surgen los resplandores.
…rojizos, nacarados, violetas, áureos.

e)  Utilización precisa del léxico y de los recursos expresivos:

· Adjetivos que expresen certeramente las cualidades de los objetos o       impresiones sensoriales.

· Comparaciones y metáforas que estimulen la imaginación del receptor.
· Verbos que expresen adecuadamente las actitudes y movimientos en las descripciones dinámicas.
ACTIVIDADES

· Coloca encima de tu mesa de trabajo una manzana. Obsérvala, tócala y huélela. Anota las sensaciones que te va produciendo. Selecciona y ordena los detalles más significativos. Realiza dos descripciones: una denotativa y otra connotativa.

· Observa con atención la calle donde vives, la fachada de tu casa, el balcón de tu habitación y tu propia habitación. Haz una breve descripción dinámica enlazando todos los lugares. Para ello imagina que tus ojos son una cámara cinematográfica que va recorriendo este trayecto y se va fijando en los aspectos más significativos.

· Transforma la siguiente descripción denotativa del petirrojo en la descripción connotativa de un petirrojo concreto. Ponle un nombre e inventa una breve historia de la que él sea protagonista.
PETIRROJO.  Erithacus rebecula. 

Es mucho menor que el Petirrojo Americano. Muy fácil de identificar; el tener la cara rojiza le diferencia de todos los demás que tienen el pecho rojizo. Cuando vuela alejándose muestra sus infracoberteras caudales pálidas. Es de comportamiento escondidizo. Canto gorjeante agradable, emitido durante casi todo el año; el reclamo más común es un “tic-tic”, y también un fino “tsit” y un “tsuit” agudo que recuerda al Papamoscas Gris. Bosques, matorrales, jardines, setos y parques urbanos;  en el Oeste es muy común junto a ciudades.
Evaluación

1. Hacer una descripción de un objeto. 

2. Describir una persona.

3. Realizar una descripción cronológica, de tu escolaridad primaria.

4. Partiendo de una Tesis dada, levantar las proposiciones derivadas, argumentales, definitorias; los microensayos de cada una de las proposiciones y el ensayo general. Mínimo de extensión del ensayo 4 páginas a máquina y en espacio normal.

LOS SIGNOS DE PUNTUACIÓN

     Los signos de puntuación marcan pausas y tonos; unos son puramente pausas: el punto aparte, la coma, el punto y coma; otros expresan tono: las interrogaciones y las exclamaciones. Encontramos otras pausas que implican tono: los paréntesis y los guiones, que al sacar un texto del contexto obligan a leerlo en otro tono. Igualmente los puntos suspensivos y los dos puntos son a la vez pausa y tono.

     Entonces los signos de puntuación plantean el problema de la relación de las pausas y los tonos con el sentido: ¿en qué medida las pausas y los tonos son constitutivos de sentido?.

     Una frase en tono interrogativo no tiene el mismo sentido si se formula en tono afirmativo. Los puntos suspensivos transmiten un mensaje (lo que no ocurre con el punto). En el punto seguido terminamos una oración, redondeamos una idea. En los puntos suspensivos le tratamos de hacer creer al lector, o bien que se podría seguir hablando indefinidamente del asunto, o bien que él debería seguir pensando en el asunto. Esa inconclusión se presenta como parte del sentido; el sentido queda suspenso y los puntos suspensivos quedan para ser interpretados.

La coma (,):

     Sirve para indicar que los elementos del discurso no están directamente conectados unos con otros; por eso se emplea en las enumeraciones: “el silencio, la oscuridad, el sonido de las hojas; todo causaba horror y espanto”. Cuando la conexión gramatical es directa la coma queda excluida; en la frase “yo fui rápidamente”, no cabría una coma.

     También se emplea la coma para incluir una frase explicativa que interrumpe un discurso principal: “el hombre, que se sabe mortal, desea que su vida tenga un sentido”. (A veces la coma funciona como punto y coma cuando antecede a una conjunción, por ejemplo antes de y).

     La diferencia entre la coma y el punto y coma no es solamente una diferencia de tiempo en el sentido de que el punto y coma indique una diferencia más larga de tiempo que la coma. La coma separa elementos homogéneos, como en la enumeración, o elementos que se pretende, a veces por ironía, separar del discurso principal, como en la frase siguiente: “...,se ha dicho entre paréntesis, ...”, donde precisamente dice lo más importante (Nietzche).

El punto y coma (;):

     Señala una conexión en el discurso principal mismo: “yo lo pienso así; si otros no están de acuerdo deben demostrármelo”.

El guión (-):

     Una exclusión más fuerte que la constituye la coma es el guión, tanto que puede incluso pensarse como una coma particularmente fuerte. Sin embargo, el guión mantiene la fórmula que encierra dentro del discurso. Nótese como la frase “se ha dicho entre paréntesis” no va entre paréntesis porque se trata de una frase que está muy bien escrita en el texto.

El paréntesis ():

     El paréntesis es una manera de retardar la conclusión introduciendo elementos que no son inmediatamente sintetizables: “Fulana amaba a Perano; pero le parecía necesario que él no lo supiera (en aquella época se consideraba que una mujer no podía manifestar su amor sin perder su feminidad); por eso le dijo que no estaba segura de asistir a la fiesta a la que él la había invitado”.

     Se trata entonces de otro texto dentro del texto, pero que pertenece igualmente al autor; mientras que las comillas introducen un texto de otro autor.

      Para estudiar el paréntesis es importante conocer la prosa de Faulkner o de Proust.

Las comillas (“”):

     Hay varias maneras de utilizar las comillas. Una es la inclusión explícita de un texto de otro autor; otra es el distanciamiento que hace el autor sobre un término o una fórmula con la que no está de acuerdo. Estas últimas son las comillas agresivas. Por ejemplo: “se supone que, por ser una mujer casada, el hecho de que esté enamorada es `inmoral`...”; o: “... y de esa manera se considera que el más simple arribismo es `revolucionario`,  pero entre comillas.

     Las Comillas son fanáticas cuando ignoran la polisemia del lenguaje; cuando el otro –es decir, el enemigo- se califica así mismo con una fórmula que yo no puedo aceptar, porque es la fórmula con la que me califico a mí mismo; por medio de las comillas le niego el derecho a usar ese término; por ejemplo los rusos y los chinos se denominan entre sí “revolucionarios”, pero entre comillas.

Los dos puntos (:):

     Constituyen una conexión lógica: lo anterior tiene como consecuencia lo siguiente. Es un signo de puntuación que, en cierta manera, podría traducirse por una frase: por tanto, en consecuencia, o sea, es decir. Ejemplo: “Todo lo que había ocurrido no podía tener más que un sentido: lo amaba”.

     Los dos puntos recogen lo dicho anteriormente. Implícitamente quieren decir: “lo que aquí enuncio significa lo siguiente”, o “lo que quiero decir se puede expresar en esta serie de ejemplos”.

El punto de admiración (¡!):

     Es un signo que expresa énfasis o sorpresa. En el primer caso sólo quiere subrayar el sentido del texto, indicando que es muy fuerte el afecto con que se dice: “No quiero volverla a ver ¡nunca! ¡nunca!”. En el segundo caso se refiere a la sorpresa y se combina frecuentemente con los puntos suspensivos. Su empleo casi generalmente es irónico. Se encuentra mucho por ejemplo en Marx: este autor piensa que las dificultades de nuestra vida proceden de...¡la naturaleza!”. Dicho de otra manera: considera que su retorcido pensamiento es una expresión de la espontaneidad.

La interrogación (¿?):

     En su forma más directa se refiere a una pregunta: “¿dónde vives tú?”. Pero, como ocurre siempre en el lenguaje, puede querer decir lo contrario, es decir, ser una reiteración: cuando incluimos entre guiones la fórmula –“¿no es verdad?”- ésta es reiterativa de lo que dice. El empleo de la fórmula “¿o qué?” resulta desafiante; con ello se quiere decir que sería ridículo pensar otra cosa; se quiere afirmar que resulta imposible pensar lo contrario. En estos casos se emplea la interrogación por exceso de seguridad en lo que se afirma. En cambio, hay casos donde se hace una demanda pura, lo que expresa un defecto de seguridad: “¿me amas?”.

     Afirmar algo por medio de una interrogación es un procedimiento irónico: “Hondo es el pozo del pasado. ¿No sería mejor decir que es insondable?” Efectivamente, el autor piensa que es mejor decir que es insondable.

El punto (.):

     Indica conclusión: en el nivel de la frase si es un punto seguido; en el nivel del párrafo si es un punto aparte. Así, toda frase que sea una sentencia termina con un punto seguido: “Hondo es el pozo del pasado. ¿No sería mejor decir que es insondable?” (Thomas Mann).

     El punto aparte concluye el sentido de todo el párrafo. Cuando ponemos punto aparte queremos decir que todo lo anterior se va a relacionar, como una unidad, con lo que sigue..

     Para terminar no olvidemos lo esencial: la potencia del lenguaje consiste en poderse criticar así mismo; en poder tomar una distancia irónica sobre sí mismo. Por eso los signos de puntuación son ambivalentes: el signo de admiración puede ridiculizar; los guiones y los paréntesis pueden incluir lo esencial; las interrogaciones pueden ser la forma más nítida de afirmación; las comas pueden ser una risa sobre la enumeración, los elementos que se pretenden homogéneos no lo son, como en la frase: “él era esclavo, negro, humillado, orgulloso de sí mismo”.

     La capacidad de autoironía es la esencia del lenguaje y la seriedad de las cartillas y las gramáticas es la afasia del poder.    (Estanislao Zuleta, 1994) 








EJERCICIO 1

El escrito que sigue está totalmente desposeído de signos de puntuación y usted debe hacer el esfuerzo de colocarlos, lo más correcto posible.

EL ORIGEN DE LA LÓGICA

    Cómo se formó la lógica en la cabeza del hombre  sin duda mediante lo ilógico cuya esfera debió de ser inmensa primitivamente parece cada vez más cierto que han ido desapareciendo innumerables seres que discurrían diferentemente de como nosotros discurrimos aquel que no acertaba por ejemplo  a descubrir semejanzas en lo relativo a los alimentos o a los animales enemigos del hombre el que establecía con demasiada lentitud las categorías o era demasiado circunspecto en la clasificación de ideas disminuía sus probabilidades de duración mucho más que aquel otro que en presencia de cosas parecidas deducía inmediatamente su igualdad de suerte que una inclinación predominante a considerar desde el primer instante las cosas parecidas como iguales  propensión ilógica en realidad pues no hay cosa que sea igual a otra  fue quien echó primeramente los cimientos de la lógica de igual manera para que se formase la noción de substancia indispensable para la lógica  aunque en sentido estricto no existe nada que corresponda a ese concepto  fue preciso que por mucho tiempo no se viera ni sintiese lo que hay de mudable en las cosas los seres que no veían esto con exactitud tuvieron una ventaja sobre aquellos que advertían las fluctuaciones de todas las cosas todo grado superior de circunspección en las conclusiones toda tendencia al escepticismo es ya de por sí un gran peligro para la vida ningún ser viviente hubiese logrado conservarse si no se hubiera desarrollado con intensidad extraordinaria la inclinación contraria a aquélla  la propensión a afirmar cualquier cosa antes que suspender el juicio a engañarse y amplificar antes que esperar a aprobar antes que negar la serie de pensamientos y deducciones lógicas que surgen en nuestro cerebro tal como está organizado al presente responde a un proceso a una lucha de instintos en sí lógicos e injustos  por lo general no percibimos más que los resultados de esta lucha  tan rápida y calladamente funciona ahora dentro de nosotros ese mecanismo  La Gaya Ciencia páginas 105  106 aforismo 111. 

EJERCICIO 2

EL MÉTODO

     Algunos hablan del método con gula, con exigencia en el trabajo es el método lo que desean; jamás les parece suficientemente riguroso suficientemente formal el método se convierte en una Ley pero como esta Ley está privada de todo efecto que le sea heterogéneo nadie puede decir qué es en ciencias humanas un resultado se ve infinitamente decepcionada proponiéndose como un puro meta lenguaje participa de la vanidad de todo metalenguaje así es habitual que un trabajo que proclama sin cesar la voluntad de método sea infinitamente estéril todo ha sucedido en el interior del método

nada queda ya para la escritura el investigador repite que su texto será metodológico pero este texto no llega nunca nada más seguro para matar una investigación y hacerla unirse al gran desperdicio de los trabajos abandonados nada más seguro que el Método.

     El peligro del Método de una fijación en el Método proviene de esto el trabajo de investigación debe responder a dos demandas la primera es una demanda de responsabilidad el trabajo tiene que acrecentar la lucidez conseguir desenmascarar las implicaciones de un procedimiento las coartadas de un lenguaje constituir, en suma, una crítica recordemos una vez más que criticar quiere decir poner en crisis  aquí el Método es inevitable irremplazable no por sus resultados sino precisamente o por el contrario porque realiza el más alto grado de conciencia de un lenguaje que no se olvida a sí mismo pero la segunda demanda es de un poder muy distinto es la de la escritura espacio de dispersión del deseo, donde se da licencia a la ley por tanto en un cierto momento hay que revolverse contra el Método o al menos tratarlo sin privilegio fundador como una de las voces del plural  como una vista en suma un espectáculo engastado en el texto texto que después de todo es el único resultado verdadero de toda investigación. Roland Barthes Por dónde empezar  1974.

Ejercicio

LOS CONCEPTOS

Formulación y desarrollo

     El concepto científico es la síntesis en la cual se expresan los conocimientos adquiridos acerca de un proceso o grupo de procesos de una de sus propiedades o de alguna relación entre diversos procesos desde su forma más elemental hasta la más compleja el concepto se establece por medio de la reconstrucción racional de los datos conocidos que son entrelazados ordenados organizados y constituidos en una representación unitaria al principio la reconstrucción puede ser poco precisa y estar mal acotada pero ya desde entonces refleja en su integridad al proceso la propiedad o la relación de que se trate después el concepto se va afinando y determinando en la medida en que se desarrolla el concepto formulando de esa manera permite entender mejor los datos conocidos y sirve para descubrir nuevos aspectos y otros enlaces entre los procesos o entre sus propiedades cuando se descubren efectivamente otros aspectos su incorporación al concepto lo enriquece amplía su comprensión y hace posible imaginar nuevos matices ahora bien para asegurar la objetividad del concepto es necesario comprobar en cada estado de su desarrollo la concordancia entre dicho concepto y la realidad que representa.     

    Los conceptos formulados racionalmente como resultado de la actividad científica son abstracciones de los procesos, de sus propiedades y de sus relaciones como ya lo hemos dicho anteriormente la abstracción consiste en considerar solamente un aspecto de la existencia aislándolo y destacándolo con respecto a los otros aspectos que no son tomados en cuenta el fundamento objetivo de la abstracción se encuentra en el hecho de que el universo es susceptible de descomponerse en partes aisladas aunque siempre de manera relativa y transitoria sobre esa base objetiva la formulación del concepto se hace justamente por medio de abstracciones sucesivas que permiten destacar las propiedades y vínculos comunes de un grupo de procesos semejantes aunque no idénticos como resultado de esa actividad de abstracción las propiedades concretas de los procesos singulares se funden en la  unidad general del concepto por lo tanto el concepto es una cristalización del conocimiento en la cual se condensan las propiedades comunes de un grupo de procesos constituyendo su contenido dicho contenido es objetivo en la medida en que el concepto refleja los rasgos y aspectos efectivamente existentes en los procesos en todo caso la condición ineludible para poder establecer racionalmente una conexión conceptual entre dos o más propiedades o entre dos o más procesos consiste en la posibilidad de su verificación en la experiencia.   

     Los conceptos científicos se formulan en el curso de la evolución histórica del conocimiento y con fundamento en la práctica social de la ciencia por eso los conceptos científicos no son simples productos de la creación o la imaginación humanas y su validez puede ser verificada concretamente en la experiencia por cualquier persona incluso en el dominio de la matemática a pesar de la gran abstracción de sus estructuras racionales sus conceptos son creados por la imaginación, pero siempre como representaciones ideales de ciertas relaciones objetivas que luego se van enriqueciendo a través de su desenvolvimiento lógico y mediante su comprobación experimental en otras disciplinas científicas ahora bien cuando se descubre un nuevo proceso o alguna de sus cualidades la formalicen del concepto correspondiente requiere de la capacidad de saber abstraer con acierto para destacar propiamente aquellos rasgos que son representativos del proceso y excluir en cambio la consideración de sus  otras propiedades por lo tanto la conceptuación implica la ejecución de tres operaciones principales la primera de ellas es justamente esa abstracción de las propiedades fundamentales de los procesos para hacerlas resaltar mientras las otras se desvanecen la segunda operación consiste en formular racionalmente el concepto que vincule orgánicamente y de un modo unitario dichas propiedades fundamentales y la tercera operación es la que sirve para comprobar o refutar por medio del experimento si ese concepto formulado racionalmente representa efectivamente  las propiedades existentes en los procesos y las expresa de un modo definido y preciso así la determinación conceptual de lo que se descubre en los procesos objetivos resulta de la ejecución de esas operaciones sucesivas. 

Determinación recíproca

    La determinación de un concepto se produce siempre en conjugación con la de otros conceptos de tal manera que cada concepto viene a ser determinado por otros conceptos y simultáneamente sirve como determinante para ellos además todo concepto se encuentra sometido a una determinación incesante y progresiva a través de la cual se penetra cada vez más en el conocimiento de los procesos de sus propiedades y de sus relaciones la determinación de cada concepto se va desarrollando entonces a través del descubrimiento de las relaciones que guarda con otros conceptos  y como el juicio es la función lógica en la cual se expresan las relaciones entre los conceptos resulta que la determinación de cada concepto se realiza por medio del establecimiento de una sucesión de juicios en que interviene dicho concepto por lo tanto en el desenvolvimiento que experimenta el juicio dentro de la investigación científica se ponen de manifiesto las diversas fases que adopta la ampliación y la profundización de la determinación del concepto.

    El concepto se enriquece como resultado de los juicios en que interviene pero al propio tiempo el concepto se desprende del juicio únicamente para conectarse de nuevas maneras con otros conceptos convirtiéndose así en elemento integrante de nuevos juicios por su parte el juicio condiciona recíprocamente a los términos que lo forman esto es a los conceptos cuya relación es expresada en el juicio en este sentido los conceptos desempeñan la función de ser los elementos de cada uno de los juicios de que forman parte pero a la vez el concepto adquiere la determinación que el avance del conocimiento le va imponiendo justamente por intermedio de los juicios en que dicho concepto interviene por lo tanto el concepto tiene como elementos primarios a los juicios que lo determinan de esa manera existe una correlación funcional entre el juicio y el concepto  el juicio se origina en los conceptos y a su vez el concepto se forma en una sucesión de juicios o sea que el concepto se determina en el juicio y éste es determinado por el concepto.

    El juicio por su parte se establece y se desenvuelve a través de la función lógica de la inferencia la inferencia es la operación que permite formular un juicio determinado derivándolo racionalmente de las relaciones ya establecidas en otros juicios por consiguiente la inferencia es la función lógica que enlaza activamente a los juicios ampliando y profundizando su determinación la determinación del juicio se enriquece entonces  como resultado de las inferencias en que interviene y al propio tiempo la determinación resultante de cada inferencia es también un juicio por lo tanto el juicio es el elemento primario de la inferencia y a la vez la inferencia es el componente elemental del juicio por otra parte la determinación del concepto progresa igualmente a través de las inferencias por intermedio de los juicios que lo forman es más la relación expresada en el juicio que resulta como conclusión de una inferencia es simplemente una relación diferente entre los mismos conceptos que forman parte de los otros juicios que intervienen en dicha inferencia de esa manera los conceptos vienen a ser directamente los elementos componentes de la inferencia  al mismo tiempo que cada concepto se desarrolla a través de las inferencias de las cuales resultan los juicios integrantes de ese concepto entonces tenemos que el concepto es un resultado de los juicios y las inferencias en que interviene mientras que el juicio se constituye en las inferencias y está integrado por conceptos y por su parte la inferencia tiene como elementos componentes a los juicios y los conceptos en consecuencia entre el concepto el juicio y la inferencia existe una vinculación activa de carácter recíproco.

 Intensión y extensión         

    Los conceptos científicos poseen siempre un contenido concreto ese contenido expresado en el concepto es una forma de la existencia objetiva entre formas de existencia el aspecto cualitativo de ese contenido recibe el nombre de intensión del concepto y el aspecto cuantitativo de ese mismo contenido constituye la extensión del concepto la intensión significa el grupo de cualidades de los procesos que el concepto contiene en su determinación la extensión en cambio indica la cantidad de procesos en los cuales se refiere la determinación del concepto entre todos los conceptos que se pueden formular el concepto del universo es el más general porque comprende a la totalidad de los procesos objetivos y refleja su existencia en todas sus formas y modalidades en consecuencia el concepto del universo es más rico en contenido cualitativo o intensión y simultáneamente es el que tiene el máximo de contenido cualitativo o extensión.  

    Los procesos que constituyen el universo se manifiestan como procesos individuales en cierto nivel de la existencia pero al propio tiempo cada proceso está formado por una conjugación de otros procesos más simples que manifiestan su individualidad cuando se penetra hasta un nivel  más profundo de la existencia además cada proceso es parte integrante de un conjunto de procesos vinculados e interpretados de tal manera que forman un todo unitario y por consiguiente dicho conjunto constituye otro proceso individual sólo que en un nivel diferente así por ejemplo un átomo es un proceso individual que a la vez está constituido por dos o más partículas elementales  y cada una de estas partículas es también un proceso individual en su nivel propio por otra parte ese mismo átomo  conjugado con otros átomos puede constituir una molécula que a su vez es otro proceso individual en su nivel de existencia por lo tanto cada proceso contiene como elementos a otros procesos y al mismo tiempo es uno de los elementos de otro proceso más complejo en esas condiciones cada concepto es simultáneamente genérico y específico  es  genérico en tanto que  representa un conjunto de procesos individuales  y es específico porque es también uno de los elementos integrantes de otro proceso individual más complicado en consecuencia lo genérico se encuentra vinculado ineludiblemente con lo específico en el mismo concepto de esa manera en el aspecto genérico del concepto queda incluida toda la riqueza concreta de lo específico y por eso mismo el incremento de la generalidad de un concepto no excluye nada de lo concreto de su particularidad.   

    El desarrollo de cada concepto pone claramente de manifiesto la relación directa que existe entre su intensión y su extensión el incremento de la intensión de un concepto coincide en unos casos con un aumento de su extensión  en tanto que en otros casos dicho incremento en la intensión no afecta a su extensión análogamente el incremento en la extensión del concepto puede producir un crecimiento de su intensión o bien hacer que su intensión se mantenga en el mismo nivel que ya tenía por lo tanto la intensión y la extensión del concepto se encuentran en una relación tal que lejos de ser proporcionalmente inversa tiene la particularidad de que no admite ningún decrecimiento en su magnitud por lo tanto la extensión que adquiere un concepto puede aumentar después o se puede conservar pero ya no puede disminuir y lo mismo sucede con respecto a su intensión.                                                                                                    

    La relación existente entre la extensión de dos conceptos diferentes se puede hacer ver de la manera siguiente si representamos simbólicamente a un concepto por la letra X y al otro por la letra Y tendremos que entre ambos son posibles las cuatro relaciones que siguen 

1. el concepto X se encuentra contenido íntegramente en el concepto Y

2. el concepto Y está comprendido por entero en el concepto X 

3. el concepto X y el concepto Y coinciden parcialmente  y

4. no se conoce nada en común entre los conceptos X e Y.

LA CONCORDANCIA

 (Este tema fue tomado del libro "Temas de redacción y lenguaje `uso   práctico` de Orestes Cabrera Díaz. Editorial científico Técnica La Habana, Cuba)

     Uno de los medios gramaticales de relación interna es la concordancia, o sea, la igualdad de género y numero entre sustantivo y adjetivo, y la igualdad de numero y persona entre sujeto y verbo.

Con ser tan sencillas estas reglas, nuestras gramáticas registran numerosas anomalías en la lengua hablada y literaria, y al tratar de reducirlas a normas fijas suelen incurrir en un casuismo embrolladísimo al diseminar a través de distintas páginas los casos especiales de concordancia.

REGLA GENERAL DE LA CONCORDANCIA

Vamos a iniciar los casos de concordancia con los ejemplos más simples: cuando el verbo se refiere a un solo sujeto concuerda con él en numero y persona; y cuando  el adjetivo se refiere a un solo sustantivo concuerda con él en género y numero:

El niño durmió largo rato.

Los niños durmieron largo rato.

El caballo blanco ha pasado por aquí

Los caballos bancos han pasado por aquí

Cuando una persona aparece ocasionalmente designada con un sustantivo de género distinto al de su sexo, los adjetivos pueden concordar con éste:

Bienvenida sea la flor y la nata de los caballeros andantes.

(CERVANTES)



Veis esa repugnante criatura: chato, pelón, sin dientes...

( L. F. MORIARTÍN)



Cuando el sujeto es un sustantivo en singular que indica cantidad, como multitud, infinidad caterva, gente, muchedumbre, numero, vecindario, pueblo, la mitad un tercio, una parte, el resto, etc., se pone a veces el verbo en plural:

Considerable numero de indios murieron en aquella peste.

Los animales estaban sedientos y no podían soportar las marchas; un tercio murieron en el camino.  

Acudieron a la ciudad multitud de gente para ver el espectáculo.

La gente a una señal de sus jefes se amotinaron.

La indeterminación o heterogeneidad de los individuos que entran en la denominación colectiva favorece la idea de pluralidad, y por lo tanto la concordancia de sentido. Por el contrario la homogeneidad o determinación de los componentes fortalece el carácter unitario del colectivo y la concordancia gramatical. Así resultaría chocante decir:

El enjambre con la humareda se dispersan.

Habiendo llegado el regimiento a deshora no de les pudo proporcionar alojamiento.

Esto es así porque los colectivos enjambre y regimiento se componen de individuos muy determinados y homogéneos. Por la misma razón, sería muy extraña la concordancia en este ejemplo:

El rebaño, con la sequía y la falta de pasto, perecían.

Pruébese en cambio a sustituir los colectivos de estos 3 ejemplos por gente, muchedumbre, etc., y la concordancia en plural parecerá admisible.  En estos ejemplos la determinación e indeterminación con que se sienten los componentes de un colectivo las da el significado de éste. Pero un colectivo -dice Gili Gaya- puede hallarse determinado por las palabras añadidas que concreten su significado. El mayor o menor grado de esta determinación decide la posibilidad de la concordancia de sentido.  Así ocurre que cuando el colectivo va modificado por la preposición dé, seguida por las personas o cosas de que consta el conjunto, designadas en plural, cabe la concordancia en plural o en singular:

Guardaban (o guardaba) el paso una multitud de hombres armados.

Un tropel de visitantes se ha reunido (o se han reunido) a la puerta del despacho.

La mitad de los náufragos se salvaron (o se salvó).

Esta clase de concordancia se llama ad sensum o según el sentido. El sujeto es un sustantivo en singular (multitud, tropel, mitad), pero, como significa un número  plural de individuos (muchos o algunos hombres o animales) ponemos el verbo en plural porque nuestro pensamiento se está refiriendo a la pluralidad de individuos comprendidos en el sustantivo singular. Por eso tales concordancias son más frecuentes cuando el sustantivo cuantitativo se especifica con un complemento con la preposición de y un plural:

Una caterva de chiquillos se aparecieron por la playa.

Un montón de mendigos plañían su miseria.

Si por el contrario acompañan al colectivo adjetivos o frases complementarias que refuercen su singularidad gramatical, la concordancia en plural es difícil o imposible: 

El vecindario, conmovido por sus elocuentes palabras, aplaudió con gran entusiasmo.

Aquel grupo, entre todos los estudiantes, se había distinguido especialmente.

Sería extremadamente violento utilizar los verbos en plural: en el primer ejemplo por que el partido conmovido insiste en la idea del singular; y en el segundo, a causa de la presencia determinativa de aquel y entre todos.

Favorece la concordancia en plural de los colectivos singulares, la distancia a que se encuentren del verbo o adjetivos con que deben concordar. Cuando las palabras interpuestas son muchas, la posibilidad de concordancia en plural aumenta:

El público, después de tan ruidosa propaganda en periódicos y carteles, se agolpaban en las taquillas del teatro.

Si son pocas, o si los elementos concertados se suceden inmediatamente, la concordancia gramatical se impone por la proximidad.

Andrés Bello afirma, por tanto, que no seda permitido decir:

El pueblo amotinados recorría las calles de la vieja ciudad

La gente huyeron al sentir los primeros disparos de los gendarmes.

Sin embargo, se diría bien:

Amotinóse la gente, pero a la primera descarga de la tropa huyeron despavoridos.

VERBO EN SINGULAR CON SUJETOS EN PLURAL

El verbo puede tener varios sujetos que, por ser varios, constituyen un plural. Pero el verbo se puede poner en singular cuando todos los sujetos forman como un conjunto con unidad:

El traje, las barbas, la gordura y pequeñez del nuevo gobernador tenía admirada a toda la gente que el busilis no sabía, y aun a todos los que lo sabían, que eran muchos.

(Cervantes)

Otros ejemplos del autor de El Quijote:
Su afabilidad y hermosura atrae los corazones de los que trata a servirla y amarla.

El buen paso, el regalo y el reposo, allá se inventó para los blandos cortesanos.

CONCORDANCIA EN LAS ORACIONES ATBIBUTIVAS

Las oraciones atributivas en que figura un sujeto o un atributo colectivo pueden llevar con alguna frecuencia el verbo en plural, si el otro elemento (atributo o sujeto) es plural: 

Esta gente parecen generales que acaban de llegar de la guerra.

Todos los encamisados eran gente medrosa.

(Cervantes)





La demás chusma del bergantín son moros y turcos.

(Cervantes)





Los pronombres neutros, en su significación colectiva, pueden ofrecer las mismas concordancias:

Esto son habladurías de los que nada tienen que hacer.

Lo demás son cuentos de camino...

Aquello eran tortas y pan pintado...

Lo que importa son los créditos necesarios...

En este ejemplo que damos a continuación el verbo va concertado con el atributo sin que el sujeto sea colectivo:

La soledad inmensa que aflige al alma son setecientas lenguas de arena y cielo, silencio y calma.

(Zorrilla)

Como vemos, se trata simplemente de un atributo plural que atrae al verbo:

Trabajos y miserias es (o son) la herencia del hombre,- comidas y paseo son (o es) aspiración.

Observemos que todas las oraciones en que esta concordancia ocurre son reversibles, es decir, que el sujeto y el atributo pueden cambiar sus papeles respectivos sin que el sentido se altere:

Mi único trabajo es (o son) cuatro horas diarias de oficina.

Si cambiamos el orden de la oración podríamos decir:

Cuatro horas diarias de oficina es (o son) mi único trabajo.

En estas oraciones, el elemento preponderante para el interés del que habla puede atraer el verbo copulativo.  En las oraciones atributivas no influye, por consiguiente, la mayor o menor separación ente el sujeto y el verbo, para que éste se incline a concertar con él o con el atributo.

SUJETOS COMPUESTOS ESPECIALES
Cuando haya dos o más demostativos neutros, son equivalentes para la concordancia a uno solo en singular:

Esto y lo que se había revelado produjo (no produjeron) destitución.

Bello observa que si con el neutro se junta un masculino o femenino, es admisible la

concordancia en plural:

Lo escaso de la población y la general desidia produce (o producen) la miseria del pueblo.

La diferencia de géneros, subrayada por los distintos artículos demostrativos, favorece aquí la disociación de los sujetos.

POSICIÓN DEL VERBO CON RESPECTO A LOS SUJETOS

Si el verbo sigue a los sujetos concuerda con ellos en plural:

Ni la amistad ni las dádivas, ni las promesas pudieron vencerle.

La abuela y el nieto caminaban despacio por la ancha senda.

En cambio cuando el verbo precede a varios sujetos puede concordar con todos en plural o sólo con el más próximo:

No me agradaba (o agradaban), ni el lugar, ni la hora, ni los concurrentes.

Le vendrá el señorío y la gracia como de molde.

(Cervantes)





Cuando el verbo precede a varios sujetos ligados con la conjunción y puede usarse indistintamente en plural o en singular:

Entusiasmaron (o entusiasmó) a los espectadores, la brillantez, originalidad y sencillez del director. 

Cuando el verbo va entre varios sujetos, concuerda con el sujeto más próximo:

La causa de Dios nos lleva, y la de nuestro Rey, a conquistar regiones no conocidas.

(Solis)

VERBOS CON DISTINTA PREPOSICIÓN

Cuando un mismo nombre es complemento de dos verbos que exijan distinta preposición, se pondrá aquél después del primer verbo, y después del segundo se representará mediante un pronombre con la preposición que le corresponda:

Nadie se atrevía a hablar y a inmiscuirse en los asuntos de aquel funcionario (incorrecto).

Nadie se atrevía a hablar de los asuntos de aquel funcionario y a inmiscuirse en ellos  (correcto).

El maestro conocía y tenía amistad con todos los padres de sus alumnos (incorrecto).

El maestro conocía a todos los padres de sus alumnos y tenía amistad con ellos (correcto).

Debemos recordar que las palabras poco, mucho harto, tanto y cuanto, cuando modifican a mayor y menor, deben permanecer invariables.

Con tanto mayor razón.

¡Cuánto mayor es su audacia!
Este artículo tiene harto mayor importancia que aquél.

Frecuentemente también, mediante la figura silepsis, concuerda el adjetivo, no con el nombre a que gramaticalmente se refiere, sino con otro elíptico.

Si se habla con un príncipe, se dice:

Vuestra Alteza es justo.

Si se refiere al Papa se dice:

Su Santidad esta satisfecho.

En estos ejemplos, los adjetivos justo y satisfecho hacen referencia al sustantivo hombre (que aparece oculto), y no a Vuestra Alteza o a Su Santidad.

POSICIÓN DEL ADJETIVO CON RESPECTO A LOS SUSTANTIVOS

Para concordar el adjetivo con dos o más sustantivos a la vez, hay que tener en cuenta si el adjetivo precede o sigue a los sustantivos. Cuando el adjetivo precede concuerda con el primero:

En sosegada paz y reposo.

(Cervantes)

Pero concuerda con toda la serie en plural, cuando los sustantivos son nombre propios o nombres comunes de persona:

Los hermanos Pedro y Juan.

Las hermosas tía y sobrina.

Cuando el adjetivo sigue a los sustantivos, depende de si todos los sustantivos son del mismo número y género, el adjetivo se pone en plural:

La paciencia y habilidad inteligentes.

Con varios sustantivos singulares y de diferentes géneros, concuerda el adjetivo con el último y se pone en plural masculino:

La caridad y amor fervoroso (o fervorosos).

Con varios sustantivos plurales y de diferentes géneros, se puede concordar el adjetivo en género con el último:

Con la mano y los pies destrozados.

También puede expresarse en esta forma:

Con las manos y los pies destrozados (aunque es preferible usar el masculino).

Con sustantivos de género y numero diferentes, generalmente el adjetivo se pone en plural masculino:

La habitaciones y el zaguán llenos de gente.

Si un sustantivo singular está ligado a otro y otros por medio de: con, como, tanto como, así como, debe concordar en plural:

El chofer, así como su ayudante fueron muy felicitados.

Y cuando se usan la conjunción copulativa ni, o la disyuntiva o, el verbo puede ir en plural o singular: 

Ni la pobreza ni la incomprensión lo vencieron (o lo venció).

La ignorancia y la pobreza lo obligaron (o lo obligó) a delinquir.

Es incorrecto hacer concordar dos adjetivos de índole distinta con un mismo sustantivo, como en los casos siguientes:

Los sondeos efectuados en el Atlántico equinoccial y austral...

De esta forma aparece en la parte delantera y posterior del mismo dibujo...

Como quiera que el Atlántico no es al mismo tiempo equinoccial y austral, y como una parte no es delantera y posterior a un mismo tiempo, lo adecuado será representar cada sustantivo con un pronombre delante del segundo adjetivo, como en estos ejemplos:

Los sondeos efectuados en el Atlántico equinoccial y en el austral.

De esta forma aparece en la parte delantera y en la parte posterior del mismo dibujo.

Si en la oración hay sentido de reciprocidad conviene usar el plural:

Esto y lo que escribió usted se contradicen.

CONCORDANCIA EN LAS ORACIONES ADJETIVAS

Cuando el relativo es sujeto de una oración, el verbo de ésta no concuerda en numero y persona con el relativo, sino con el antecedente de éste. Así vemos que en la oración: 

Tú, que me escuchas, sabes que es verdad lo que digo...

En este caso el predicado escuchas no concuerda con que, sino con el antecedente tú. Si son varios los sujetos, el verbo pasará a plural, prefiriendo la primera persona a la segunda y ésta a la tercera.

Tú y él, que sois inteligentes, lo haréis bien.

Recordemos que en las expresiones: Yo soy el que..., tú eres el que..., etc., el verbo de la oración de relativo concuerda unas veces con el antecedente artículo y otras con el sujeto de la oración principal. Así se dice:

Yo soy el que traje los libros (o yo soy el que trajo los libros).

Pero resultaría una incorrección decir:

Nosotros somos los que lo han hecho.

Cuando la forma correcta es la siguiente:

Nosotros somos los que los hemos hecho.

También resultaría incorrecta esta expresión:

Yo soy de los que creo en la Revolución.

Lo correcto es que se diga en esta forma:

Yo soy de los que creen en la Revolución.

DISCORDANCIA DELIBERADA

A veces nos dirigimos a un sujeto en singular con el verbo en plural para obtener un efecto estilístico deliberado, bien para participar amablemente en la actividad o estado de nuestro interlocutor, bien con intención irónica. Preguntamos a un enfermo:

¿Cómo estamos? ¿ Qué tal vamos?

En singular se manifiesta sorpresa e ironía ante una persona o cosa que nos afecta diciendo:

¿Esas tenemos?

En ciertas ocasiones se intenta con ello disminuir la responsabilidad diluyéndola en una pluralidad ficticia. Se dice, por ejemplo:

Lo hemos estropeado todo con nuestra actitud (no habiendo más culpable que uno mismo).

La misma discordancia tiene lugar con el llamado plural de modestia que hace hablar a un autor u orador de sí mismo en primera persona del plural, muy usado en el lenguaje periodístico (Vimos, creemos, pensamos).
Paralelamente al nosotros de modestia, ha tenido y tiene todavía mucho uso el posesivo nuestro con el mismo sentido.

Al decir: en nuestra opinión, un escritor se incluye en una pluralidad ficticia, en la cual no aparece tan en primer plano, como si dijese: en mi opinión.

VICIOS DEL LENGUAJE

"En todos los pueblos cultos aparece el idioma nacional en tres formas diferentes : el habla común, de que se vale para el trato diario la gente bien educada; el habla literaria, que tiene por base el habla común, de la cual es la forma artística y en cierto modo ideal; y el habla del vulgo, que reputamos como grosera y chabacana..." (Rufino José Cuervo, apuntaciones Críticas sobre el Lenguaje Bogotano)

     EL HABLA: acto individual en el ejercicio del lenguaje. Facultad y acción de hablar, realización del sistema lingüístico llamado lengua. Acto individual en el uso del lenguaje, producido al elegir determinados signos, entre los que ofrece la lengua, mediante su realización oral.

VICIOS EN EL USO REAL DE UNA LENGUA:

1. PLEONASMO:

Figura de construcción, que consiste en emplear en la oración uno o más vocablos. En ocasiones, se emplean retóricamente para dar vigor y gracia a la expresión. Ejemplo: 
El infeliz morirá de MUERTE prematura.

Lo vi con mis PROPIOS ojos.

Ejemplos:

Luego se agregará el agua que falta para rellenarlo (pleonasmo).

Se agregará el agua que falta para rellenarlo (correcto). Nada se agrega antes o después. Se agrega simplemente.

Aquí le presento a usted a mi hijo Juan (redundancia).

Aquí le presento a mi hijo Juan (correcto). La palabra le significa usted.

Tenemos que aglutinar uno con otro (pleonasmo).

Tenemos que aglutinar (correcto). Si no es uno con otro, ¿cómo se va aglutinar?

Vimos una magnífica constelación de estrellas (pleonasmo).

Vimos una magnífica constelación (correcto). Constelación es un conjunto de estrellas.

Ha subido arriba a buscar a Juan para este trabajo. (redundancia).

Ha subido (ha ido arriba) a buscar a Juan para este trabajo (correcto).

Aún todavía no ha llegado el correo (redundancia).

Aún (o todavía) no ha llegado el correo (correcto).

Bajó abajo a recoger las herramientas que necesita (redundancia).

Bajó a recoger las herramientas que necesita (correcto).

Están fabricando una curtiduría de pieles en la calle quinta (pleonasmo).

Están fabricando una curtiduría en la calle quinta (correcto).

Nos visitó ayer una chica joven y bonita (pleonasmo).

No visitó ayer una chica (o una joven) muy bonita (correcta).

Ese joven habla tres idiomas diferentes (pleonasmo).

Ese joven habla tres idiomas (correcto). Si son tres, lógicamente son diferentes.

Han hecho nuevas casas en el antiguo barrio (pleonasmo).

Han hecho esas casas en el antiguo barrio (correcto). Todo lo que se hace es nuevo.

Tuvo una gran hemorragia de sangre esta tarde (pleonasmo).

Tuvo una gran hemorragia esta tarde (correcto). Las hemorragias sólo son de sangre.

Hay que insistir reiteradamente en ese asunto (pleonasmo).

Hay que insistir en ese asunto (correcto). Insistir es reiterar.

El jugo líquido te hará mucho bien para esa enfermedad (redundancia).

El jugo te hará mucho bien para esa enfermedad (correcto). El jugo siempre es líquido.

Pedro se pasa el día monologando consigo mismo (pleonasmo).

Pedro se pasa el día monologando (correcto). No es posible monologar en otra forma que no sea con uno mismo.

Esta niña tiene ocho meses de nacida (pleonasmo).

Esta niña tiene ocho meses (correcto).

Hay que pisar encima hasta amoldarlo a nuestro gusto (pleonasmo).

Hay que pisar hasta amoldarlo a nuestro gusto (correcto). Nadie puede pisar debajo.

El erario público tire desfalcado por esos individuos (pleonasmo).

El erario fue desfalcado por esos individuos (correcto). Erario es el Tesoro Público.

Tienen que convencemos con hechos prácticos (pleonasmo).

Tienen que convencernos con hechos (correcto). Los hechos siempre son prácticos.

Pedro ha vuelto a recaer de su penosa enfermedad. (pleonasmo).

Pecho ha recaído de su penosa enfermedad (correcto).

La base fundamental es cumplir lo pactado (pleonasmo).

La base (o lo fundamental) es cumplir lo pactado (correcto). La voz base encierra en sí la idea de fundamento de aquello de que se trate.

La oficina quedó cerrada herméticamente (pleonasmo).

La oficina quedó cerrada (correcto). Lo hermético está siempre cerrado.

Llegué a la casa aterido de frío (pleonasmo).

Llegué a la casa aterido (correcto). Sólo se puede estar aterido de frío.

Cállate la boca (admitida por la Real Academia) (pleonasmo).

Cállate (preferible). Uno sólo se calla la boca.

El candidato propuesto seguro que triunfará (pleonasmo).

El candidato seguro que triunfará (correcto). Si es candidato es que ha sido propuesto.

Es peligroso asomarse al exterior (pleonasmo).

Es peligroso asomarse (correcto). Uno siempre se asoma al exterior.

Iremos esta tarde a ver la carrera hípica de caballos (redundancia).

Iremos esta tarde a ver la carrera de caballos (correcto). Las carreras hípicas siempre son de caballos.

Caminó a pie 32 kilómetros a pesar de su edad (pleonasmo).

Caminó 32 kilómetros a pesar de su edad (correcto).Cuando se camina siempre es a pie.

Las conclusiones finales las hará Pedro (pleonasmo).

Las conclusiones las hará Pedro (correcto). Las conclusiones siempre son finales.

Es la mima repetición de ayer (pleonasmo).

Es la misma de ayer (correcto). Misma es en realidad redundancia de repetición.

Tengo una uña encamada en la carne (redundancia).

Tengo una uña encarnada (correcto).

Está en el último extremo del salón (pleonasmo).

Está en el extremo del salón (correcto). Extremo significa ya el último grado de cualquier cosa.

Juan retomó de nuevo al trabajo al mediodía (pleonasmo).

Juan retornó al trabajo (correcto). Siempre que se retorna es de nuevo.

Debes ser estudioso, como por ejemplo Juanito (pleonasmo).

Debes ser estudioso como Juanito (correcto). Como es igualmente así, encierra la idea en por ejemplo. Debe decirse como o por ejemplo.

2. BARBARISMO:

Vicio del lenguaje que consiste en pronunciar o recibir las palabras o en emplear vocablos impropios. Extranjerismo no incorporado totalmente al idioma.

Ejemplo:
emplear dintel por umbral.

barbaridad por necedad.

Consiste el BARBARISMO:

a. En escribir mal una palabra, como bibir por vivir.

b. En acentuar mal. Como intérvalo por intervalo

c. En pronunciar mal. Como aiga por haya.

d. En emplear inútilmente voces de otro idioma, constituyéndose éstas, según su origen en: anglicismos, galicismos, italianismos, etc.

e. En adoptar para la transcripción de voces extranjeras letras distintas a las que pide el español. 

1. f En usar inútilmente arcaísmos en el estilo moderno. Como: asaz.

f. En emplear neologismos inútiles. Como: presupuestear.

g. En usar una dicción en sentido distinto del que le corresponde. Como: apercibirse de un error; bajo este punto de vista.

Corrección de algunos barbarismos:

INCORRECTO


CORRECTO

trentaiuno, celebrísimo 
treintaiuno, celebérrimo

miserabilísimo, pulcrísimo 
misérrimo, pulquérrimo

expontáneo, redioactivo
espontáneo, rediactivo

toráxico, nunca antes
torácico, nunca

tan es así, aereopiratas 
tanto es así; aeropiratas

directivas, extinguidor 
directiva, extintor

interperie, pañueleta 
intemperie, pañoleta

abrelata
abrelatas

amedrantan
amedrentar

arrellenarse
arrellanarse

acsequible
asequible

portafolio
cartera

coaligarse
coligarse

dentrífrico
dentífrico

erupto
eructo

espúreo
espúrio

esterotipia
estereotipia

expander
expandir

extradicción
extradición

femeneidad
feminidad

fraticida
fratricida

gaseoducto
gasoducto

a grosso modo
grosso modo

guauda
guadua

habían muchas personas
había muchas personas

infligir
infligir

potpourrí y popourrí
popurrí

preveer
prever

reservorio
receptáculo, depósito

relievar
relevar

sacar a la luz
sacar a luz

viciversa
viceversa

Ejemplos :

¡Hasta ahora! (barbarismo)

¡Hasta luego! ¡Hasta la vista! (correcto). Pues si es hasta, ya no puede ser ahora.

Darse aire de sabio (barbarismo)

Jactarse de sabio (correcto)

Al por mayor (barbarismo).

Por mayor (correcto).

Antes de anoche llegó Juan (barbarismo).

Anteanoche llegó Juan (correcto).

Antes de ayer llegó Juan (barbarismo).

Anteayer llegó Juan (correcto).

Los bajos fondos (barbarismo).

Fondos (correcto). No existen bajos fondos, aunque se usa en sentido figurado.

Hace mucho calor (barbarismo).

Hace calor (correcto). Aunque la Real Academia aprobó la primera forma, ninguna persona culta la utiliza.

Ten cuidado no colisiones el auto (barbarismo).

Ten cuidado no entres en colisión con el auto (correcto). En esta acepción del verbo colisionar hay cierta confusión, ya que ese vocablo no existe en castellano; no obstante lo cual entrar en colisión significa chocar.

Hay que culturizar al pueblo (barbarismo).

La Real Academia sólo admite culturar, en el sentido de cultivar la tierra.

Le dieron puñaladas para matarlo (barbarismo).

Le dieron de puñaladas para matarlo (correcto).

Pedro le habló duro a Juan (barbarismo).

Pedro le habló recio (o fuerte) a Juan (correcto).

Tengo un tremendo retorcijón en el vientre (barbarismo).

Tengo un tremendo retortijón en el vientre (correcto).

Roberto se fue anoche de rumbantela (barbarismo).

Roberto se fue anoche de rumantela (correcto).

Hay que sindicalizar a los obreros (barbarismo).

Hay que sindicar a los obreros (correcto).

Se formó tremendo revolisco (barbarismo).

Se formó tremendo revolico (correcto).

La cancillera llegará hoy (barbarismo).

La canciller llegará hoy (correcto).

Esa canción debe acompañarse al piano (barbarismo).

Esa canción debe acompañarse con el piano (correcto).

Hay que hacer un organograma de la empresa (barbarismo).

Hay que hacer un organigrama de la empresa (correcto).

Los sartenes alemanes son buenos (barbarismo).

Las sartenes alemanas son buenas (correcto). Sartén es voz femenina.

Estamos en un período álgido de la política (barbarismo).

Álgido significa muy frío, puede utilizarse cuando tratamos del momento álgido de una enfermedad.

Vive a costillas de su cuñado (barbarismo).

Vive a costa de su cuñado (correcto).

Voy a ti (barbarismo).

Voy hacia ti (correcto).

A base de esto lo acepto (barbarismo).

Basado en esto lo acepto (correcto).

Vino a mí para plantearme el problema (barbarismo).

Vino junto a mí para plantearme el problema (correcto).

Que se abole esa ley (barbarismo).

Que se derogue esa ley (correcto).

Tienen que aclimatarse al terreno (barbarismo).

Tiene que adaptarse al terreno (correcto).

Yo adquiero un compromiso (barbarismo).

Yo contraigo un compromiso (correcto).

Solicito al dueño que me envíe (barbarismo).

Solicito del dueño que me envíe (correcto).

Atletas de ambos sexos (barbarismo).

Atletas de uno y otro sexos (correcto ).

Vino a verme una amistad (barbarismo).

Vino a verme un amigo (o una amiga) (correcto ).

Ese alineamiento no está correcto (barbarismo).

Esa alineación no está correcta (correcto).

No me gusta el sombrero alón (barbarismo).

No me gusta el sombrero aludo (correcto).

Tenía la planta una vara de alta (barbarismo).

Tenía la planta una vara de alto (correcto).

Me encuentro entre dos alternativas (barbarismo).

Me encuentro en al alternativa (correcto). Altemativa sólo hay una.

Estaremos alertas por si nos atacan (barbarismo).

Estaremos alerta por si nos atacan (correcto). Alerta es invariable cuando es adverbio.

No hay que confiar en demasiada prudencia de Pedro (barbarismo).

No hay ave confiar en demasía en la prudencia de Pedro (correcto).

Se fue dentro muy apenado (barbarismo).

Se fue adentro muy apenado (correcto).

La dependienta aún no ha llegado (barbarismo).

La dependiente aún no ha llegado (correcto).

Cuando termine iré a desayunar (barbarismo).

Cuando termine iré a desayunarme (correcto ).

El tren se ha descarrilado (barbarismo).

El tren ha descarrilado (correcto).

Hay que desenlatar esa casucha (barbarismo).

Hay que deslatar (quitar lata) esa casucha (correcto).

Le hizo un desmentido a la información (barbarismo).

Le hizo una desmentida a la información (correcto).

Esas muñecas están desnarizadas (barbarismo).

Esas muñecas están desnarigadas (correcto).

Nos parecen desorbitados esos precios (barbarismo).

Nos parecen exorbitantes (excesivos) esos precios (correcto).

El vehículo se desplazó velozmente (barbarismo).

El vehículo marchó velozmente (correcto).

Ese dialectismo no me convence (barbarismo).

Ese dialecctalismo no me convence (correcto).

El amigo mío está en dificultades (barbarismo).

El amigo mío tiene (o se encuentra en) dificultades (correcto).

Diluviaron durante estos días (barbarismos).

Diluvió durante estos días (correcto). Diluviar es un verbo impersonal que sólo se usa el infinitivo y en la tercera persona del singular.

Pedro está sentado en el dintel de la puerta (barbarismo).

Pedro está sentado en umbral de la puerta (correcto). Dintel es la parte superior de la puerta.

Recibimos ayer esta directiva y hay que cumplirla (barbarismo).

Recibimos ayer esta orientación (indicación, línea de conducta, etc.) y hay que cumplirla (correcto).

Esa digresión no conviene a nadie (barbarismo).

Esa digresión no conviene a nadie (correcto).

Le haremos doblar la frente (barbarismo).

Le haremos bajar (o inclinar) la frente (correcto).

Donde quiera que le halles no hables (correcto).

Dondequiera es un adverbio.

Drástica rebaja de precios (barbarismo).

Importante rebaja de precios (correcto).

Los carnavales de este año (barbarismo).

El carnaval de este año (correcto).

Celebramos las Navidades (barbarismo).

Celebramos la Navidad (correcto).

Tu carta del día 5 de los corrientes (barbarismo).

Tu carta del día 5 del corriente (correcto).

Vendo muebles de todas clases (barbarismo).

Vendo muebles de toda clase (correcto).

Le extendió la mano en gesto de amistad (barbarismo).

Le tendió la mano en gesto de amistad (correcto). La mano no extiende, se tiende.

Juan vive en los extramuros de la ciudad (barbarismo).

Juan vive en extramuros de la ciudad (correcto). Extramuros es un adverbio de lugar.

Ha faltado bien poco para que no te cayeras (barbarismo).

Ha faltado bien poco para que te cayeras (correcto).

Este año no tuvimos superproducción de ese artículo (barbarismo).

Este año no tuvimos sobreproducción de ese artículo (correcto). La Real Academia estima barbarismo superproducción.

Hay que afusilar a ese hombre (barbarismo).

Hay que fusilar a ese hombre (correcto). Afusilar es todo lo contrario de lo que se desea expresar.

El aludido no se considera responsable del hecho (barbarismo).

El mencionado no se considera responsable del hecho (correcto). Aludir es mencionar de manera indirecta, por tanto es un error decir el aludido para no mencionar el nombre.

Esa película no es apta para menores (barbarismo).

Esa película no es adecuado para menores (correcto). Aptitud es predisposición para un estudio o actividad determinada.

Pedro Juan ofreció un concierto de piano en la CTC (barbarismo).

Pedro Juan ofreció un recital de piano en la CTC (correcto). Concierto es cuando intervienen en la audición más de un ejecutante.

Por intermedio de Juan se consiguió el tractor (barbarismo).

Por mediación de Juan se consiguió el tractor (correcto). Intermedio es intervalo, pausa entre los diversos actos de una representación teatral, un concierto, etc.

No estamos conformes con las acusaciones que le indilgan a este compañero (barbarismo). 

No estamos conformes con las acusaciones que le imputan (o achacan) a este compañero (correcto). Indilgar, es inducir, persuadir, para que se proceda en forma determinada.

Existen evidencias de que el robo lo perpetraron dos personas (barbarismo).

Existen indicios de que el robo lo perpetraron dos personas (correcto).Evidefite significa, claro, manifiesto, obvio, palpable.

Connotados funcionarios asistieron a la inauguración (barbarismo).

Importantes funcionarios asistieron a la inauguración (correcto). El vocablo connotado significa emparentado.

Debemos discernir los premios entre los mejores trabajadores (barbarismo).

Debemos distribuir los premios entre los mejores trabajadores (correcto). Discernir, significa distinguir una cosa de otra.

Esta noche se efectuará el chequeo emulativo (barbarismo).

Esta noche se efectuará el chequeo sobre la emulación (correcto). Este barbarismo es muy frecuente en los diarios. El chequeo no se emula con nadie.

Esa ley contempla varios aspectos importantes (barbarismo).

Esa ley establece varios aspectos importantes (correcto). Contemplar equivale a examinar y considerar con atención.

Hace cuestión de un año que desapareció (barbarismo).

Hace un año que desapareció (correcto). Cuestión es tiempo. Equivale a materia de discusión, problema, pregunta, etc.

No es bonita porque tiene las facciones muy pronunciadas (barbarismo).

No es bonita porque tiene las facciones destacadas (o salientes) (correcto). Pronunciadas es el participio pasivo del verbo pronunciar.

Aquí se está haciendo una obra de gran envergadura (barbarismo).

Aquí se está haciendo una obra de gran importancia (correcto). Envergadura es la distancia entre las puntas de las alas de un ave o un avión. También es el ancho de las velas de los barcos.

Dentro de varios días estará terminada esta obra (barbarismo).

Dentro de pocos días estará terminada esta obra (correcto). Los días no son breves; todos tienen 24 horas.

Esa familia vive en un palacete en Sevilla (barbarismo).

Esa familia vive en un gran palacio en Sevilla (correcto). Palacete es un derivado de palacio, que da idea despectiva, como pobrete, sonsonete, etc. En el ejemplo que antecede se quiso decir lo contrario.

Tú y yo quedamos en vemos esta noche (barbarismo).

Tú y yo convinimos en vernos esta noche (correcto). Quedar quiere decir permanecer; no significa convenio como se quiere dar a entender.

Un arma de fuego (barbarismo).

Una arma de fuego (correcto).

Yo yasco (admitida).

Yo yazgo (correcta).

EU. (Abreviatura errónea) (barbarismo).

EE. UU. (abreviatura correcta).

Estados Unidos tiene... (barbarismo).

Estados Unidos tienen... (correcto). La Real Academia sólo admite los Estados Unidos, en plural.

Se exiló en tal país (barbarismo).

Se exilió en tal país (correcto).

Lo hizo a cabalidad (barbarismo).

Este vocablo no existe. Es forzoso sustituirlo por el vocablo cabalmente.

Recibí tal directiva (barbarismo).

Recibí tal orientación (o indicación, instrucción) (correcto). El vocablo alude a lo que tiene facultad o jurisdicción para resolver. Señala a un grupo de personas con poderes para gobernar en nombre de una organización.

Las tropas están listas para avanzar (barbarismo).

Si se trata de las que pertenecen a una sola nación debe ir siempre en singular: la tropa ya se hace referencia a un determinado número de soldados, formados en unidad o en diversas unidades.

Las tropas están listas para avanzar (correcto). Si se alude a soldados de distintas naciones, aunque estén juntos.

Ese muchacho es filatélico (barbarismo).

Ese muchacho es filatelista (correcto).

Espero a que vengas para salir (barbarismo).

Esperar se usa con la preposición a cuando se refiere a esperanza, fe o confianza en que algo sobrevendrá; y sin preposición cuando se alude al hecho material de estar aguardando.

Espero ave venga para salir (correcto).

En muchas ocasiones utilizamos el futuro por el presente, como cuando decimos:

Ese estudiante tendrá un porvenir brillante (barbarismo). 

El porvenir se aprecia desde el presente, por tanto, debemos decir:

Ese estudiante tiene (y no tendrá) un porvenir brillante (correcto).

Las masas juegan un papel importante en la Revolución (barbarismo).

En este caso debemos utilizar los verbos correctos, que son desempeñar e interpretar. Jugar un papel, es un extranjerismo que corresponde al inglés, el francés y el italiano.

Fueron varios los acuerdos tomados en la plenaria (barbarismo). 

He aquí una redundancia muy usual; sin embargo, no hay noticia de acuerdos no tomados. Basta con decir: Los acuerdos de la plenaria fueron varios (correcto).

Hoy se conmemoró el aniversario del ataque al "Moncada" (barbarismo).

He aquí una redundancia muy frecuente en las publicaciones. Conmemorar se refiere al aniversario de un hecho y no al hecho mismo. Se debe entender que el aniversario es la conmemoración. Por tanto, no puede conmemorarse un aniversario.

3.  ANFIBOLOGÍA:

Término derivado de vocablo griego "amphibolia", que significa: ambigüedad, equívoco. Se aplica a toda palabra, expresión o modo de hablar que puede conducir a más de una interpretación. Por extensión comprende toda expresión que implica imprecisión o confusión.  Puede ocurrir anfibología en los siguientes casos:

a. En el empleo del pronombre relativo.

Ejemplo: Este es el mercado de la ciudad, CUYA fundación data del Siglo XV.

¿Qué se tiJndó en el Siglo XV: el mercado o la ciudad?

Puede decirse: Este es el mercado de la ciudad, fundado en el Siglo XV.

b. En el orden de los complementos.

Ejemplo: Pedro recomienda a Juan a Luis.

¿A quién recomienda Pedro?

Para aclararlo será preciso decir: Pedro recomienda Juan a Luis.

O: Pedro recomienda Luis a Juan.

c. Por omisión incorrecta del sujeto.

Ejemplo: Ellos trabajan con sus abuelos, tenían un taller.

¿Quién tenía un taller, los abuelos o ellos?

Lo correcto sería: Ellos trabajan con sus abuelos; éstos tenían un taller.

O: Ellos trabajan con sus abuelos; aquéllos tenían un taller.

d. Ambigüedad en el empleo de pronombres posesivos.

Ejemplo: Antonio se dirigió a casa de José en su automóvil.

¿A quién pertenece el automóvil?

Se dirá: Antonio se dirigió, en su automóvil, a casa de José.

e. Ambigüedad en empleo de pronombres personales de la tercera persona.

Ejemplo: La chica despidió, por orden de su madre, al novio que la había ofendido.

¿A quién ofendió el novio?

f. Uso inoportuno del gerundio.

Ejemplo: Antonio observó a su hermano llorando.

¿Quién lloraba?

Se dirá: Llorando, Antonio observó a su hermano.

O: Antonio observó que su hermano lloraba.

g. Omisión o mal uso de la preposición con el complemento.

Ejemplo: Es obligatorio declarar a los visitantes al director.

Se dirá: Es obligatorio declarar los visitantes al director.

h. Colocación incorrecta del adverbio.

Ejemplo: Prometió enterarse ayer.

i. Doble sentido del complemento con la preposición DE.

Ejemplo: Amor de Dios.

Con sentido subjetivo: el amor que Dios nos tiene.

Con sentido objetivo: el amor que sentimos hacia Dios.

Ejemplos :

Se venden zapatillas para señoritas de piel (anfibología).

Se venden zapatillas de piel para señorita (correcto).

Se vender medias para señoras blancas (anfibología).

Se venden medias blancas para señoras (correcto).

Es el mejor comercio de juguetes para niños extranjeros (anfibología).

Es el mejor comercio de juguetes extranjeros para niños (correcto).

Vi un hombre en el mercado que temblaba (anfibología).

Vi en el mercado un hombre que temblaba (correcto).

El remedio contra la ociosidad más eficaz es el trabajo (anfibología).

El remedio más eficaz contra la ociosidud es el trabajo (correcto).

Tengo un magnífico reloj de bolsillo impermeable (anfibología).

Tengo un magnífico reloj impermeable de bolsillo (correcto).

Judas vendió a Jesús a los sacerdotes (anfibología).

Jesús fue vendido por Judas a los sacerdotes (correcto).

Albañil busca empresa para trabajar en Cali (anfibología).

Empresa busca albañil para trabajar en Cali (correcto).

Pedro estuvo en casa de Luis y allí encontró a su tío (anfibología). 

Si el tío es de Pedro, hay que decir: Pecho encontró a su tío en casa de Luis. Si el tío es de Luis, se dirá: Pedro estuvo en casa de Luis y allí encontró al tío de éste.

Julio tire a casa de Rafael en su coche (anfibología). 

¿De quién es el coche? Una significación: Julio fue en su coche a casa de Rafael. Otra significación: Julio fue a casa de Rafael en el coche de éste.

Mi padre recomendó a Félix a mi hermano (anfibología). 

Cuando como en esta oración, el dativo y el acusativo llevan la preposición a, algunos gramáticos son partidarios, para distinguir los casos, de omitirla delante del acusativo. Así proponen se diga: Mi padre recomendó Félix a mi hermano, cuando el recomendado es Félix; pero si lo es mi hermano, entonces ha de decirse así:  Mi padre recomendó mi hermano a Félix.

Recomiendo a usted a mi sobrino (anfibología).

La Real Academia, sin embargo, aconseja que se utilicen otros giros en la expresión cuando el dativo y el acusativo son nombres propios de persona. Tiene aplicación lo dicho y recomendado en el ejemplo anterior.

Ha sido forzoso dejar al enemigo en rehenes al capitán (anfibología). 

Si el lado de en rehenes es el capitán, se dirá: Ha sido forzoso dejar el capitán al enemigo en rehenes. Pero si el lado en rehenes es el enemigo, entonces se dirá: Ha sido forzoso dejar al enemigo en rehenes al capitán.

4. MONOTONÍA:

Vicio del lenguaje que consiste en emplear repetidamente los mismos vocablos, giros y construcciones en una oración o párrafo. Se aplica a toda falta de variedad que suponga pobreza de vocabulario.

Resulta corriente tomar ciertas palabras como muletillas, repitiéndolas hasta la saciedad. Así ocurre con ciertas voces que no definen con precisión lo que se desea expresar. También se incurre en monotonía por el abuso de verbos, como hacer. 

Hay otros comodines usuales en la conversación, que llegan a molestar a los que escuchan. Entre ellos tenemos los siguientes: bueno, ¿y?, ¿no es cierto?, ¿verdad?, chico, hombre, mujer, mijo, mija, etc.

Veamos otros ejemplos de este vicio del habla:

INCORRECTO


CORRECTO

No rompas esa cosa
No rompas esa...

Ese coso está roto
Ese..,está roto.

Ese cosito es mío
Ese...es mío.

Esa cosiánfira
Esa...

5. SOLECISMO:

Es uno de los vicios más notorios de la lengua española, ya que contraviene las reglas de la sintaxis, sea en la concordancia o en la construcción. Es un error contra la exactitud o pureza del idioma.

Su origen griego soloikismos (Solos, ciudad de Cicilia, donde se hablaba mal el griego) nos transmite el significado de lenguaje defectuoso. 

Consiste el solecismo en:

a. Usar indebidamente el pronombre CUYO en las formas átona.

Ejemplo: Ayer tire detenido un individuo sospechoso, CUYO individuo dijo ser de Palmira; en vez de EL CUAL dijo ser de Palmira.

b. Trocar el empleo de pronombres personales.

Ejemplo: Enrique es necesario que vuelvas en SÍ (TI).

c. Usar la preposición distinta de la que exige un complemento, o en suprimirla cuando ésta la requiere.

Ejemplo: El doctor se ocupa DE visitar a sus enfermos, en vez de EN...

d. Emplear partículas incongruentes o colocarlas mal en la frase.

Ejemplo: Un asunto A tratar, en vez de QUE...

e. Cambiar el oficio de algunos de los elementos de la frase.

Ejemplo: EL REVOLUCIONISTA general Juan Cortina HA ESTADO APRISIONADO por el presidente Díaz.

f. El empleo indebido de los afijos.

Ejemplo: A la persona aconsejabaLA a reunirse con su mando (le aconsejaba).

Correcciones de algunos solecismos.

INCORRECTO



CORRECTO

Ten presente mis palabras
Ten presentes mis palabras.

Soy uno de los que habla claro
Soy uno de los que hablan claro.

Lo que es yo no fumo
Lo que soy yo no fumo.

Desprecio a las cosas terrenas
Desprecio por las cosas terrenas.

Cocina a gas
Cocina de gas.

Olla a presión
Olla de presión.

A la menor brevedad
Con la menor brevedad.

Se ocupa de cuidar a los niños
Se ocupa en cuidar a los niños.

Sentarse en la mesa
Sentarse a la mesa.

Ir en dirección norte
Ir con dirección norte.

Figura en barro
Figura de barro.

Pastillas para la tos
Pastillas contra la tos.

Me iré por siempre
Me iré para siempre.

Ejemplos:

El hijo se abrogó el derecho del padre (solecismo).

El hijo se arrogó el derecho del padre (correcto).

Pedro me respondió en tono abrupto (solecismo). Abrupto se refiere sólo a terrenos.

Salí de casa al azar buscando alguna diversión (solecismo).

Salí de casa a la ventura buscando alguna diversión (correcto).

Alguien de nosotros hizo esto (solecismo).

Alguno de nosotros hizo esto (correcto).

No se ha notado la falta de alguna lancha (solecismo).

No se ha notado la falta de ninguna lancha (o de lancha alguna) (correcto).

Se esperó el domingo de las amígdalas (solecismo).

Se espero el domingo de amigdalitis (correcto). Amigdalitis es enfermedad de las amígdalas.

Este es el barco que me trajera a Cuba (solecismo).

Este es el barco que me trajo a Cuba (correcto).

En esta sala se festejara al poeta (solecismo).

En esta sala se festejó al poeta (correcto).

¡Buenas gentes son éstas! (solecismo).

¡Buena gente es ésta.! (correcto).

Su buen y querido padre lo perdonó (solecismo).

Su bueno y querido padre lo perdonó (correcto). No se dice Buen padre por ir interpuestas las palabras y querido entre el adjetivo buen y el sustantivo padre.

Apreciable amigo, te espero mañana (admitida).

Apreciado amiga te espero mañana (preferible). Apreciado indica que ya se le aprecia, y apreciable que se le puede llegar a apreciar.

El asunto no tiene caso (solecismo).

El asunto no hace al caso (correcto).

Aquella porción de terreno considerado bueno (solecismo).

Aquella porción de terreno considerada buena (correcto).

Conoce muy bien el arte poético (solecismo).

Conoce muy bien el arte poética (correcto).

Organización de las Naciones Unidas (solecismo).

Organismo de las Naciones Unidas (correcto).

Quien mira el pasado el porvenir advierte (solecismo).

Quien mira el pasado lo porvenir advierte (correcto).

Hasta que no me llamen no salgo (solecismo).

Hasta que me llamen no salgo (correcto).

Hasta que no cobre no me hago el traje (solecismo).

Hasta que cobre no me hago el traje (correcto).

Para saber cuando debe decirse hasta que o hasta que no, bastará preguntar de modo que se responda con la subordinada.

No me iré hasta que venga mi relevo.

¿Cuándo me iré? Cuando venga mi relevo.

No entre hasta que lo llamen.

¿Cuándo ha de entrar? Cuando lo llamen.

No me retiré hasta que no se quejo el enfermo.

¿Cuándo me retiré? Cuando no se quejo el enfermo (o hasta que no).

No importa qué día lo mandes (solecismo).

No importa el día que lo mandes (correcto).

Le hicieron una estatua de bronce macizo (solecismo).

Le hicieron una estatua de bronce maciza (correcto).

Se colocó en la mitad del salón (solecismo).

Se colocó en medio del salón (correcto).

Ardieron las mantas con que dormía (solecismo).

Ardieron las mantas en que dormía (correcto).

Gasta mucho con relación a su caudal (solecismo).

Gasta mucho en relación con su caudal (correcto).

Cuarenta y un real cuesta este artículo (solecismo).

Cuarenta y un reales cuesta este artículo (correcto).

Pareja de novios muertos a tiros (solecismo).

Pareja de novios muerta a tiros (correcto).

Creada la unión Pictórico-torera en esta ciudad (solecismo).

Creada la unión Pictórica-torera en esta ciudad (correcto). El Diccionario de la real academia señala que los 2 términos de un compuesto tienen que concordar en género.

Tres mujeres jefe de gobiemo llegarán hoy (solecismo).

Tres mujeres jefas de gobierno llegarán hoy (correcto). En el primer ejemplo, no sólo no concuerdan mujeres y jefe en género, sino tampoco en número.

Cuanto menos confianza le des mejor (solecismo).

Cuanta menos confianza le des, mejor (correcto).

Había allí un porción de muchachos jugando (solecismo).

Había allí una porción de muchachos jugando (correcto).

Todo lo guarda el avaro para él mismo (solecismo).

Todo lo guaran el avaro para sí mismo (correcto).

Deben de haber sobras de tocino y huevos (solecismo).

Debe de haber sobras de tocino y huevos (correcto).

Una palabra más del orador y el público se hubiera marchado (solecismo)..

Otra palabra más del orador y el público se hubiera marchado (correcto).

Negó ser cierto lo que se le imputaba (solecismo).

Negó que fuese cierto lo que se le imputaba (correcto).

Un plato con pescado tire lo que trajeron (solecismo).

Un plato de pescado fue lo que trajeron (correcto). En esa forma se demuestra tácitamente lo contenido en el plato.

Estoy pensando si voy al trabajo el domingo (solecismo).

Estoy pensando si vaya (o si iré) al trabajo el domingo (correcto).

Se intentan realizar nuevas reformas (solecismo).

Se intenta realizar nuevas reformas (correcto).

Se quieren hacer los cimientos sobre arena (solecismo).

Se quiere hacer los cimientos sobre arena (correcto).

Parece a los malos que todos lo son (solecismo).

Parece a los malos que todo lo sean (correcto).

Jamás consientas a tus hijos obrar contra la razón (solecismo).

Jamás consientas a tus hijos que obren contra la razón (correcto).

Se le acusó de ser demasiado pródigo (solecismo).

Se le acudió de que era demasiado pródigo (correcto).

Tráeme la semilla esa que la necesito (solecismo).

Tráeme esa semilla que la necesito (correcto).

No es ésta una obra cualesquiera (solecismo).

No es ésta una obra cualquiera (correcto).

Mándame dos cualquiera para recoger esto (solecismo).

Mánanme dos cualesquiera para recoger esto (correcto).

Multitud de refranes dimanan de los pueblos (solecismo).

Multitud de refranes dimana de los pueblos (correcto).

El hablar mucho y el hacer preguntas indiscretas es indicio de un carácter ligero (solecismo).

El hablar mucho y el hacer preguntas indiscretas son indicios de un carácter ligero (correcto).

Comer, beber y dormir son su única ocupación (solecismo).

Comer, beber y dormir es su única ocupación (correcto).

Cogieron cada cual su sombrero (solecismo).

Cogió cada cual su sombrero (correcto).

Uno de ustedes o de mis hermanos lo hicieron (solecismo).

Uno de ustedes o de mis hermanos lo hizo (correcto).

Ni tú, ni yo, ni cuantos allí estaban serán invitados (solecismo).

Ni tú, ni yo, ni cuantos allí estaban seremos invitados (correcto).

Tú eres quien me has engañado (solecismo).

Tú eres el que me has engañado (correcto).

Nosotros somos lo que lo rompieron (solecismo).

Nosotros somos los que lo rompimos (correcto).

Yo, el abajo firmante, tiene el gusto de... (solecismo).

Yo, el abajo firmante, tengo el gusto de... (correcto).

Eres uno de los que menos estudias (solecismo).

Eres uno de los que menos estudian (correcto).

Cuenta que puede ser pagada en cualesquiera de los bancos de la ciudad (solecismo).

Cuenta que puede ser pagada en cualquiera dé los bancos de la ciudad (correcto). El  pronombre cualquiera, cuando vaya seguido de la preposición de, no va nunca en plural.

Los años anteriores hicieron grandes calores, por eso llovió tanto (solecismo).

Los años anteriores hizo grandes calores, por eso llovió tanto (correcto). Aquí el verbo Es impersonal y por eso no concuerda en número con el sustantivo que le sigue.

Esto es distinto a todo (solecismo).

Esto es distinto de todo (correcto).

Quiero entrar a la casa (solecismo). 

Hay discrepancia entre los filólogos sobre la preposición que se debe usar, aunque la Real Academia califica de solecismo el uso de la preposición a.

Quiero entrar en la casa (correcto).

Lo que es yo no dejo la comida (solecismo).

Lo que soy yo no dejo la comida (correcto).

Tu hermana estaba media enferma (solecismo).

Tu hermana estaba medio enferma (correcto).

Es un vestido de seda negra (solecismo).

Es un vestido negro de sean Correcto).

Noches demasiados frías (solecismo).

Noches demasiado frías (correcto).

Niños y niñas buenas (solecismo).

Niños y niñas buenos (correcto).

Hicieron varios días de aquel asunto (solecismo).

Hizo varios días de aquel asunto (correcto).

Habrán regalos para todos los niños (solecismo).

Habrá regalos para todos los niños (correcto).

Tú eres de los que ayudas con tus consejos (solecismo).

Tú eres de los que ayudan con tus consejos (correcto).

¿A quién de ellos corresponderá el premio? (solecismo)

¿A cuál de ellos corresponderá el premio? (correcto).

Cuando volví en sí ya se habían marchado (solecismo).

Cuando volví en mí ya se habían marchado (correcto).

Te pusiste tijera de sí cuando lo oíste (solecismo).

Te pusiste fuera de ti cuando lo oíste (correcto).

Nosotros volvimos en sí a la media hora (solecismo).

Nosotros volvimos en nos a la media hora (correcto).

Le tengo miedo a las ranas y a los sapos (solecismo).

Les tengo miedo a las ranas y a los sapos (correcto).

Ejecutó al piano esa gran obra de Siverio (solecismo).

Ejecutó en el piano esa gran obra de Siverio (correcto).

Esto es diferente a lo que dijo el hermano de Luis (solecismo).

Esto es diferente de lo que dio el hermano de Luis (correcto).

Resaltó el buen trabajo de los obreros (solecismo).

Resaltó es un verbo intransitivo, por tanto es necesario utilizar la siguiente forma:

Hizo resaltar el buen trabajo de los obreros (correcto).

Dame un poco de agua lluvia para regar el huerto (solecismo).

Dame un poco de agua de lluvia para regar el huerto (correcto).

La fiesta se celebró bajo los auspicios de una sociedad (solecismo).

La fiesta se celebró con los auspicios de una sociedad (correcto).

Se miraron a la cara y se agredieron (solecismo).

Se miraron la cara y se agredieron (correcto).

Llegaron cincuenta tablas de pino tea para la construcción (solecismo).

Llegaron cincuenta tablas de pino de tea para la construcción (correcto).

Ese niño de tan pocos años lee de corrido (solecismo).

Ese niño de tan pocos años lee de corrido (correcto).

A nombre de Juan te doy las gracias (solecismo).

En nombre de Juan te doy las gracias (correcto).

Las medidas a adoptar son éstas (solecismo).

Las medidas que se adoptarán son éstas (correcto).

Las obras a representar el día 28 son interesantes (solecismo).

Las obras que se representarán el día 28 son interesantes (correcto).

Escapó a la persecución y llegó a nuestro país (solecismo).

Escapó dé la persecución y llegó a nuestro país (correcto).

Yo acostumbro a levantarme temprano (solecismo).

Yo acostumbro levantarme temprano (correcto).

Recomiendo a usted a mi hermano (solecismo).

Recomiendo a usted mi hermano (correcto).

Me mandó a llamar para resolver el asunto (solecismo).

Me mandó llamar para resolver el asunto (correcto).

Cuarenta aviones a reacción atacaron a Hanoi (solecismo).

Cuarenta aviones de reacción atacaron a Hanoi (correcto).

Estaban los unos mezclados a los otros (solecismo).

Estaban los unos mezclados con los otros (correcto).

No compares el honrado con el bribón (solecismo).

No compares al honrado con el bribón (correcto).

A condición de que lo devuelvas (solecismo).

Con la condición de que lo devuelvas (correcto).

Las discordias arruinaron al país (solecismo).

Las discordias arruinaron el país (correcto).

De arriba abajo hay que arreglar esto (solecismo).

De arriba abajo hay que arreglar esto (correcto).

El rey nombró a los oficiales (solecismo).

El rey nombró los oficiales (correcto).

Buscan a la nave perdida desde hace ocho días (solecismo).

Buscan la nave perdida desde hace ocho días (correcto).

Pedro tiene gran afición por la música (solecismo).

Pedro tiene gran afición a la música (correcto).

Se hace el examen de la vista de gratis (solecismo).

Se hace gratis el examen de la vista (correcto).

6. CACOFONÍA: 

Repetición desagradable de sonidos iguales o semejantes. Reside en la acumulación descuidada de  unas mismas sílabas o letras.

Ejemplo: El rigOR abrasadoR del calOR me causó doloR con temoR de morir.

En la prosa se han de evitar las asonancias y consonancias.

Ejemplo: Llegó a mi OÍDO un armonioso SONIDO.

Lo que en el verso se llama eufonía (buen sonido)rítmica y se escucha con agrado, en la prosa es censurable y afea el estilo de nuestros más insignes escritores.

..........................................................................................................................

MEDITE UNOS INSTANTES:

¿Para qué buscar lo divino a la distancia? Se encuentra en

todos los objetos en torno de nosotros. (Inazo Nitobe)

***

Mejor que el hombre que sabe lo que es justo es el hombre que ama lo justo.

***

Cuando sepas una cosa sostén que la sabes; cuando no la sepas, confiesa que no la sabes. En eso está la característica del conocimiento. (Analectas)

***

El buen estilo debe ser, ante todo claro. (Aristóteles)

........................................................................................................................

VICIOS DEL HABLA

Escriba al lado de cada oración si es un barbarismo o un pleonasmo y corrija si es necesario.

1. Cruzamos la cera juntos.

2. Si se mira bajo este punto de vista.

3. Aproveche la coyontura.

4. ¿Cuándo vas a ir a mi casa?

5. Le salió un urzuelo.

6. El profesor es un alcagüete.

7. Este nuevo proceso político, permitirá renovar el cambio.

8. Patricia sufre de diabetis.

9. Estaba previsto de antemano.

10. Hay epidemia de desintería.

11. A los estudiantes se les sube esa mentalidad a la cabeza.

12. Te gusta mascar chicle.

13. Daniela tiene autoconfianza en sí misma.

14. Manque no lo creas, así tire.

15. Me leí el libro completo.

16. Vamos a pasiar.

17. Estudié, más sin embargo, perdí el examen.

18. La inflación llegó al 22%.

19. Me supongo que ganaste el año.

20. Alíniense en el partido.

21. Se frustró el atentado al ministro.

22. Este libro es gruesísimo.

23. La universidad financea el proyecto.

24. Finalmente, para concluir el tema.

25. El semestre de cimentación satisfacerá las necesidades del alumno.

26. Andé mucho y no encontré la dirección.

27. Héctor arremeda al profesor.

28. Fuimos a autentificar las escrituras.

29. El incendio tire desvastador.

30. Suele usarse casi siempre.

31. Compré estos antiojos.

32. Introducí un cambio en el trabajo.

33. Hizo sus primeros pinitos en economía.

34. Ese discurso es contra mi ideología.

35. Estamos cansados hasta la saciedad de tanto taller.

36. En el distrito hay mucho tierrero.

37. Las niñas se acobijaron.

38. No satisfací el hambre.

39. Fabio tiene una particularidad muy peculiar de salir tarde.

Escriba las siguientes oraciones de modo tal que no exista ambigüedad.

1. Se alquila casa para familia recién pintada.

2. Hablaba cuando comía.

3. Recibí la suya del mes pasado.

4. Encontré a tu prima paseando.

5. Luis se encontró con María en su casa.

6. Recipiente de horno de metal.

7. Este es el amigo de Ricardo, cuyo padre es médico.

Explique por qué estas palabras pueden conducir a anfibología, y a continuación escriba dos oraciones con cada una para demostrar la posibilidad de evitar la ambigüedad.

1. dar clase

2. huésped

Sustituya las expresiones de la columna A por verbos equivalentes, que deberá escribir en la columna B.

A




B

1. hacer la comida

2. hacer alusión

3. hacerse ilusiones

4. hacer política

5. hacer silencio

6. 6, dar bofetadas

7. dar mantequilla al pan

8. dar saltos

9. dar golpes

10. dar un disparo

Vuelva a escribir estas oraciones evitando las redundancias.

1. Gozaron toda la jornada de un hermoso cielo celeste.

2. Después del tropezón, no dejaba de volver a reiterarle sus excusas.

3. Mi misma madre ha tenido que prestarle dinero.

4. Utiliza la escalera de madera para subir al ático.

5. Me equivoqué a pesar de mi mejor buena voluntad.

6. Este hijo me ha colmado de alegrías mil.

7. Los muertos del accidente fallecieron inmediatamente.

8. Compramos arroz, plátanos, carne, y etc., en el mercado.

9. Para llegar a fin de mes, necesito que me adelante un anticipo.

10. Mi sombrilla es más mejor que la tuya.

11. Si no lo crees lo puedes ver con tus propios ojos.

12. Era un verdadero caos: unos entraban adentro y otros salían atiJera.

Corrija las frases prepositivas que adolezcan de impropiedad:

Bajo el punto de vista de la recesión económica

Bajo la base de los acuerdos laborales

En base a las investigaciones adelantadas

Andrés terminó sus estudios a base de sacrificio

Esa bebida está hecha a base de coca

De acuerdo a los planteamientos del ministro

En relación a lo tratado en la reunión

En cumplimiento a sus funciones

Vive cerca a la universidad

1. lo- Plan de desarrollo al deporte

2. Decreto reglamentario a la ley

13. Análisis a la fórmula del gerente

14. Los participantes al seminario

15. Ella tiene derecho a hacerlo

16. Estará presente al homenaje

17. Programa conmemorativo a la fecha

18. En virtud a la situación presentada

19. En razón a que no asistió al evento

20. Con motivo a la visita del presidente

21. Homenaje en honor al concejal

22. Se lo digo en honor a la verdad

23. Mucho gusto de conocerlo

24. El horario al público es muy reducido

25. Abra la cuenta de ahorros a nombre de su hijo

26. Remita la carta a nombre suyo

27. No me ha presentado con el rector

28. Recomiéndeme con el jefe

29. Pensamos viajar en la noche

30. Son las diez en la mañana

31. Complemento al esfuerzo

32. Eso es molesto a la mujer

33. En vista a la situación

34. A mi manera de pensar

35. A mi modo de ver

36. Tarea a realizar

37. Ellos se odian a muerte

38. Son pocos los duelos a muerte

39. La guerra en la antigua Yugoslavia es a muerte

40. Cosa hecha a placer

41. Esto es distinto a todo

42. Trabajó en balde toda la noche

43. Lo hizo de balde

44. ¿Quiere ir a compras, a paseo o a visita?

45. Me bebí un vaso de agua

46. Esa cocina es a gas

47. El torero salió a hombros de la plaza

48. Televisor a color

49. Estamos listos al partido de fútbol

50. Se disponía a ingresar a su residencia

51. Le concedieron un plazo no mayor a 30 días

Hablar puede parecer un acto fácil, simple y mecánico, pero no siempre es así. La prueba está en que a diario y sin excepción los colombianos atropellamos nuestro lenguaje. Aunque no lo hagamos intencionalmente se nos escapan palabras y frases mal dichas que nos hacen quedar como perfectos ignorantes.

Relacionamos, a continuación, algunos ejemplos para tenerlos en cuenta a la hora de hablar...

NO DIGA...



DIGA...

Impreso
Impreso

En base a
Con base en

Lo más bien
Bien o muy bien

Dentrar
Entrar

Llegastes
Llegaste

Mamaces y papaces
Mamás y papás

Enchefle
Enchufe

Bolinillo
Molinillo

En lo absoluto
En absoluto

A la mayor brevedad
Con la mayor brevedad

Olla a presión
Olla de presión

Sentarse en la mesa
Sentarse a la mesa

Sea lo que sea
Sea lo que fuere

Habían muchas personas
Había muchas personas

Tiritar de lijo
Tiritar

Lapso de tiempo
Lapso o tiempo

Cien por cien
Ciento por ciento

Bebida para la tos
Bebida contra la tos

El día jueves
El jueves

En tomo a
En tomo de

En relación a
En relación con

De acuerdo a
De acuerdo con

Rampla
Rampa

Aplanchar
Planchar

Dijieron
Dijeron

Encuentre los casos de barbarismo que haya en las siguientes expresiones y escriba los equivalentes adecuados:

1. Hoy se realizará el censo departamental de analfabetas.

2. Un dirigente automotriz llega de Venezuela el próximo jueves.

3. Mañana Se reunirán las directivas de la empresa

4. Un padre, una madre y cuatro hijos pequeños dormirán esta noche a la intemperie.

5. El accidente de un avión de Sam en el Departamento de Antioquia tire un verdadero insuceso para la aviación colombiana.

6. Es la primera vez que viajo.

7. Casi no Caigo en Cuenta.

8. Está haciendo mucha calor en la oficina.

9. No se deje amedentrar.

10. Le sugiero que ponga el denuncio del robo.

11. Se va a destornillar de la risa.

12. Cualesquiera de las secretarias puede hacer el trabajo.

13. Entre más estudie, mejor será para usted y su familia.

14. Tan es así que podré viajar a Europa.

15. ¿Será que no somos capaz de ganar la licitación ?

Sustituya los solecismos de las siguientes expresiones por las formas adecuadas:

1. Cada vez que le miro a usted, más parecido lo encuentro a mi padre, señor Quesada.

2. Viéndole comer con tanto estusiasmo, pienso que hice bien al invitarle a almorzar.

3. Trágale acá y pásemelo, para comprobar si es cierto que está dañado.

4. A todos los invitados le exigieron su tarjeta a la entrada.

5. Le dijeron a los estudiantes que no habría problemas, pero en realidad estaban mintiéndole descaradamente.

6. Las personas que carecen de títulos académicos no deben dirigirle peticiones de trabajo a la universidad.

7. No le voy a decir nada de esto a mis padres, señorita, si usted me promete no hablarle tampoco a ellos por ningún motivo.

8. Debemos ayudamos entre sí.

9. Yo me dije para sí: ésta es mi gran oportunidad y no debo desaprovecharla.

10. En nuestro país se estimula los talentos intelectuales. 

11. En nuestro país se estima a las personas cultas.

12. En esa ciudad se venera a las personas que se comportan democrática y respetuosamente.

13. Cuando volví en sí, me hallé en un sitio desconocido, pero mis padres me acompañaban y se contemplaron entre sí al verme despertar.

14. No todos nos mentimos a sí mismos, como hacen tantas personas sin siquiera darse cuenta.

15. En Colombia se tiene distintas formas de pensar respecto de política y todas se respetan.

VICIOS DEL LENGUAJE

Detecte, identifique y corrija los vicios del lenguaje que haya en las siguientes expresiones:

régimenes - alinea - persuasión - espectativa - exausto - Amazonia

Orinoquia - infligir – estricto - interperie

les vi ayer por la calle

ayer le encontré jugando

Andrés y Claudia estudiaron en su casa

le comente a los estudiantes lo que sabía

se alquilan habitaciones para caballero solo

en Colombia se estima a las personas cultas

Carlos recomienda a su hermano a su amigo

cuatro asaltantes mataron dos policías

atraparon los perros los ladrones

Estaban totalmente presentes los estudiantes que asisten como oyentes a las clases de sicología bueno, esta pregunta no es fácil de responder, ¿verdad?, porque sucede, pues, que al respecto existen diversos criterios, ¿verdad? Y bueno, es difícil, pues, estar seguro de cuál es el acertado, ¿verdad?

Se arrienda casas de dos plantas

En el hall del hotel hay muchos turistas

Lo acusaron de que había cometido el crimen

Pienso de que mañana ganará nuestro equipo

Habían varios niños jugando en el parque

Ha habido dificultades últimamente en el país

allí es que se construirá el edificio

me gusta hacer canciones

idiosincracia

consecusión

facineroso

persuasión

novelezco

quijotesco

perezco

adolescencia

disuacion

pecesito

cada vez que le miro a usted, más parecido lo encuentro a mi padre, señor Quesada

viéndole comer con tanto entusiamo, pienso que hice bien al invitarlo a almorzar

a todos los invitados le exigieron su tarjeta a la entrada

en nuestro país se estimula los talentos intelectuales

se arrienda casa de dos plantas

estaban totalmente presentes los estudiantes que asisten como oyentes a las clases de sicología

Carlos recomienda a su hermano a su amigo

cuatro asaltantes mataron a dos policías

Lucía vio a Amparo con su novio

Andrés reclama a Ricardo a la fortuna que le heredaron

En el parque, Enrique encontró a su hija patinando

Hubo problemas en la reunión

Parece que habrán crisis cafeteras en el Brasil

Estoy seguro de que estudiará Administración de Empresas

SEÑALE LA ORACIÓN CORRECTA

1. a)
Pienso que hiciste bien en no asistir a la fiesta.

b)
Pienso de que hiciste bien en no asistir a la fiesta.

2. a)
Habían varios niños en el teatro

b)
Habían varios niños en el teatro.

3. a)
Se arrienda casas.

b)
Se arriendan casas

4. a)
Ha habido muchos desórdenes en aquel barrio.

b)
Han habido muchos desórdenes en aquel barrio

5. a)
Así tiré que perdió el equipo.

b)
Así perdió el equipo.

6. a)
Tu padre sufre diabetes

b)
Tu padre sufre diabetis

7. a)
Debo pedirle permiso a mis padres.

b)
Debo pedirles permiso a mis padres.

8. a)
Le vi en la calle acompañada de su hija menor.

b)
La vi en la calle acompañada de su hija menor.

9. a)
Andé mucho y no encontré la dirección.

b)
Anduve mucho y no encontré la dirección.

10. a)
Explicó el proyecto bajo la base de las recomendaciones oficiales.

b)
Explicó el proyecto sobre la base de las recomendaciones oficiales.

11. a)
Me desmayé y cinco minutos después volví en mi.

b)
Me desmayé y cinco minutos después volví en sí.

12. a)
Ten presentes mis palabras.

b)
Ten presente mis palabras.

13. a)
Lo hizo con la mejor buena voluntad.

b)
Lo hizo con la mejor voluntad.

14. a)
Su tío murió de muerte violenta,

b)
Su tío sufrió una muerte violenta.

EL DEQUEÍSMO

Muchas veces, por evitar el dequeísmo se cae en el queísmo. No se trata, pues, de tachar DE que preceda a un QUE; es preciso analizar la frase y determinar la corrección del de que. Recuerde que dequeísmo no es el uso del "de que".

He aquí una lista de frases, todas con de que. Determine cuándo es correcto su uso (marque X en C) y cuando es incorrecto (marque X en I)











       C        I

1. Llegó después de que había empezado la charla. .




2. Se tire antes de que terminara la proyección.




3. Lo acusaron de que había descuidado la tarea.




4. ¡Claro1 ¡ Se trata de que paguen lo justo.




5. Respondió de que no tenía idea.




6. Estoy convencido de que no existe problema.




7. Cómprelo antes de que se agote.




8. Opino de que ya no es necesario tomar esa medida tan drástica.




9. El profesor conceptuó de que eso era una falta de estilo.




15. ¡Estoy sorprendido de que se casara sin avisarnos!




10. Me enteré de que había hecho erupción el volcán nevado del Ruiz




11. Es obvio de que vendrá.




12. Véngase para acá después de que salga de la oficina.




13. Espero de que acepte la propuesta.




RECUERDE:

"Las palabras nos convierten en los seres humanos que somos realmente. Privados del lenguaje seríamos como los perros o los monos" 

(Aldous Houxley)

El buen uso que usted hace del idioma es fiel reflejo de su nivel cultural.

Voces puras y propias:

Se llaman puras las voces y locuciones que pertenecen al idioma tal como se habla en el día, propias las que se usan en su verdadera significación. 

Las voces puras de antigua utilización en el idioma, se llaman castizas.

Las palabras que están en desuso se llaman arcaísmos: trujo, por trajo; vide, por vi

Neologismos son palabras nuevas tomadas de otro idioma o inventadas por el habla popular: transar, por transigir; influenciar, por influir, etc.

Provincialismos son las locuciones propias o provincia. Se tolera su uso en el lenguaje popular y algunas veces en los lenguajes literario y científico, cuando no hay en el idioma palabras para sustituirlas.

Los provincialismos propios de Cuba se llaman cubanismos:  Batey, majá, ateje, furnia, yagua, arique, etc.

Sobre los vicios del lenguaje:

Barbarismo

Es toda falta contra la recta pronunciación, los accidentes o las escrituras de las palabras.

Solecismo

Es la falta contra alguna regla de la sintaxis, bien en la concordancia, el régimen o la construcción.

Vulgarismo

Es un dicho o frase especialmente usado por el vulgo.

Impureza

Es el uso de voces incorrectas, no registradas en el Diccionario de la Real Academia Española.

Arcaísmo

Es aquella palabra cuyo uso ha decaído.

Extanjerismo

Es el vocablo, frase o giro de un idioma extranjero utilizado en español.

Impropiedad

Es el uso de las palabras con significado distinto del que tienen.

Redundancia

Es la repetición innecesaria de vocablos y conceptos.

Anfibología

Es la oscuridad de la frase, que hace equívoca la interpretación de su sentido.

Monotonía

Es el frecuente uso de unos mismos vocablos y conceptos.

Cacofonía

Es la disonancia que resulta de la combinación inarmónica de los elementos acústicos de la palabra.

Hiato

Es la cacofonía que resulta del encuentro de vocales en la pronunciación.

Sonsonete

Es el mal sonido que resulta de la repetición de desinencias iguales o semejantes.

EL PÁRRAFO

     La escritura es la forma más exigente y elevada de la producción intelectual. Cuando se escribe entran en juego una variada gama de acciones tanto culturales como intelectuales. Normalmente toda escritura es un riesgo, por más elaborado que se tenga el plan de escritura,  siempre sorprende lo que resulta. En ese sentido la escritura es un riesgo.
     Escribir implica comunicar a alguien algo. El acto devela cuánto se conoce el tema tratado: Nadie puede escribir de lo que no  conoce. Ahora bien, el ejercicio permanente del acto lleva a los individuos a ser maestros, conocedores y dominadores de los técnico, o más aún, de los trucos de la codificación.

     Codificar implica armar un discurso. Se espera que no sólo comunique, pues al fin y al cabo comunicar es más universal, mientras que escribir es una forma bien particular de decir. La particularidad es tal que hay que guardar normas de forma y contenido; conocer bien o lo mejor posible un tema; tener en cuenta a quién se le escribe y cómo se le escribe. Algunos teóricos para salvar la situación hablan del estilo muy personal, propio del escritor como para no admitir en decir cuáles son las diferencias de una obra con otra; de un escritor con respecto a otro.

     Los elementos significan cuando cambian de nivel, cuando trascienden, veamos el siguiente cuadro.





5.
Discurso ( texto)






4.
Párrafo






3.
Frase





2.
Palabra





1.
Fonema

     El cuadro nos muestra la forma ascendente de los niveles, el fonema significa en la palabra, ésta en la frase y esta última en el PÁRRAFO.

     Hablamos entonces de Párrafo por ahora.  Aquí nos encontramos con un enjambre, un enramado de oraciones, ideas, juicios, etc. El párrafo se puede definir en varias formas y en otras: desde la gramática es un conjunto de oraciones entrelazadas; desde la lógica sería una serie de juicios; desde la ideología una serie de ideas.  Nos parece importante que hablemos un poco de los dos primeros.

     La gramática nos dice que un párrafo es un conjunto de oraciones alrededor de un tema; contenido por una oración principal y otras que argumentan a aquéllas. El concepto oración si asimila a proposición, tanto que se pueden dividir en una serie de ellas.

“El forastero llegó sin aliento a la estación desierta. Su gran valija, que nadie quiso cargar, le había fatigado en extremo. Se enjugó el rostro con un pañuelo, y con la mano en visera miró los rieles que se perdían en el horizonte. Desalentado y pensativo consulto su reloj: la hora justa en que el tren debía partir.”

( El Guardagujas, Juan José Arreota ).

El párrafo lo podemos desmembrar como se nos ha dicho: en oraciones.

     Se dice, también, que un párrafo bien construido desarrolla una idea, la finiquita, y que termina en un punto aparte. Aquí estamos en la parte formal. Al escribir, la elección del periodo corto o largo planta numerosos problemas de redacción. Un texto construido con base de frases largas, suele resultar embrollado, confuso, extenuante; por el contrario, un texto compuesto por frases cortas, enlazadas por puntos, es causa de monotonía. Por consiguiente, para lograr el equilibrio y la armonía, es aconsejable alternar las frases cortas con las largas.

     “ Yo despierto... me despierta el contacto de ese objeto frío con el miembro. No sabía que a veces se puede orinar involuntariamente. Permanezco con los ojos cerrados. Las voces más cercanas no se escuchan. Si abro los ojos, ¿podré escucharlas?... pero los párpados me pesan: dos plomos, cobres en la lengua, martillos en el oído, una... como plata oxidada en la respiración. Metálico todo esta. Mineral otra vez. Orino sin saberlo. Quizás - he estado inconsciente, recuerdo con un sobre salto- durante esas horas comí sin saberlo. Porque apenas clareaba cuando alargué la mano y arrojé - también sin quererlo- el teléfono al piso y quede boca bajo sobre el lecho, con mis brazos colgados: me hormigueó por las venas de la muñeca. Ahora despierto, pero no quiero abrir los ojos. Aunque no quiera: algo brilla con insistencia cerca de mi rostro. Algo que se produce detrás de mis párpados cerrados en una fuga de luces negras y círculos azules. Contraigo los músculos de la cara, abro el ojo derecho y lo veo reflejado en las incrustaciones de vidrio de una bolsa de mujer. Soy esto. Soy este viejo con las facciones partidas por los cuadros desiguales del vidrio. Soy este ojo. Soy este ojo. Soy este ojo por las raíces de una cólera acumulada, vieja, olvidada, siempre actual. Soy este ojo abultado y verde entre los párpados. Párpados. Párpados. Párpados aceitosos. Soy esta nariz. Esta nariz. Esta nariz. Quebrada. De anchas ventanas. Soy estos pómulos. Pómulos. Donde nace la barba cana. Nace. Mueca. Mueca. Mueca. Soy esta mueca que nada tiene que ver con la vejez o el dolor. Mueca. Con los colmillos ennegrecidos por el tabaco. Tabaco. Tabaco. El vaho. Vaho. Vaho. De mi respiración opaca los cristales y una mueca estira la bolsa de la mesa de noche. “

(La muerte de Artemio Cruz, Carlos Fuentes) .

     El párrafo anterior está construido de tal manera que su lectura se hace lenta, pesada. Los períodos son muy cortos, demasiado. 

“ Durante el fin de semana los gallinazos se metieron por los balcones de la casa presidencial, destrozaron a picotazos las mallas de alambre de las ventanas y removieron con sus alas el tiempo estancado en el interior, y en la madrugada del lunes la ciudad despertó de su letargo de siglos con una tibia y tierna brisa de muerto grande y de podrida grandeza. Sólo entonces nos atrevimos a entrar sin embestir los carcomidos muros de piedra fortificada, como querían los más resueltos, ni desquiciar con YUNTAS de bueyes la entrada principal, como otros proponían, pues bastó con que alguien los empujara para que cedieran en sus goznes los portones blindados que en los tiempos heroicos de la casa habían existido a los lombardos de William Dampier. Fue como penetrar en el ámbito de otra época, porque el aire  era más tenue en los pozos de escombros de la vasta querida del poder, y el silencio era más antiguo, y las casas eran arduamente visibles en la luz decrépita. A lo largo del primer patio cuyas baldosas habías cedido a la presión subterránea de la maleza, vimos el retén en desorden de la guardia fugitiva, las armas abandonadas en los armarios, el largo mesón de tablones bastos con los platos de sobras del almuerzo dominical interrumpido por el pánico, vimos el galpón en penumbra donde estuvieron las oficinas civiles, los hongos de colores y los lirios pálidos entre los memoriales sin resolver cuyo curso ordinario había sido más lento que las vidas más áridas, vimos en el centro del patio la alberca bautismal donde fueron cristianizados con sacramentos marciales más de cinco generaciones, vimos en el fondo la antigua caballeriza de los virreyes transformada en cochera, y vimos entre las camelias y las mariposas la berlina de los tiempos de ruido, el furgón de la peste, la coraza del año del cometa, el coche fúnebre del progreso dentro del orden, la limosina sonámbula del mejor siglo de paz, todos en buen estado bajo la telaraña polvorienta y todos pintados con los colores de la bandera...” 

( El otoño del patriarca , Gabriel García Márquez ).

     ¡Qué tal! Este párrafo tiene 41 páginas, los puntos seguidos son muy escasos. En este caso, contrario al párrafo anterior, los periodos son muy largos, larguísimos.

     Aquí tenemos dos ejemplos opuestos de como hacen sus escritos dos autores famosos nuestros.

“La obra visible que ha dejado este novelista es de fácil y breve enumeración. Son, por lo tanto, imperdonable las omisiones y adiciones perpetradas por Madame Henri Bachelier en un catálogo falaz que cierto diario cuya tendencia protestante no es un secreto ha tenido la desconsideración de inferir a sus deplorables lectores- si bien éstos son pocos y calvinistas, cuando no masones y circuncisas. Los amigos auténticos de Menard han visto con alarma ese catálogo y aún con cierta tristeza. Diríase que ayer nos reunimos ante el mármol final y entre los cipreses infaustos y ya  el Error trata de empañar su Memoria... Decididamente, una breve rectificación es inevitable.”


(Pierre Menard, Autor del Quijota- Jorge Luis Borges).

     Vuelva a leer los tres párrafos.  ¿Qué concluye?.  No sé usted, pero creo que todos son bien construidos.  Gozan de la maestría de excelentes escritores.  Aún así las diferencias son ostensibles.

Veamos la siguiente gráfica:
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     Vistas así las cosas, podemos decir que cada estilo se diferencia por la manera como hace uso de puntuación y las partículas conectoras o relacionantes. Volvamos sobre la definición de párrafo.

Según Víctor Miguel Niño Rojas:

“El párrafo se entiende como la secuencia organizada de varias oraciones coherentemente relacionadas, interna y externamente, por conectivos y signos de puntuación, para la expresión de una idea central o pensamiento unitario, que llamaremos idea temática”.

 EL ORDENADOR DE IDEAS DEL PÁRRAFO

     Si me lo permiten, voy a armar un Mentefacto con el concepto clasal PÁRRAFO.
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Diagrama. Isoordinadas de “Párrafo”

P.1.
Todo párrafo es una secuencia organizada de pensamiento.

P.2.
Los párrafos son mecanismos mayor que la frase para expresar ideas.

P.3.
El párrafo está compuesto de proposiciones: 


Tesis, Derivados, Arguméntales y Definiciones.

P.4.
Los párrafos se diferencian entre sí dependiendo de cómo en ella se 
utilizan los signos de puntuación.

P.5. 
Los párrafos permiten al lector percibir el significado del escrito.

P.1.
Todo párrafo es una secuencia organizada de pensamientos.

     Según Víctor Miguel Niño Rojas, en el libro “Los procesos de comunicación del lenguaje” tenemos:

TEORÍAS SOBRE LA ADQUISICIÓN DEL LENGUAJE
     Los momentos y manifestaciones más destacados en el proceso de adquisición del lenguaje, cabria ahora preguntarnos sobre la explicación del fenómeno en sí. En este sentido es de sumo interés saber, entre otras cuestiones, qué relaciones se establecen en el desarrollo del lenguaje al interior de la personalidad y, en general, qué tipo de factores inciden en este desarrollo.  Con tal propósito, ó sea el de buscar una comprensión de la ontogenia del lenguaje, prestigiosos lingüistas y psicólogos han llegado a formular teorías, basándose en una particular concepción y considerando distintos criterios.  Las más  importantes teorías se agrupan en tres, así: a) teorías ambientalistas; b) teorías nativistas; y c) teorías cognitivas.

1. Teorías ambientalistas

     Coincidiendo con las concepciones tradicionales que atribuyen el aprendizaje del lenguaje infantil a la imitación y la repetición, estas teorías consideran decisivos los factores externos derivados del entorno y del medio social.  Es posible distinguir dos posiciones: la de los lingüistas (Saussure y el estructuralismo) y la de los psicólogos (Skinner). Ferdinand de Saussure considera que la lengua es la parte social del lenguaje, cuya existencia real se deriva de su carácter de contrato o pacto social.  Así entendida la lengua, Saussure afirma que “el niño se la va asimilando poco a poco”, es decir, la adquiere como una apropiación de algo procedente del exterior: el “sistema de signos depositado en el cerebro de todos los hablantes” (Saussure, 1961 P.50).

     Otra posición teoría ambientalista es la que planteó el conductivismo, uno de cuyos propulsores, Skinner trató de explicar cómo se instaura, cómo se modifica y cómo se manifiesta en los individuos un repertorio verbal (Skinner, “Verbal behavior”, 1957). Se basa en contingencias de refuerzo que operan sobre el sujeto para propiciar respuestas positivas. Es decir, lo fundamental es acción de estimulación verbal, la cual se orienta de afuera hacia adentro. En conclusión, según el ambientalismo, el niño escucha, recoge, imita, organiza, repite, reproduce, crea, forma analogías y lograr hablar, gracias al influjo del medio social.  Pero se nota un vacío pues no basta la acción externa. De ser así ¿por qué no hablarían ciertos animales?

2. Teorías nativistas

     Como reacción a la concepción anterior, en cierta medida, surgen las teorías que le dan primacía a factores internos al sujeto: mentales o biológicos.

     La posición más conocida es aquella que se deriva de las teorías lingüísticas de Noam Chomsky en su reciente movimiento de la gramática generativa y transformacional. Este primer planteamiento se ha denominado teoría innatista mentalista del lenguaje, por cuanto argumenta a favor de la idea que de ciertos principios intrínsecos de la mente proporcionan estructuras fijas como condición previa de la experiencia lingüística (Chomsky, 197). Según esta concepción, el proceso de adquisición lingüístico es inverso al del ambientalismo: parte de la mente del sujeto y su desarrollo ahí sí se da por influjo del medio social.

     Siguiendo a Humboldt, en quien se inspira, Chomsky afirma que “la adquisición de la lengua es en gran parte asunto de maduración de una capacidad lingüística innata, maduración que es guiada por factores internos, por una ‘forma del lenguaje’ innata que se agudiza, diferencia, y alcanza una realización específica a través de la experiencia” (Chomsky, 197).

Entre otros argumentos, este  autor cita los siguientes:

1) Los niños aprenden su lengua materna de una manera extraordinariamente rápida y logran emitir y comprender, de forma ilimitada, mensajes nunca antes escuchados.

2) Esto implica la existencia de una estructura profunda, una “gramática interiorizada” la cual habilita para el ejercicio de la creatividad, principio límite entre la naturaleza humana y animal.

3) Lo anterior es posible, gracias a la existencia de propiedades universales del lenguaje, comunes a todas las lenguas.

     La posición nativista-mentalista es reafirmada por McNeill, uno de los discípulos  del maestro americano, al proponer el LAD (Lenguaje Adquisition Devis), una especie de dispositivo que permite pasar de la estructura latente a lo específico  de cada lengua en particular.

     Una segunda teoría nativista corresponde a la posición biologicista de Eric Lennberg quien al preguntarse “ porqué el hombre es el único que puede aprender a hablar un lenguaje natural” (Lennberg, 1981, P.22), responde en sus extensivos estudios, que existen unos determinantes biológicos o unas estructuras especiales en el cerebro del hombre que permiten el ejercicio de las funciones del lenguaje.

     Este por tanto se concibe como “ la manifestación de tendencias cognitivas específicas de la especie ”  (Lennberg, 1981, P.416).

3. Teorías cognitivistas

     Tanto las teorías ambientalistas (de Saussure, el estructuralismo y el conductismo) como las nativistas (particularmente del lingüista Noam Chomsky) le dan una especial primacía al desarrollo lingüístico frente a lo cognitivo, o al menos otorgan  especial categoría de realce a la existencia de estructuras propias del lenguaje.  En cierta oposición a estas tesis, se han venido divulgando y discutiendo, con bastante aceptación, teorías que dan más importancia a lo cognitivo, o basan sus principios en relaciones entre lo cognitivo y lo lingüístico.  La explicación cognitiva de mayor transcendencia corresponde a la posición desarrollista y constructivista Jean Piaget, expuesta a lo largo de sus numerosos estudios.  Pero también han tomado revelancia otras teorías particularmente la del psicólogo soviético Lev Vygotsky sobre lenguaje y pensamiento  (Vygotsky, 1964) y la formulada por Jerome Bruner.

     La posición de Jean Piaget frente a la adquisición del lenguaje, es la de otorgarle una especial primacía al desarrollo de lo cognitivo, subordinando el lenguaje al pensamiento. Tal como lo señalábamos anteriormente, los orígenes del lenguaje en el niño se sitúan en la función simbólica, o sea en capacidades representativas previas al fenómeno lingüístico, manifestadas en la imitación, los juegos simbólicos y la imitación diferida. La esencia de estas manifestaciones reside en que el niño logra usar sus objetos, juegos y acciones, como significantes símbolos. En forma tal que, al surgir el lenguaje como sistema de signos convencionales, se da una socialización de las representaciones y, entonces, lo lingüístico pasa a ser parte de una capacidad más amplia, la función simbólica: “existe una función simbólica más amplia que el lenguaje que engloba, además de los signos verbales, el de los símbolos en sentido estricto“  (Piaget, 1974, p.114).  la función simbólica se manifiesta en ciertos juegos que representan para el niño situaciones significativas similares, como cuando un guijarro representa un bombón, en una vista social. Junto a estos hechos Piaget proclama la “inteligencia senso-motriz”, empírica, no conceptual, que le permite al niño organizar las percepciones del mundo exterior, y la cual se constituye en la “fuente del pensamiento”. Según el maestro, la inteligencia es anterior al lenguaje y éste, una vez adquirido, más o menos a los dos años, va a servir a lo cognitivo, en la lógica de las proposiciones, pero propiamente no las engendra. Y es que considera el lenguaje como necesario pero no suficiente para el pensamiento, cuyas estructuras “Hunden sus raíces en la acción“. De todas maneras reconoce un apoyo mutuo entre el lenguaje y pensamiento, pues entre ellos “existe también un círculo genético tal que uno de los dos términos se apoya necesariamente en el otro en una formación solidaria y en una perpetua acción recíproca. Pero ambos dependen, en último término, de la inteligencia que es anterior e independiente del lenguaje “  (Piaget, 1964, P.113). Por otro lado en el marco expuesto por Piaget, el lenguaje se desarrolla como comportamientos que provienen de las interacciones entre el organismo y el medio, y no se basa, como otros creen, en estructuras hechas sino por construir. De ahí que considera unos estadios de desarrollo, como los que se sintetizan en el siguiente cuadro (con las características más significativas):

Estadio
Edad
Características

Inteligencia   


Sensomotriz
0-2
Conductas reflejas. Concepto de permanencia del objeto. Manipulación de objetos. Egocentrismo. Noción de tiempo y espacio. Surgimiento de la función simbólica



Pre-

operaciones
2-7
Surgimiento del pensamiento conceptual y del lenguaje. Influjo de percepciones inmediatas y de la intuición. Lenguaje egocéntrico y gradual evolución hacia la socialización. Avance en la solución de problemas.



Operaciones

concretas
7-11
Actividades mentales con apoyos concretos. Manifestaciones de categorías conceptuales y jerárquicas, seriación. Progreso en la socialización.



Operaciones 

formales
11-15
Actividades mentales con abstracción e hipótesis. Lógica combinatoria. Solución de problemas a través del racionamiento proposicional



     Piaget, en el proceso evolutivo, distingue un lenguaje egocéntrico y un lenguaje socializado, que hasta cierto punto se oponen. El lenguaje egocéntrico, que cubre el 50% de la producción hasta los 3 años, disminuye y se estaciona entre los 3 y los 6 años y después de los 7 tiende a un descenso total, consiste en que el niño habla no necesariamente para ser escuchado, ni toma en cuenta al interlocutor. Es un lenguaje, más expresivo y cognitivo, que interactivo (ejemplos, repeticiones ecolálicas, monólogos y monólogos colectivos). El lenguaje socializado, contrario al anterior, se basa en la dimensión comunicativa, en que toma en cuenta al interlocutor y, según Piaget, se da progresivamente a medida que se supera el lenguaje egocéntrico. De manera distinta, Lev Vygotsky interpreta la adquisición del lenguaje, dando un mayor margen de independencia a la relación lenguaje y pensamiento, y volteando la moneda en cuanto a la interpretación del lenguaje egocéntrico y socializado. Considera en primer lugar, que la ontogénesis, tanto de lenguaje como de pensamiento proceden de raíces genéticas diferentes, en cuya línea evolutiva son distinguibles una etapa prelingüística y una etapa preintelectual. Las dos constituyen líneas de evolución separadas hasta algún tiempo -aproximadamente a los dos años- en que “ se encuentran, y entonces el pensamiento se torna verbal y el lenguaje racional” ( Vygotsky, 1964, p.59).

     Vygotsky, en segundo lugar, replantea la tesis piagetana del lenguaje egocéntrico y lenguaje socializado. Considera que el lenguaje en sus primeros momentos es comunicación con otros (es decir, socializado) y que progresivamente puede convertirse en instrumento de comunicación consigo mismo, es decir, en lo que él llama el lenguaje interiorizado. Esta tesis concuerda en parte con el planteamiento saussureano, sobre la adquisición de la lengua como sistema  (social) de signos, es decir como medio de comunicación. En cuanto al lenguaje egocéntrico, según los estudios y experiencias de Vygotsky, éste se constituye en una etapa intermedia entre el lenguaje socializado, en su paso hacia lenguaje interiorizado.

     Jerome Bruner asume también la indisolubilidad en el desarrollo de lo cognitivo y lo lingüístico, pero, restándole importancia a cuál es primero o cuál se subordina a quién; prefiere considerarlos como dos procesos que coinciden, en que el lenguaje es como un “amplificador” del pensamiento, pero no algo esencial del mismo. Pero, además invita a rescatar la “acción” y particularmente la “enculturación” (o endoculturación) resultante de las interacciones niño - adulto. De esta manera, no sólo pretende superar o complementar la teoría innatista (LAD) en cuanto está necesita de requerimientos sociales, sino al mismo Piaget, a quien critica, por cuanto considera que no solamente es imposible hablar de un desarrollo cognitivo disociado del desarrollo del lenguaje, como en cierta forma lo hacen los planteamientos piagetanos, sino que tampoco es posible disociar el lenguaje del influjo que ejerce el medio, con lo cual Bruner estaría retornando a los factores externos del ambientalismo.

     Una vez más, se ve que una sola teoría no logra una cabal explicación y que, por tanto, sigue abierto el campo para la investigación.

OTRAS RELACIONES ENTRE LENGUAJE Y PENSAMIENTO

     Cualquiera sea la concepción que se tenga de pensamiento, en el marco del desarrollo humano, es innegable que se halla ligado –más o menos indisolublemente- a la semiosis, vale decir, al surgimiento de los símbolos y de los signos del lenguaje.  A este respecto es muy oportuna la afirmación de Piaget: “El pensamiento naciente, aunque prolonga la inteligencia senso-motriz, procede de la diferenciación de los significantes y significados y, por consiguiente, se apoya, a la vez, sobre la invención de los símbolos y sobre el descubrimiento de los signos“ (Piaget, Psicología de la inteligencia, Pág.,137). Para comprender -al menos en parte- las relaciones del lenguaje y pensamiento habría que aclarar antes qué se entiende, para el caso, por lenguaje y qué se entiende por pensamiento. El problema no es tan fácil ni sencillo.  El alcance significativo dado a estos términos varía de un autor a otro y de un contexto a otro; y por demás, como se ha venido diciendo, desde muy antiguo se han planteado relaciones muy sutiles y de amplia controversia entre los dos planos: lenguaje sin pensamiento, pensamiento sin lenguaje, dualidad de procesos, etc. Vale la pena intentar algunas aclaraciones básicas, necesarias para una mejor comprensión del fenómeno del lenguaje en sus funciones y niveles de configuración, particularmente en su significación conceptual. En general, se distinguen dos sentidos básicos, tanto para el término lenguaje, como para el de pensamiento: un sentido estricto  y un sentido amplio.  Aquí  entendemos “sentido” como una interpretación conceptual, dentro de los significados que se le atribuyen a dicha palabra.

     Los sentidos en mención se sintetizan en el siguiente cuadro, sin que con esto se pretenda definir unos conceptos controvertidos, por naturaleza bastante difíciles de definir:


Sentido estricto
Sentido amplio
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Facultad que habilita para la adquisición y uso de sistemas de signos fónicos, articulados y convencionales, regido por reglas en  las lenguas naturales, que utiliza el Hombre para su desarrollo y la comunicación
Capacidad del hombre para  la representación simbólica y el uso de signos y códigos (incluidas las lenguas) para su desarrollo y  la comunicación.
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Cubre, como el sentido amplio, el ejercicio del conjunto  de  funciones y  operaciones  intelectuales  de  la mente humana, pero recalcando  el carácter eminentemente “conceptual” del proceso, sólo  posible  por el lenguaje. El concepto nace de  la interacción de un “sujeto”  y  la  realidad objetiva
En  principio,  como  el  sentido estricto, comprende el ejercicio de todas las funciones intelectuales de la  mente  humana, pero hace resaltar, que se deriva de la construcción del mundo “objetivo”,  del cual hacen  parte  un  cúmulo  de experiencias subjetivas, objetivas y socioculturales.

     Con base en el cuadro anterior, cabría preguntarnos qué tipo de conceptos subyacen en la teoría de la adquisición del lenguaje ya expuestas, pareciera, por ejemplo, que las figuras de Saussure, Piaget y Chomsky -para no citar más- tienen a una interpretación como  sentido estricto, del lenguaje y del pensamiento. En cambio el lingüista polaco Adam Schaff define su modo de entender, a partir de un sentido estricto de pensamiento, dentro de una concepción de una muy estrecha indisolubilidad entre uno y otro. (Shaff, 1964). Por su parte, Vygotsky trabaja con un sentido, hasta cierto punto amplio del lenguaje, y tiende también a un sentido amplio del pensar. Esta concepción lo ha llevado a imaginar una figura de intersección de dos círculos, uno de pensamiento y otro de lenguaje, en la cual se hacen relevantes el pensamiento no verbal ( A ), el pensamiento verbal ( B ) y el lenguaje no intelectual ( C ). (Es interesante recordar que también Piaget habla de un “Círculo genético “. Cfr . p. 23.)


PENSAMIENTO




                                       A                    B                    C

                                        LENGUAJE

Relaciones lenguaje y pensamiento (Vygotsky).

     El pensamiento no verbal, para Vygostky, comprendería  la “inteligencia” de manifiesto en el uso de herramientas, el “intelecto“ práctico y aún el ejercicio personal del llamado “lenguaje interior“. El lenguaje no intelectual  incluiría, entre otros, el lenguaje lírico, esencialmente motivado por la emoción y el sentimiento. Habría que incluir también aquí el lenguaje corriente expresivo y mucho del lenguaje de la interacción sociocultural. Lo anterior no sería posible para Schaff, para quien el pensamiento es todo verbal, ni para el español Ortega y Gasset, quien afirma: “El pensamiento no existe sin la palabra: le es esencial ser formulado, expreso. Lo inexpreso e informulado, esto es, lo mudo, no ha sido pensado, no es sabido y queda secreto” (Ortega y Gasset, Lecciones de metafísica).

     Podríamos mencionar todavía un caso en que se toma el pensamiento en sentido mucho más restringido. La venezolana Margarita de Sánchez, impulsora de los programas del Desarrollo de la Inteligencia el dicho país considera que es diferente “conocer“  y “pensar“. “Conocer es tener los conceptos acerca de los objetos y fenómenos y acerca de las relaciones entre ellos, en cambio pensar es operar con otros conceptos, fenómenos y relaciones“ (De Sánchez, Maergarita. “Los procesos y el desarrollo de habilidades del pensamiento“, Caracas, 1.983).

      Aquí optamos por un sentido estricto del lenguaje y por un sentido de pensamiento tan amplio como el de Vygotsky. Se comprende que pensar no es sentir, ni actuar ni interactuar ni tampoco formular lo “ estético “; que es indiscutible que hay un influjo mutuo que asegure el equilibrio personal. Pensar es conocer, desarrollar las operaciones intelectuales y aplicar la razón,  como parte rectora de la personalidad total, en la que se inserta e influyen todas las vivencias, como el habla  y la misma acción: la personalidad es una sola. Escuchemos la voz autorizada de alguien que a llegado a conocerse bastante a sí mismo, a través del psicoanálisis:

     Cuando pensamos, nuestros cuerpos sienten, cuando nuestros cuerpos sienten, nuestras mentes registran automáticamente la reacción. Fundimos sentimiento y pensamiento, mente y cuerpo. Preguntamos: “¿Cómo está usted?“ No “¿Cómo está su mente?“ o “¿Cómo está su cuerpo?”. Respondemos: “Bien“ o “Mal“  y no“ Mi mente se siente bien“ o “Mi cuerpo se siente mal“. 




( Freeman, Lucy . La lucha contra el miedo, 1960).

     Es consenso general que el conocimiento no es un mero reflejo, más o menos fiel, del mundo externo, sino una mediatización aprehensiva que resulta de una interacción del “sujeto“ con la realidad “objetiva“, a través de la significación propia del lenguaje dentro de la cual es inherente  un condicionamiento social. Es decir, el conocimiento es un constructor en el que cabe lo objetivo, lo subjetivo y lo social, viabilizado por los signos lingüísticos.

     La formación del concepto (tan ampliamente estudiado entre otros, por Vigotsky), parece partir de una observación, percepción y abstracción de la realidad para, mediante una generalización, identificar las características esenciales y comunes de las cosas. Por la observación el hombre llega a determinar los rasgos del concepto “árbol“, los cuales generaliza para aplicar a todos los objetos que sean árboles: ser, vivo, vegetal, con ramas y hojas, alto, etc. La formación de los conceptos también se apoyan operaciones menores, como la comparación, clasificación y otros, que permiten establecer similitudes (“árbol” y “planta“), diferencias (“piedra” y “agua”) y relaciones de toda índole (“padre” e “hijo”, “relámpago” y “ trueno”, etc.).

     Ahora bien, hasta tal punto a llegado el lenguaje a convertirse en forma suprema de canalización del conocimiento que se ha pensado en la existencia de una cosmovisión lingüística o estructuración cognitiva del mundo inserta en cada lengua. Se trata del llamado relativismo lingüístico, apoyado en las teorías de Wohrf y Edward Sapire (Sapire, 1966). En otras palabras, en cada lengua se analiza y organizan de manera distinta los datos de la realidad para estructurar un tipo de conocimiento. Así se explica que en la lengua de los esquimales se puedan nombrar muchos colores de la nieve, operación que no es posible hacer en otras lenguas. Sin duda, la realidad es la misma, pero es vista y nombrada de manera diferente en cada lengua. ¿Por qué en griego, latín y alemán se distingue un neutro además de un masculino y femenino? ¿Por qué en griego se puede expresar un número dual, frente al singular y al plural? La expresión en inglés “I asked for it“ expresa de una manera típica lo que en español sólo se diría con dos palabras: “lo pedí“. Los modismos o expresiones típicas de cada idioma, casi intraducible a otro, son una manifestación de este hecho. Ejemplo de modismos en español: “un palo de agua”, “a pie juntillas”, “perder el hilo“. En fin, no cabe duda que cada lengua hace parte de la cultura del pueblo respectivo y que, en cierta medida condiciona y estructura la manera de conocer la realidad. Hablar una lengua es casi pensar en dicha lengua, inserta en una cultura y por lo mismo, en una cosmovisión muy específica.

     El relativismo lingüístico, aún así, que se manifiesta en los específicos de cada lengua -su gramática peculiar-, no contradice los llamados universales lingüísticos. Éstos son los principios o propiedades comunes a todas las lenguas los cuales se pueden determinar deductivamente del desarrollo del pensamiento y también a través de la observación y análisis de las estructuras profundas del lenguaje, tal como se manifiesta en las lenguas del mundo.

P.2. 
Los párrafos son mecanismos mayores que la frase para expresar ideas:

     Hemos dicho que toda oración bien construida da una idea completa, pero realmente donde se desarrolla la idea es en el párrafo.  Si la comunicación sólo se diera por medio de tesis o macroproposiciones sería innecesaria la pedagogía como disciplina y obviamente inútil el papel de los mediadores.

     El párrafo da la posibilidad de desarrollar las ideas; las tesis pueden ser ampliadas a través de otras proposiciones envolventes como argumentos.

Veamos el siguiente ejemplo:

Ideología y ciencia

     “La ideología es un tema recientemente debatido. Se trata sin embargo de un problema muy antiguo en la historia del pensamiento humano, que aparece en el momento en que se constituye la ciencia como tal y adquiere un cierto grado de autonomía, es decir, en la Grecia antigua.  Para tener una primera idea del asunto es necesario entonces comenzar por construir una oposición entre la ideología y la ciencia.  Una definición aproximada sería muy vaga mientras no se desarrolle esta distinción con criterios claros”
(El elogio de la dificultad y otros ensayos, Estanislao Zuleta).

     Si queremos tener claro lo que el autor dice en éste párrafo debemos buscar la proposición TESIS O TEMÁTICA.

TESIS:  Para tener  una idea del asunto (Ideología) en necesario entonces comenzar por construir una oposición entre la ideología y la ciencia.

     Si estamos de acuerdo qué hacemos con las otras proposiciones.  Analicemos y vemos que sirven para dar información, ampliar el contenido de la posición central y esto sólo es posible a través del párrafo.

P.3.
El párrafo   está    compuesto   de   Proposiciones,   Tesis,  Derivadas, Argumentales y definiciones

La proposición tiene dos partes:

1.- Un sujeto, de quien se afirma o se niega algo.

2.- Un atributo (predicado). Lo que se afirma o se niega del sujeto.

EL PÁRRAFO

Contiene varias clases de proposiciones 

a. Proposición TESIS: La proposición macro que por sí sola contiene el pensamiento del escrito, la idea general. Llegar a ella implica entrar al pensamiento puro del escrito. Es el pensamiento puro del texto; es la clave para la clasificación de la otras proposiciones. Así como se puede llegar a ella para decodificar, leer, sirve también para la escritura. Ubicarla es tener el 50% de la comprensión del discurso.

      Otra característica importante de la Tesis es que ella contiene los conceptos fundamentales del texto.

b. Proposición DERIVADA: es de carácter deductiva; compite, en el orden de importancia teórica, con la Tesis. Son portadoras de pensamiento pero en rango menor. Cuando abundan en un escrito, éste se clasifica como teórico. Se encuentran a partir del razonamiento lógico, así:

                                   entonces

Si ... TESIS                 por lo tanto                          Derivadas

                                  Así que

c. Proposición ARGUMENTAl: son las encargadas de la extensión del texto; argumentan la Tesis. De carácter inductiva porque van de lo particular a lo general, la Tesis. Cuando un escrito está cargado de proposiciones argumentales, se clasifica como argumentativo, catalítico. Este tipo de proposiciones sirven para ampliar las ideas y volverlas más accequibles al lector inicial. Su uso debe ser regulado porque de lo contrario, le quita fuerza teórica el escrito. Se ubican a partir de la Tesis, así:

TESIS ... porque                      proposición argumental.

d.  Proposición DEFINITORIA: son las encagadas del metalenguaje en un escrito. Como su nombre lo indica, se encargan de las definiciones de los conceptos. Aunque son fáciles de hallar, hay ocasiones que se oscurecen en su presentación. Normalmente son de predicado nominal o apósito, y se encuentran con el verbo ser en las conjugaciones: es o son.

EL ALTRUISMO

     El aseo social ocupa mucho tiempo en no pocas especies de primates no humanos y a menudo parece desempeñar un papel en la cimentación de las relaciones sociales. Los individuos dominantes a veces cumplen un papel positivo en el mantenimiento de la cohesión grupal.

     Las aves avisan a sus congéneres de la cercanía de los predadores, aumentando así el peligro para ellas; los cetáceos pueden atraer a un individuo herido hacia la superficie para ayudarlo a respirar, y los chimpancés compartir algo de la carne obtenida después de matar a un mono. Masseman y Col (1.964) demostraron que los monos se abstenían sistemáticamente de tirar una cadena que les reportaba comida si al mismo tiempo daba un choque eléctrico a sus compañeros de jaula. Es evidente que respondían a las señales de angustia que provocaba el choque...un relato de apariencia improbable, en que un hipopótamo salvaba a un impala de un cocodrilo y trataba de curarlo para devolverle la salud, esta sustentado por fotografías que parecen genuinas.

     En resumen, el acaecimiento en los animales de un comportamiento que se podría calificar de altruista es cuando mucho, infrecuente., pero en los animales es frecuente ver un comportamiento que resulta beneficioso para los demás con algún detrimento para el agente. La evolución de este comportamiento puede entenderse fácilmente si se trata de parientes cercanos, pero cuando no se trata de parentela, se plantea cuestiones que por ahora no están del todo resultas.

1.-
El aseo social ocupa mucho tiempo en no pocas especies de primates no humanas y a menudo parece desempeñar un papel en la cimentación de las relaciones sociales.

2.-
Los individuos dominantes a veces cumplen un papel positivo en el  mantenimiento de la cohesión grupal.

3.-
Las aves avisan a sus congéneres de la cercanía de los predadores, aumentando así el peligro para ellas.

4.-
Los cetáceos pueden atraer a un individuo herido hacia la superficie para ayudarlo a respirar.

5.-
Los chimpancés comparten algo de carne obtenida después de matar a un mono.

6.-
Masseman y Col (1964) demostraron que los monos se abstenían sistemáticamente de tirar una cadena que les reportaba comida si al mismo tiempo daba un choque eléctrico a sus compañeros de jaula. Es evidente que respondían a las señales de angustia que provocaba el choque.

7.-
Un relato de apariencia improbable, en que un hipopótamo salvaba a un impala de un cocodrilo y trataba de curarlo para devolverle la salud, esta sustentado por fotografías que parecen genuinas.

8.-
El acaecimiento en los animales de un comportamiento que se podría calificar de altruista es cuando mucho, infrecuente.  Pero en los animales es frecuente ver un comportamiento que resulta beneficioso para los demás con algún detrimento para el agente.

9.-
La evolución del comportamiento altruista puede entenderse fácilmente si se trata de parientes cercanos, pero cuando no se trata de parentela, se plantean cuestiones que por ahora no están del todo resueltas.
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EJERCICIOS

El siguiente ensayo está dividido en 5 párrafos obsérvelo, léalo y luego: 

1.-
Saque la proposición tesis de cada párrafo 

2.-
De cada párrafo extraiga las proposiciones argumentales, y las proposiciones derivadas y definiciones.

3.-
De todo el ensayo extraiga la Macrotesis.

SOBRE LA GUERRA







Autor: Estanislao Zuleta

1.
Pienso que lo más urgente cuando se trata de combinar la guerra es no hacerse ilusiones sobre el carácter y las posibilidades de este combate.  Sobre todo no oponerle a la guerra, como han hecho hasta ahora casi todas las tendencias pacifistas, un reino de amor y la abundancia, de la igualdad y la homogeneidad, una entropía social.  En realidad la idealización del conjunto social a nombre de Dios, de la razón o de cualquier cosa conduce siempre el terror, y como decía Dostoyevski, su fórmula completa es “Liberté, egalité, fraternité... de la mort”.  Para combatir la guerra con una posibilidad remota, pero real de éxito, es necesario comenzar por reconocer que el conflicto y la hostilidad, son fenómenos tan constitutivos del vinculo social, como la interdependencia misma, y que la noción de una sociedad armónica es una contradicción en los términos.  La erradicación de los conflictos y su disolución en una cálida convivencia no es una meta alcanzable, ni deseable: ni en la vida personal -en el amor y la amistad-, ni en la vida colectiva. Es preciso, por el contrario, construir un espacio social y legal en el cual los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse, sin que la oposición al otro conduzca a la supresión del otro, matándolo, reduciéndolo a la impotencia o silenciándolo.
2.
Es verdad que para ello, la superación de “las contradicciones antinómicas” entre las clases y de las relaciones de dominación entre las naciones es un paso muy importante.  Pero no es suficiente y es muy peligroso creer que es suficiente.  Porque entonces se tratará inevitablemente de reducir todas las referencias, las oposiciones y las confrontaciones a una sola diferencia, una sola oposición y una sola confrontación: es tratar de negar los conflictos internos y reducirlos a un conflicto externo; con el enemigo, con el otro absoluto: la otra clase, la otra religión, la otra nación; pero éste es el mecanismo más íntimo de la guerra y el más eficaz, puesto que es el que genera la felicidad de la guerra.

3.
Los diversos tipos de pacifismo hablan abundantemente de los dolores las desgracias y las tragedias de la guerra -y esto está muy bien, aunque nadie lo ignora-; pero suelen callar sobre ese otro aspecto tan inconfesable y tan decisivo, que es la felicidad de la guerra.  Porque si se quiere evitarle al hombre el destino de la guerra hay que empezar por confesar, serena y severamente la verdad: la guerra es fiesta.  Fiesta de la comunidad al fin unida con el más entrañable de los vínculos, del individuo al fin disuelto en ella y liberado de su soledad, de su particularidad y de sus intereses; pasa de darlo todo, hasta su vida.  Fiesta de poderse aprobar sin sombras y sin dudas frente al perverso enemigo, de creer tontamente tener la razón y de creer más tontamente aún que podemos dar testimonio de la verdad con nuestra sangre.  Si esto no se tiene en cuenta, la mayor parte de las guerras parecen extravagantemente irracionales porque todo el mundo conoce de antemano la desproporción existente entre el valor de lo que se persigue y el valor de lo que se está dispuesto a sacrificar.  Cuando Hamlet se reprocha su indecisión en una empresa aparentemente clara como la que tenía ante sí, comenta: “Mientras para vergüenza mía veo la destrucción inmediata de 20 mil hombres que, por un capricho, por una estéril gloria van al sepulcro como a sus lechos, combatiendo por una causa que la multitud es incapaz de comprender, por un terreno que no es suficiente sepultura para tantos cadáveres”.  ¿Quién ignora que éste es frecuentemente el caso? Hay  que decir que las grandes palabras solemnes: el honor, la patria, los principios, sirven casi siempre para racionalizar el deseo de entregarse a esa borrachera colectiva.

4.
Los gobiernos saben esto, y para negar la disensión y las dificultades internas, imponen a sus súbditos la unidad mostrándoles, como decía Hegel, la figura del amo absoluto: la muerte.  Los pone a elegir entre solidaridad y derrota.  Es triste sin duda la muerte de los muchachos argentinos y el dolor de sus deudos y la de los muchachos ingleses y el de los suyos; pero es tal vez más triste ver la alegría momentánea del pueblo argentino unido detrás de Galtieria y la del pueblo inglés unido detrás de Margaret Thatcher.

5.
Si alguien me objetara que el reconocimiento previo de los conflictos y las diferencias, de su inevitabilidad y su conveniencia, arriesgaría a paralizar en nosotros la decisión y el entusiasmo en la lucha por una sociedad más justa, organizada y racional, yo le replicaría que para mi una sociedad mejor es una sociedad capaz de tener mejores conflictos. De reconocerlos y de contenerlos. De vivir no a pesar de ellos, sino productiva e inteligentemente en ellos.  Que sólo un pueblo escéptico sobre la fiesta de la guerra maduro para el conflicto es un pueblo maduro para la paz.

P.4.
Los párrafos de diferencian entre sí dependiendo de cómo en ellos se utilicen los signos de puntuación.

Volvemos sobre los ejemplos iniciales.

1.- 
La Muerte de Artemio Cruz:  El párrafo está construido sobre la saturación del uso del punto y seguido, la coma, puntos suspensivos y guiones. Su lectura es lenta y pesada.

2.-
El Otoño del Patriarca: El párrafo está construido dejando de lado o casi de lado la puntuación. Su lectura es más sostenida y exigente del lector para manejar las pausas.

CONCLUSIÓN

Todo el recurso estilístico está montado sobre el uso de los signos de puntuación. Estanislao Zuleta al respecto dice:

     “Los signos de puntuación marcan pausas y tonos; no son puramente pausas; el punto y seguido, el punto aparte, la coma, el punto y coma; otros expresan tono: las interrogaciones y las exclamaciones.  Encontramos otras pausas que implican tono: los paréntesis y los guiones, que al sacar un texto del contexto obligan a leerlo en otro tono.  Igualmente los puntos suspensivos y los dos puntos son a la vez pausa y tono. Entonces los signos de puntuación plantean el problema de la relación entre las pausas y los tonos con el sentido: ¿En qué medida las pausas y los tonos son constitutivos de sentidos?

     “Una frase en tono interrogativo no tiene el mismo sentido si se formula en tono afirmativo.  Los puntos suspensivos transmiten un mensaje (lo que no ocurre con el punto).  En el punto y seguido terminamos una oración, redondeamos una idea.  En los puntos suspensivos le tratamos de hacer creer al lector, o bien que se podría seguir hablando indefinidamente del asunto. Esa en conclusión se presenta como parte del sentido; el sentido queda suspenso y los puntos suspensivos quedan para hacer interpretados”.

(El elogio de la dificultad y otros ensayos). Ver anexo.

P.5.
Los párrafos permiten al lector percibir el significado del escrito.

Esta proposición está incluida, de alguna manera en la proposición 2.

     Ya habíamos dicho que el estilo depende de cada autor, los hay más sencillos más que otros.  Leer una página del libro “EL SER Y EL TIEMPO”  de Martín Heidegger no es lo mismo que leer una obra periodística o de difusión.  El lector tendrá que exigirse más.  De todas formas a pesar de ser tan densos unas obras siguen armadas en párrafos y estas se componen de proposiciones que juegan el papel de explicar, argumentar.  Depende mucho de la habilidad del lector para encontrar la proposición tesis, aunque todas tiendan a parecerse a ella.

     El párrafo por su estructura es una unidad del lenguaje cuya función es poner a funcionar a moverse el significado.

Ejemplos de párrafos:
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Diagrama. Exclusoras de “párrafo”

P.6.
Los párrafos se diferencian de los capítulos en cuanto que los primeros son parte constitutiva de los últimos.

     La parte formal de un libro o un texto hace que hoy  se necesita una división organizada para dar a conocer la exposición en forma coherente. Los libros ya sean literarios -novelas- o técnicas -textos, obras científicas, de divulgación- necesitan unas partes bien determinadas. Los capítulos se organizan en forma temática para facilitar un manejo diferenciado de contenidos o temas específicos.

P.7.
Los párrafos son diferentes de las unidades, en tanto que cuando estas últimas existen en un libro son mayores que el párrafo.

     Las unidades son partes, también, formales de un texto cuyo objetivo es dar coherencia a temas especiales dentro de un capítulo de un libro, las unidades son parte de un libro y por tanto son mayores que cualquier párrafo.

     El párrafo es una unidad del lenguaje y en él se encuentra el sentido, las ideas temáticas, las tesis.  Mientras que las unidades hacen el papel de seccionar los temas afines para hacerlos más llamativos tanto visual como temáticamente.


LIBRO



 DISCURSO





        PÁRRAFO



Diagrama. Supraordinadas de “Párrafo”.

P.8.
El discurso o escrito de mucha extensión; tratado en que se discute sobre una materia para enseñar o persuadir.

     Federico Carlos Sainz de Robles en su “diccionario de la literatura” define discurso como: “El más general de los términos retóricos para designar las distintas especies de composición consideradas como propias para ser dichas. Comprender toda clase de palabras pronunciadas con cierto método, con una intención determinada, ante una asamblea, un grupo o una sola persona. Se distinguen los discursos según las circunstancias del tiempo y el objeto. Hay discursos políticos, proclamas, alocuciones, elogias, oraciones fúnebres, disertaciones, conferencias, homilías, discursos académicos...”

     El discurso contiene cierto número de emisiones más o menos esenciales: Exordio, proposición, narración, confirmación, refutación, peroración, que han sido objeto de estudio y de reglas especiales en esa parte de la retórica denominada Disposición.

     Todo discurso, sea el que quiera el género a que pertenezca, está sometido a reglas bajo el triple aspecto de la invención, de la disposición y de la elocución.
Las teorías griegas dividieron los discursos en tres clases: de género demostrativo, de género deliberativo y de género judicial. Para mayor conocimiento del conocimiento del discurso ver Lecturas Complementarias y leer el apartado que sigue:   

POLISEMIA DEL TÉRMINO “DISCURSO”

     (MAINGUENEAU, Dominique. Introducción a los métodos de análisis del discurso. Primera Edición.  Librería Hachette, Buenos Aires Argentina. 1989).

     Contrariamente a lo que sucede en otros campos de la lingüística, el análisis del discurso tiene grandes dificultades para dominar su objeto. Lingüistas y no lingüistas hacen del concepto de “discurso“ un uso a menudo incontrolado, y mientras unos tienen de él un sinónimo muy poco estricto del “texto” o de     “enunciado”. En lingüística, quizá menos que en otros campos, no hay evidencias, y es necesario tener una clara conciencia de esta diversidad de empleos para no incurrir en un contrasentido. Nosotros nos limitaremos a hacer algunas observaciones clarificadas, sin pretender de ningún modo resolver un problema terminológico de tal magnitud.

     Si consideramos los diversos usos propiamente lingüísticos de discurso, podemos mencionar:

1-
Discurso 1:   sinónimo   del  habla  Saussureana;  éste  es el sentido corriente del término en la lingüística estructural.

2-
Discurso 2:   el  discurso  no  está  tanto referido a un sujeto sino más bien  considerado  como una unidad lingüística de dimensión superior a la oración   (trasoracional) un mensaje  tomado globalmente,  un enunciado.

3-
Discurso 3:  en este sentido, el discurso está propiamente  integrado al análisis lingüístico, ya que se considera el conjunto  de  las reglas de encadenamiento  de  las  sucesiones  de  oraciones  que  componen  el enunciado.  El  lingüista  norteamericano  Zellig  S. Harris fue el primero que,   en 1952, propuso  un   procedimiento   para  estudiar  estos encadenamientos.

4-
Discurso 4:   en  lo  que  se  podría  llamar  la “escuela francesa”  de análisis del discurso, se opone enunciado y discurso en una definición que nos parece realista: 

“El enunciado es la sucesión de las oraciones emitidas entre dos blancos semánticos, dos detenciones de la comunicación; el discurso es el enunciado considerado desde el punto de vista del mecanismo discursivo que lo condiciona. Así, la consideración de un texto desde el punto de vista de su estructuración “en lengua” hace de él un enunciado; un estudio lingüístico de las condiciones de producción que ese texto hará de él un discurso”.

5-
Discurso 5:  Nos  vemos  obligados  a señalar un uso de discurso que recorta los precedentes, pero  con la diferencia  que sería  su reformulación en  el  marco  de  las  teorías  de  la  enunciación  (más adelante  volveremos a este punto). Es en este sentido que para Émile Benveniste “la  enunciación supone la conversión individual de la lengua en discurso“; en  otra  obra, el mismo autor da la definición  siguiente:  “Hay  que  entender discurso  en su extensión  más amplia: toda enunciación que supone un hablante   o   un  oyente,  y en el primero, la intensión de influir de alguna manera en el otro”.

6.- 
Discurso 6: Apenas separable de sus otros usos, la noción de “discurso“ entra frecuentemente en una oposición lengua/discurso. La lengua se opone entonces como conjunto finito, relativamente estable, de elementos, al discurso, entendido como lugar en que se ejerce la creatividad, lugar de la   contextualización imprevisible que confiere nuevos valores a las unidades de la lengua. Así es como se dirá que la polisemización de una  unidad  léxica  es un hecho de discurso que se convierte progresivamente en hecho de lengua.

     Si bien la definición 4 nos parece muy aceptable, no deja de presentar un problema, en la medida que numerosos autores hablan de “análisis del discurso” en el sentido de estudio lingüístico de las unidades trasoracionales des de un punto de vista gramatical estricto y sin ninguna referencia a las condiciones de producción del discurso (así estudian, por ejemplo, el juego de los sustitutos pronominales en un enunciado seguido). La oposición enunciado/discurso puede así llegar a ocultar la importante oposición oración/discurso. Sería quizá deseable utilizar el término enunciado para los enunciados que superan los limites de la oración si se los considera en su estructuración estrictamente lingüística, y el de discurso (ya sea que consista en una sola oración o en muchas, aunque sea muy raro que haya que considerar discursos de una sola oración). Es evidente que los dos enfoques están inextricablemente ligados: muchos lingüistas piensan que un estudio puramente de la lengua, sin tomar en consideración el discurso, es imposible, sobre todo en el campo de la semántica.

     Una fuente de confusión no menos importante reciben la oposición enunciado/discurso que se apoya en la perspectiva de la enunciación. Oswald Ducrot, en su obra Dire et en pas dire, distingue así dos componentes en la interpretación semántica de un enunciado lingüístico: un componente lingüístico propiamente dicho y un componente retórico. El componente lingüístico asigna un sentido “literal“ a los enunciados, fuera de cualquier contexto enunciativo determinado, mientras que el componente retórico interpreta ese enunciado integrándolo en una situación precisa de comunicación. Ducrot no se inscribe explícitamente en el marco de una oposición enunciado / discurso, pero ella está implícita en la lógica de las palabras. En otros autores, las cosas son más claras: concederemos, por ejemplo, el esquema de P. Charaudeau, que usa sentido  donde Ducrot pone significación, y viceversa.



Enunciado   +    situación de comunicación   =      Discurso



Uso-consenso                                                 Especificidad

                        sentido                                                        significación

     Dicho de otro modo, el sentido de un enunciado  se define fuera de todo marco enunciativo mientras su significación está referida a las circunstancias de comunicación que hacen de él un discurso: Si se considera el enunciado en su marco enunciativo, entonces este enunciado se convierte en discurso, con una significación específica, además de un sentido-consenso [basado en el consenso lingüístico de los sujetos hablantes]”.

     Veamos un ejemplo, tomado de Charadeau: “En la base de los buenos negocios en Irlanda se encuentra el Allied Irish Investment Bank “. Este enunciado puede tener, además de su “sentido”, “significaciones” diversas:

     Yo puedo ser anticapitalista que quiere convencer a un tú  que sostiene que Irlanda no tiene una economía basada en el capitalismo; en este caso, diremos que el enunciado contiene la información: “ve usted que Irlanda está bajo la dominación de los trusts financieros”.

     Puede tratarse de un slogan publicitarios de la forma “si usted compra P, obtendrá el resultado X“; debemos entonces sacar del enunciado las informaciones siguientes , parte integrante de su información:  “Si usted que sus negocios marchen bien, ES NECESARIO poner en la base de ellos al AIIB; AHORA BIEN, usted quiere eso, POR LO TANTO póngase en contacto con el AIIB”. Así, al cambiar las relaciones yo-tú, cambia la totalidad de la significación de este enunciado.

     Toda la facultad de esta nueva oposición enunciado/discurso reside en la cuestión de saber cuáles son las relaciones entre las condiciones de producción (L. Guespin) y las circunstancias de comunicación  (P. Charaudeau), cuestión tanto más delicada cuanto que las dos perspectivas declaran explícitamente su relación con su análisis del discurso. Parece sin embargo posible afirmar que el análisis del discurso en el sentido de Guespin presupone la otra perspectiva. El tipo de significación que se puede extraer al insertar el enunciado en su marco en enunciativo resulta al fin relativamente inmediato, aunque se trate de una significación implícita: existe un conjunto de reglas, todavía mal conocidas, en la práctica habitual de la lengua, que permite a todo sujeto hablante de esa lengua de codificar correctamente la interpretación de esos enunciados. La otra perspectiva, en cambio, apunta esencialmente a significaciones construidas a partir de hipótesis y de métodos basados en una teoría de la articulación del discurso sobre las condiciones sociohistóricas. Mientras que los primeros buscan más bien elucidar los mecanismos de la práctica usual del lenguaje, los segundos se interesan sobre todo en textos y en tipos de textos elegidos en función de preocupaciones que van mas allá del marco de una eventual teoría de la comunicación ordinaria. Además, los problemas de interpretación de enunciados fuera de contextos no se presentan en los discursos estudiados como objetos sociohistóricos, ya que las restricciones contextuales eliminan ambigüedades de este tipo (por otra parte, ¿son estas ambigüedades realmente lingüísticas?). En consecuencia, estas dos oposiciones enunciado/discurso se recortan muy netamente sin que sea posible definir lo que en derecho le corresponde a cada uno. En estas condiciones, no se puede resolver esta falta de rigidez conceptual, y es preciso ver en ella el correlato del carácter muy inestable de la “enunciación” (v. Infra, parte III) y de la semántica, al menos en el momento actual. Por nuestra parte, en este libro nos preocuparemos esencialmente de los discursos-objetos sociohistóricos y no de los que Oswald Ducrot llamaba el “componente retórico“.

     Hay también usos de la noción de discurso que podrían calificarse, más que de no lingüísticos, de “paralingüísticos”. Este particularmente el caso de Jacques Derrida y de Michel Foucault, cuya reflexión se articula muy a menudo sobre la lingüística, pero sin quedarse jamás fijada en ella. En un artículo titulado “La Structure, le signe et le jeu dans le discours des sciencies humaines“, Jacques Derrida trata de concebir el acontecimiento que han hecho que se haya “ debido sin duda comenzar a pensar que no había centro, que el centro no podía ser pensado en la forma de un estar presente, que el centro no tenía lugar natural, que no era un lugar fijo, sino una función, una especie de no-lugar en el cual se jugaban hasta el infinito sustituciones de signos. Es entonces el momento en que el lenguaje invade el campo problemático universal; es entonces el momento en que, a falta de centro o de origen, todo se vuelve discurso [la bastardilla es nuestra], con la condición de ponerse de acuerdo sobre esta palabra, es decir sistema en el cual el significado central, originario o trascendental, no está nunca absolutamente presente fuera de un sistema de diferencia. La ausencia de significado trascendental extiende hasta el infinito el campo y el juego de la significación”.

     La reflexión del filósofo desborda ampliamente el marco de la lingüística, y en su concepto de “discurso“ vale para el conjunto de los sistemas de signos con los cuales se ven enfrentadas las ciencias humanas. Esta extensión de un concepto lingüístico no deja de ser interesante; en un nivel muy general, puede decirse que la definición del discurso como rechazo de una instancia central es bastante satisfactoria, pues da cuenta del doble proceso por el cual se han constituido una lingüística del discurso: rechazo del habla Saussureana, considerada como “libertad del hablante, signo de su unicidad y de su incomparabilidad”, y rechazo correlativo de la sujeción a los límites de la frase, que libera a la teoría del discurso de la noción del “juicio“ referido a la subjetividad. Al hacer esto, la teoría del discurso se funda como un “análisis no subjetivo de los efectos de sentido“ contra la ilusión que tiene el sujeto  “de estar en el origen del sentido“.

     El discurso parece estar también en el centro de la reflexión de Michel Foucault, al menos si nos atenemos a la frecuencia con que usa el término: “regularidades discursivas“, “unidades del discurso“, “formaciones discursivas“, “orden del discurso“, etc.; están entre sus conceptos fundamentales (asimismo, puede advertirse un empleo muy particular del vocablo enunciado). Aquí nos limitaremos a hacer una sola observación: da la impresión de que Michel Foucault ha podido distinguir su proyecto tan claramente de la empresa lingüística sólo por que la lingüística a la que él remite es la lingüística propiamente saussureana, basada en la dicotomía lengua/habla, ignorando tanto la problemática del análisis del discurso como las teorías de la enunciación. Así, afirma: 

“El análisis de los enunciados no pretende ser una descripción total, exhaustiva, del ”lenguaje” o de “lo que ha sido dicho”.... No todo el lugar de un analista lógico de las proposiciones, de un análisis gramatical de las oraciones, de un análisis sicológico o contextual de las formulaciones: constituye una manera diferente de enfrentar las realizaciones verbales, de disociar su complejidad, de aislar los términos que se entre cruzan en ellas y de respetar las diversas regularidades a las que ellas obedecen. Al poner en juego el enunciado frente a la oración o a la proposición [la bastardilla es nuestra], no se intenta volver a encontrar una totalidad perdida.”

     Los trabajos de Foulcault mantienen, pues, relaciones un tanto falsas con la lingüística del discurso. Lamentablemente, en el marco de este libro no podemos desarrollar los puntos de vista de Julia Kristeva, que busca rearticular teorías de la ideologías, sicoanálisis y semiologías en una nueva formulación de los sistemas de significación. Veamos solamente el concepto de texto: si bien en la práctica lingüística funciona a menudo como un simple doblete de discurso en el sentido 3, conviene sin embargo señalar que Kristeva ha elaborado considerablemente esta noción, en direcciones muy enriquecedoras para el análisis del discurso. Para esta autora, la semiología “toma actualmente por objeto muchas prácticas semióticas que ella considera como traslingüísticas, es decir, hechas a través de la lengua y no reductibles a sus categorías”. En otras palabras, el discurso se constituye también a través de estructuraciones que le son propias; de ahí la definición de texto como “un aparato traslingüístico que redistribuye el orden d la lengua [...], una productividad, lo cual quiere decir: 1. Su relación con la lengua en la que se sitúa es redistributiva (destructivo-constructiva), por lo tanto puede ser abordado a través de categorías lógicas más que puramente lingüísticas; 2. Es una permutación de textos, una intertextualidad: en el espacio de un texto, muchos enunciados, tomados de otros textos, se cruzan y se neutralizan”.

     Un discurso no es, pues, una realidad evidente, un objeto concreto ofrecido a la intuición, sino el resultado de una construcción. La concepción del discurso como algo dado a la intuición y que bastaría con recortar está acompañada a menudo del postulado implícito de que existe una estructura única que sería suficiente desentrañar para conocer la “esencia” de ese discurso. Asimismo, uno tendería fácilmente a oponer una lengua llamada “natural”, sin reglas, la de la conversación corriente por ejemplo, a tipos de discursos netamente definidos (discurso polémico, argumentación, etc.), que entregarían sin ambigüedad los signos evidentes de su existencia como discursos; esto sería volver a introducir subrepticiamente la oposición lengua –restricción / habla– libertad,  es necesario más bien considerar que todos los enunciados, en derecho, corresponden a tipologías, a mecanismos trasoracionoles de un cierto grado de generalidad, pero de manera más o menos difusa.  Por ejemplo, la conversación corriente obedece a reglas de encadenamiento, a restricciones que no por corresponder, evidentemente, a otro tipo de “rigor” que un discurso electoral dejan de obedecer a un orden propio del mismo modo, más allá de estas restricciones generales que pesan sobre cualquier conversación existen tipos de restricciones en función de los tipos de condiciones de producción (de acuerdo con el estatus social de los hablantes, en ambiente, los roles, etc.).
NOTA: Descansa un poco, esté tema es de mucho cuidado.  Has leído el último libro de García Márquez (Noticias de un secuestro), busca un posible error en la página 42; y también debes haber leído el último libro de Germán Castro Caicedo (En secreto), busca un error ortográfico en la página 12, posiblemente encontrarás otro.

P.9.
Libro: Conjunto de muchas hojas de papel, vitela, etc., ordinariamente impresas,   que   se  han cosido o encuadernado juntas con cubierta de papel, cartón, pergamino u otra piel, etc. Y que forman un volumen. Obra científica o literaria de bastante extensión para formar volumen. 


( Diccionario de la Real Academia )
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INFORMATIVO


FUNCIONAL

Diagrama. Infraordinadas de “PÁRRAFO”

Siguiendo con el orden del nudo proposicional (ordenador de ideas).

     Daremos la palabra a Víctor Miguel Niño Rojas quien al respecto habla sobre la estructura del párrafo y sus clases (infraordinadas) de párrafo. 

ESTRUCTURA DE UN PÁRRAFO

     Se distinguen, en general,  dos clases de párrafos: informativos y funcionales. Son informativos aquellos que sustentan y desarrollan el contenido del discurso (conceptos, ideas, datos, etc.).

     Los párrafos funcionales, en cambio, cumplen un papel, no tanto de desarrollo de contenido, sino más bien de relación de unos contenidos con otros. A su vez, en los párrafos informativos es posible distinguir los párrafos normales, cuya composición se basa en una estructura común, y párrafos excepción, sino se ciñen a esta estructura. La estructura común  de los párrafos normales se fundamenta principalmente en que cada párrafo posee una sola idea temática y, en que ésta es sustentada por varias ideas de desarrollo.

     La idea temática suele estar señalada por una o varias frases, o por una oración, la cual denominaremos oración directriz, las oraciones que expresan las restantes ideas son las oraciones de desarrollo del párrafo. Ahora bien: la idea temática puede ir al comienzo, en medio o al final del párrafo, o estar diluida en todo él, y entonces tendremos cuatro variantes de la estructura de un párrafo normal, resultantes de la aplicación de otros tantos métodos: deductivo, inductivo, inductivo-deductivo y entreverado, los cuales se explicarán a continuación.

Párrafo deductivo:  en él la idea temática va al comienzo, como propuesta inicial, y las ideas de desarrollo vienen después; ejemplo: 
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     La idea temática (el tema es “la exposición“) está designada por la oración inicial, que, a su vez, corresponde a la oración directriz. Seguidamente se distinguen  dos oraciones las cuales expresan varias ideas de desarrollo: “uso del recurso de la descripción y  narración“, “maneja reflexiones y toda clase de ideas”, etc. Está estructura organizativa del párrafo es la más frecuente en los escritos, por ser más fácil y natural introducir un tema y enseguida desarrollarlo.

Párrafo inductivo:  la distribución organizativa es inversa, ya que al comienzo van las ideas de desarrollo, y la idea temática aparece al final como conclusión de todo; ejemplo:
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     En el anterior párrafo, cuyo tema es el diálogo, se dan tres oraciones iniciales que expresan las ideas de desarrollo, y al final se encuentra la oración directriz que viene a concluir lo expuesto  con la expresión de la idea temática de todo el párrafo. 

     El párrafo inductivo es más frecuente en los textos escritos, ya que exige del autor un mayor rigor en el ordenamiento y en la secuencia lógica, para desarrollar y luego inferir.

Párrafo inductivo - deductivo: puede suceder, de manera poco frecuente, que la idea temática vaya  más o menos en la  mitad del párrafo; es decir, que se inicie con ideas de desarrollo, se enuncie la idea temática y se culmine con nuevas ideas de desarrollo. Ejemplo :
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     Observamos, en el párrafo anterior, que la temática está en la oración (directriz) “la lengua es una creación de los hombres que la hablan y la escriben“, que va más o menos en la parte media. Al comienzo se encuentra una oración, y al final otras dos oraciones que designan las ideas de sustentación o desarrollo de la idea temática.

Párrafo entreverado: se distingue porque en él es difícil situar la idea temática al  comienzo, en medio, o al final. Por lo mismo, no hay oración directriz, pero sí pueden darse oraciones de desarrollo, y de todo el párrafo se puede extraer tanto la idea temática, coma las ideas de sustentación. Esta clase de párrafos también se suelen llamar párrafos con la idea temática diluida y exige un mayor esfuerzo de síntesis por parte del lector. Ejemplo :

(IDEA TEMÁTICA DILUIDA EN TODO EL PÁRRAFO

     El párrafo se compone de dos oraciones que desarrollan la idea temática “el individuo, según sus creencias puede ser racional, dogmático o escéptico”. Las ideas secundarias giran alrededor de esta idea temática, que se encuentra en todo el párrafo. De lo anterior expuesto se concluye que el párrafo normal informativo puede tener cuatro tipos de estructura, según el método de desarrollo aplicado. Gráficamente se resumen estas cuatro estructuras, así

Método Secuencia
Deductivo
Inductivo
Inductivo-deductivo
Entreverado

Comienzo
Idea

temática
idea de desarrollo
ideas de desarrollo
ideas de temática

Medio




Idea

 Temática


Fin
Ideas de desarrollo
ideas 

temática
ideas de desarrollo
idea de desarrollo

     Digamos algunas  palabras sobre los párrafos excepción de tipo informativo, son los que se salen del patrón general que exige una sola idea temática y varias ideas de desarrollo que las sustentan y no por eso dejan de ser informativo, es decir, desarrollan temas e ideas dentro del discurso. Podemos considerar dos casos: a) cuando un párrafo tiene dos (raramente más) ideas temáticas y sus respectivas ideas de desarrollo, y b). Cuando un párrafo desarrolla directamente una idea temática (generalmente una sola oración) sin mayores detalles. Para ilustrar el primer caso, de poca ocurrencia entre los escritores, léase el siguiente ejemplo:
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TEMÁTICAS



2ª


     Aquí, podemos identificar dos ideas temáticas: “no debemos confundir investigación con invención”  y  “no debemos confundir ciencia con técnica“.

     Los párrafos informativos - excepción, que no tiene propiamente ideas de desarrollo, son parte complementaria del párrafo anterior o del párrafo siguiente, o constituyen la enunción directa de una idea temática, cuyo desarrollo no interesa por el momento al autor. Ejemplo:
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     Estos párrafos, por lo general, se emplean para definiciones, explicaciones incidentales, citas, enumeraciones y la expresión de locuciones en los diálogos. Es posible confundir esta clase de párrafos con los funcionales, que veremos en seguida, pero la diferencia está en que  los primeros expresan una idea temática, como la de cualquier otro párrafo informativo, la cual hace parte del tema del discurso, en cambio, los párrafos funcionales expresan ideas tan sólo para orientar el curso del pensamiento en relación con el desarrollo de todos los párrafos.

Los párrafos funcionales.

     Es frecuente encontrar, en los textos escritos, párrafos de corta extensión que de por sí no son informativos, o sea que no desarrollan tema, sino que ayudan a orientar el flujo del pensamiento relacionando unos párrafos con otros para asegurar la unidad, secuencia y coherencia en todo el discurso. Estos párrafos no tienen idea temática y tan sólo expresan ideas de desarrollo que Coadyuvan al desarrollo de las ideas temáticas de los párrafos informativos que anteceden o que siguen. Por eso se llaman párrafos funcionales.
Estos pueden ser de tres clases:

Párrafo - encabezamiento,  el cual cumple la función de iniciar o introducir el desarrollo de un tema, es decir, anunciar lo que se va tratar de un desarrollo sucesivo. Ejemplo:

     Antes de entrar directamente en el tema de la percepción conviene recordar algunos factores circunstanciales, materiales o psicológicos, que son condiciones necesarias para una buena percepción.  


( Blay , 1.969 ) 

Párrafo - enlace, el cual relaciona lo dicho en párrafos anteriores con lo que viene después. Ejemplo:

     El tema de la anterior exposición se desarrolla mediante las siguientes ideas principales.

Párrafo - conclusión  que tiene por papel concluir o resumir lo expuesto, o simplemente dar por finalizado un escrito. Ejemplo:

     Con esto dejamos expuestas las condiciones previas, tanto materiales como psicológicas para lograr el máximo de nuestras lecturas.



( Blay, 1.969 )

PÁRRAFOS DE ENTRADAS

     El estudio afondo del párrafo y sus diferencias, clases y estilos nos posibilita entrar a hacer comparación de éstos.

     Si nos fijamos muy cuidadosamente encontramos que el párrafo de apertura de un discurso -también lo podemos llamar párrafo de entrada- difiere mucho de un escritor a otro; de una obra a otra.

     El trabajo ahora consiste en mirar diez párrafos de entrada de diez obras distintas y de variadas disciplinas para que con los conocimientos adquiridos podamos no sólo diferenciarlos sino no buscar el estilo que más se ajuste a nuestra escritura.

TEMA:  LA NOVELA

PÁRRAFO 1.

“Hondo es el pozo del pasado. ¿No sería mejor decir que es insondable? Esta frase se impone con quizás con más fuerza cuando está en juego el pasado del hombre, esa esencia misteriosa que contiene nuestro propio existir, lucha de regocijos naturales y de miseria sobrenatural; su secreto está en el origen y en el término de nuestros pensamientos e interrogaciones y es él quien comunica a nuestros propósitos su juego y su intensidad, y presta a todos las cuestiones que con él se relacionan su carácter de instancia“.

(José y sus hermanos. 1. Las historias de Jacob -Thomas Mann-).

PÁRRAFO 2

¿Encontrarás a la maga? Tantas veces me había bastado asomarme, viviendo por la rue de Seine, al arco que da Quai de Conti, y apenas la luz de ceniza y olivo que flota sobre el río me dejaba distinguir las formas, ya su silueta delgada se escribía en el Pont des Arts, a veces andando de un lado a otro, a veces detenido en el petril de hierro, inclinada sobre el agua.  Y era tan natural cruzar la calle, subir los peldaños del puente, entrar en su delgada cintura y acercarme a la maga que sonreía sin sorpresa, convencida como yo de que un encuentro casual era lo menos casual en nuestras vidas, y que la gente que se da citas precisas es la misma que necesita papel rayado para escribirse o que aprieta desde abajo el tubo dentífrico.

(Rayuela, Julio Cortázar).

PÁRRAFO 3

“Lo que no le dijimos nunca a nadie fue que nosotros también hacíamos cositas debajo del camión.  Pero lo demás lo contamos y toda la gente del pueblo lo supo enseguida y venían a preguntarnos y todo.  Mami estaba de lo más orgullosa y cada vez que llegaba alguien de visita a casa, lo mandaba a pasar y hacía café y cuando el café estaba servido, la gente se lo tomaba de un viaje y luego dejaban despacito la taza, con mucho cuidado como si fuera de cáscara de huevo, encima de la mesita y me miraban riéndose ya con los ojos, pero haciendo ver que no sabían nada, muy inocentes en la voz, haciendo la misma pregunta de siempre, “Muchachita, ven acá y dime, ¿Qué cosa estaban haciendo ustedes debajo del camión? “ yo no decía nada entonces mami se paraba frente a mí y me levantaba la cabeza por la barbilla y decía, “Niña, di lo que viste.  Cuéntalo todo tal como me lo contaste a mí, sin pena“.  Yo no tenía pena ni cosa parecida, pero no decía nada sino venía a contarlo conmigo Aurelita y entonces siempre mandaban a buscar a Aurelita y ella venía con su mamá y todo y lo contábamos las dos de lo más de bien.  Nosotros sabíamos que éramos la atracción del barrio, de todo el pueblo, del barrio primero y del pueblo entero después, así que nos paseábamos juntas por el parque, muy tiesas, derechitas, derechitas, sin mirar a nadie, pero sabiendo que todo el mundo nos miraba y cuando pasábamos, se decían cosas bajito y nos miraban con el ojo y todo”.


(Tres tristes tigres, Guillermo Cabrera Infante).

     La lectura de éste párrafo nos recuerda la literatura oral. Es diferente escribir que hablar y viceversa.  La escritura desde la oralidad tiene otro ritmo, otro tono y, en la más de las veces, un léxico especial que deja la impresión descuidado. Es fácil diferenciar estos discursos.  Basta con leer algo que fue creado en la oratoria, en el escenario. ¡No que haya sido leído! porque entonces estaríamos en la escritura fabricada y no la espontánea de la oralidad.

PÁRRAFO 4

“Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el Coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo.  Macondo era entonces una aldea de veinte casas de barro y cañabrava construidas a la orilla de un río de aguas diáfanas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y enormes como huevos prehistóricos.  El mundo era tan reciente, que muchos casos carecían de nombres, y para mencionarlos había que señalarlos con el dedo.  Todos los años, por el mes de marzo, una familia de gitanos desarrapados plantaba su carpa cerca a la aldea, y con un grande alboroto de pitos y timbales daban a conocer los nuevos inventos.  Primero llevaron el imán.  Un gitano corpulento, de barba montaraz y manos de gorrión, que se presentó con el nombre de Melquíades, hizo una truculenta demostración pública de lo que el mismo llamaba la octava maravilla de los sabios alquimistas de Macedonía. Fue de casa en casa arrastrando dos lingotes metálicos, y todo el mundo se espantó al ver que los calderos, las pilas, las tenazas y los anafes se caían de su sitio, y las maderas crujían por la desesperación de los clavos y los tornillos trataban de desenclavarse, y aún los objetos perdidos desde hacia mucho tiempo aparecían por donde más se les había buscado, y se arrastraban en desbandada turbulenta detrás de los fierros mágicos de Melquíades. “Las casas tienen vida propia -preguntaba el gitano con áspero acento-, todo es cuestión de despertarles el ánimo”. José Arcadio Buendía, cuya desaforada imaginación era siempre más lejos que el ingenio de la naturaleza, y aún más allá del milagro  y la magia, pensó que era posible servirse de aquella invención inútil para desentrancar el oro de la tierra. Melquíades, que era un hombre honrado, le previno: “para eso no sirve”. Pero José Arcadio Buendía no creía en aquel tiempo de la honradez de los gitanos, así que cambió su mulo y una partida de chivos por los dos lingotes imantados. Úrsula Iguarán, su mujer, que contaba con aquellos animales para ensanchar el desmedrado patrimonio doméstico, no consiguió disuadirlo, “muy pronto ha de sobrarnos oro para empedrar la casa”, replicó su marido. Durante varios meses se empeñó en demostrar el acierto de sus conjeturas. Exploró palmo a palmo la región, inclusive el fondo del río, arrastrando los dos lingotes de hierro y recitando en voz alta el conjuro de Melquíades. Lo único que logró desenterrar fue una armadura del siglo XV con todas sus partes soldadas por un cascote de óxido, cuyo interior tenía la resonancia hueca de un enorme calabazo lleno de piedras. Cuando José Arcadio Buendía y los cuatro hombres de su expedición lograron desarticular la armadura, encontraron dentro un esqueleto calcificado que llevaba colgado en el cuello un relicario de cobre con rizo de mujer”.


(Cien años de Soledad, Gabriel García Márquez).

PÁRRAFO 5.

“Todavía llevaba un pantalón corto ese año, aún no fumábamos, entre todos los deportes preferían el fútbol y estábamos aprendiendo a correr olas, a zambullirnos desde el segundo trampolín del “Terrazas“, y eran traviesos, lampiños, curiosos, muy ágiles, voraces. Ese año, cuando Cuéllar entró al colegio Champagnat“.


(Los Cachorros, Mario Vargas Llosa).

PÁRRAFO 6.

“Bastará decir que soy Juan Pablo Castel, el pintor que mató a María Iribarne; supongo que el proceso está en el recuerdo de todos y que no se necesitan mayores explicaciones sobre mi persona“.


(El Túnel, Ernesto Sábato).

TEMA: EL ENSAYO

PÁRRAFO 7

“La pobreza y la impotencia de la imaginación nunca se manifiestan de una manera tan clara como cuando se trata de imaginar la felicidad. Entonces comenzamos a inventar paraísos, islas afortunadas, países de Cucaña. Una vida sin riesgos, sin lucha, sin búsqueda de superación y sin muerte. Y por lo tanto también sin carencias y sin deseos: un océano de mermelada sagrada, una eternidad de aburrición. Metas afortunadamente inalcanzables, paraísos afortunadamente inexistentes”.


(El Elogio de la dificultad y otros ensayos, Estanislao Zuleta).

PÁRRAFO 8

“La poesía es conocimiento, salvación, poder, abandono. Operación capaz de cambiar al mundo, la actividad poética es revolucionaria por naturaleza; ejercicio espiritual, es método de liberación interior. La poesía releva este mundo; crea otro.  Pan de los elegidos; alimento maldito. Aísla; une.  Invitación al viaje; regreso a la tierra natal. Inspiración, respiración, ejercicio muscular. Plegaria al vacío, diálogo con la ausencia: al tedio, la angustia y la desesperación la alimentan.  Oración, letanía, epifanía, presencia. Exorcismo, conjuro, magia. Sublimación, compensación, condensación del inconsciente. Expresión histórica de razas, naciones, clases.  Niega a la historia: en su seno de envuelven todos los conflictos objetivos y el hombre adquiere al fin conciencia de ser algo más que tránsito.  Experiencia, sentimiento, emoción,  intuición, pensamiento no-dirigido. Hija del azar; fruto del cálculo.  Arte de hablar en una forma superior; lenguaje primitivo.  Obediencia a las reglas; creación de otras.  Imitación de las antiguas, copia de lo real, copia de una copia de la idea.  Locura, éxtasis, logos. Regreso a la infancia, coito, nostalgia del paraíso, del infierno, del limbo. Juego, trabajo, actividad ascética. Confesión. Experiencia innata. Visión, música, símbolo. Analogía: El poema es un caracol en donde resuena la música del mundo y metros y rimas no son sino correspondencias, ecos, de la armonía universal. Enseñanza, moral, ejemplo, revelación, danza, diálogo, monólogo.  Voz del pueblo, lengua de los escogidos, palabra del solitario. Pura e impura, sagrada y maldita, popular y minoritaria, colectiva y personal, desnuda y vestida, hablada, pintada, escrita, ostenta todos los rastros pero hay quienes afirman que no posee ninguno: el poema es una careta que oculta el vacío, ¡prueba hermosa de la superflua grandeza de toda obra humana”


(El arco y la lira, Otavio Paz)

PÁRRAFO 9

“En una época en que los terroristas practican juegos de muerte con rehenes; cuando las monedas se desploman entre rumores de una Tercera Guerra Mundial, arden los embajadores y tropas de asalto hayan  el suelo de numerosos países, nosotros contemplamos, horrorizados, los titulares de los periódicos.  El precio del oro -ese sensible barómetro del miedo-  bate todos los récords. Tiemblas las bancas.  La inflación se dispara, incontrolada y los gobiernos del mundo quedan reducidos a la parálisis o la imbecilidad.”


( La Tercera Ola, Ahin Toffler).
PÁRRAFO 10 

“¿Por qué, al proponernos mostrar la esencia de la poesía, hemos elegido la obra de Holderlin? ¿Por qué no a Homero u a Sófocles, por qué no a Virgilio o a Dante, por qué no a Shakespeare o Goethe?  Que en las obras de estos poetas se realiza, en su realidad de verdad, la esencia de la poesía, y aún con mayor riqueza que en la de Holderlin, tan prematura, tan bruscamente interrumpida”. 

(Holderlin y la esencia de la poesía, Martin Heidegger ).

EJERCICIOS 

1-
Analizar cómo se abre cada párrafo: verbo, preposición, conjunción, adverbio, etc.

2- 
¿Qué  sentido  nos deja la apertura del párrafo cuando se abren en forma distinta a una oración completa: sujeto-predicado? De como mínimo tres argumentos.

3-
¿Qué lugar ocupa - forma espacial- la tesis?  Muéstralas.

4-
 ¿Qué diferencias formales y de contenido encuentras en ellas? Enumera al menos cinco.

5-
¿Cuál de los párrafos se ajusta a su manera de escribir?.

Si   -   ¿por qué?

No  -   ¿por qué?

EJERCICIOS PARA LA ELABORACIÓN DE PÁRRAFOS

     Los refranes hacen parte de la idiosincrasia del pueblo colombiano y representan una situación en forma comparativa y jocosa las vivencias diarias de nuestro pueblo. El darles significado y contextualización en forma correcta o incorrecta queremos mostrar la facilidad de expresión que se logra en nuestro idioma con el uso de ellos.

OBJETIVOS

1- Resaltar la importancia que tienen los refranes en el  desarrollo cultural y social; la facilidad de expresión al elaborar su contextualización.

2- Rescatar su existencia como herramienta importante para el ejercicio de la escritura y la imaginación.

3- Ejercitar el juego intelectual, creativo en el acto de codificar.
 

CONTEXTUALIZACIÓN

Ejemplo 1: Aquí ubicamos un refrán en su forma normal y lo contextualizamos en una situación cotidiana.

  "A canas honradas, no hay puertas cerradas".

     Doña Gilma, una señora de 50 años, muy responsable y trabajadora la despidieron el pasado miércoles de Colgate Palmolive.  Se sorprendió mucho con la noticia pero ella misma se animaba y decía "A canas honradas, no hay puertas cerradas".

Ejemplo 2: El refrán anterior sufre una variación en su texto y de acuerdo con esa variación le damos una nueva contextualización.

  "A canas honradas, malos hábitos no caben".

     En una fiesta de jubilados de la empresa donde labora mi padre, había un señor que le gustaba andar metido en la cocina sirviéndose la comida antes de tiempo; invitó a mi papá pensando que haría lo mismo y mi padre le dijo: "A canas honradas, malos hábitos no caben".

Ejemplo 3:

  "A falta de pan, buenas son tortas".

     Miguel y su familia pasan constantemente por problemas económicos, no tienen una estabilidad, ya que no cuentan con una entrada fija para el mantenimiento de la casa. Cierto día la madre de Miguel le ofrece para su desayuno, sólo un café.  Y Miguel exclama al ver la cara de preocupación de su madre: tranquila mamá, "a falta de pan buenas son tortas".

Ejemplo 4:

  "A falta de pan, malos días llegarán".

     Pedro es un hombre fuerte y vigoroso, padre de dos hermosos niños pequeños los que adora. En estos momentos pasa por circunstancias muy difíciles, no tiene empleo y sabe que sin él no puede sacar adelante a su familia. Está dispuesto a hacer lo que sea por ellos ya que sabe que "a falta de pan, malos días llegarán" y si no consigue para alimentar a sus pequeños, puede verse expuesto a que estos se enfermen y esto sería peor.

     Los ejemplos le dan una idea clara de lo que debe hacer con los siguientes refranes. Contextualícelos.

1. Aunque la mona se vista de seda, mona se queda.

2. Barriga llena corazón contento

3. Arrieros somos y en el camino nos encontramos.

4. Cada cosa se parece a su dueño 

5. Cada loco con su tema                         

6. Cayo como pedrada en ojo tuerto              

7. Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente.                                

8. Cuando el río suena, piedras lleva           

9. Cría cuervos y te sacarán los ojos           

10. De afuera vendrá, quien de casa nos  echará.                                      

11. De músico, poeta y loco, todos  tenemos un poco.                               

12. De tal palo, tal astilla                     

13. Del árbol caído, todos hacen leña            

14. Del dicho al hecho hay mucho trecho          

15. Después del gusto que venga el susto         

16. Dios aprieta pero no ahorca                   

17. Dios los cría y ellos se juntan              

18. Dime con quien andas y te diré quien eres    

19. Donde hubo fuego cenizas quedan             

20. Donde manda capitán no manda marinero        

21. Donde fueres haz lo que vieres               

22. El buen gallo, en cualquier gallinero canta                                        

23. El cura predica pero no aplica               

24. El dinero es buen criado, pero mal amo       

25. El hábito hace al monje                     

26. El hombre con la que quiere y la mujer con el que puede

27. El ladrón juzga por su condición             

28. El que roba flaca, la paga gorda    

29. El que no arriesga un centavo, no gana  un peso                                     

30. El que no llora no mama                      

31. El que menos corre vuela, y el que no se va gatendo

32. El que persevera alcanza                     

33. En boca cerrada no entran moscas             

34. En casa de herrero, cuchillo de palo        

35. Entre bomberos no se pisan las mangueras     

36. Entre gustos no hay disgustos               

37. Empezó Cristo a padecer y la virgen a  pasar trabajos                              

38. Es mejor malo conocido que bueno por conocer                                      

39. Fíese de cualquiera y verá la maluquera      

40. Fue por lana y volvió trasquilado            

41. Gallina que mucho anda no pone huevo        

42. Gallo fino y sin reparo, pinta bien y   canta claro                                  

43. Genio y figura hasta la sepultura            

44. Gota a gota, se ablanda la roca             

45. Haz el bien y no mires a quien           

46. Hombre prevenido vale por dos               

47. Juntos pero no revueltos                   

48. Juventud honrosa vejez sabrosa              

49. La buena suerte persigue a los pícaros       

50. La constancia vence lo que la dicha   no alcanza                                  

51. A culpa de los padres la pagan los hijos                                       

52. La esperanza es lo último que se pierde                                      

53. La esperanza no engorda pero mantiene        

54. La ignorancia es atrevida                   

55. La justicia cojea, pero llega     

56. La mejor recomendación se la da  uno mismo                                   

57. La pereza no endereza y es causa de la pobreza                                      

58. La ropa sucia se lava en casa                

59. La ocasión hace al ladrón                   

60. La ociosidad es la madre de todos lo vicios                                      

61. La unión hace la fuerza                     

62. La verdad es amarga, quien te la dice te aprecia, quien te la niega te agravia        

63. Las palabras mueven, los ejemplos  arrastran                                   

64. Lo barato sale caro                          

65. Lo cortez no quita lo valiente              

66. Lo que esta para perderse, del bolsillo  se sale                                     

67. Lo que hace con la mano, lo borra con  el codo                                      

68. Lo que tiene la fea, la bonita lo desea      

69. Más sabe el diablo por viejo que por  diablo                                      

70. Más vale ser el primero en una choza  que el último en un palacio                

71. Más vale tarde que nunca                     

72. Nadie sabe con la sed que otro bebe          

73. Nadie sabe para quien trabaja               

74. No hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista                       

75. No hay mal que por bien no venga            

76. No hay peor ciego que aquel que no  quiere ver                                  

77. No hay peor diligencia que la que no se hace                                   

78. No tiene la culpa el ladrón, si encuentra abierto el portón                           

79. No todo lo que brilla es oro                 

80. Nunca es tarde si la dicha es buena        

81. Ojos que no ven, corazón que no siente       

82. Para buen hambre, no hay mal pan    

83. Por la boca muere el pez                    

84. Por un oído le entra y por el otro  le sale                                     

85. Pueblo chiquito, infierno grande             

86. Preguntando se llega a roma                  

87. Primero la obligación que la devoción       

88. Procura que tus palabras sean dulces por si algún día tengas que tragártelas          

89. ¿qué culpa tiene la estaca si brinca el  sapo y se ensarta?                           

90. Quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija                            

91. Quien a feo ama bonito le parece             

92. Quien entre la miel anda algo se le pega    

93. Quien bien lo sabe, pronto lo reza        

94. Quien calla otorga                          

95. Quien con lo ajeno se viste, en la calle lo desvisten                          

96. Quien con niños se acuesta orinado amanece                                     

97. Quien mal anda mal acaba                    

98. Quien mucho abarca poco aprieta            

99. Quien mucho escoge con lo peor se queda                                    

100.  Quien no oye consejos no llega a viejo                                     

101.  Quien por mal camino va, a mala parte llega                                

102.  Quien rie de último, ríe mejor             

103.  Quien fue a Sevilla, perdió su silla                                   

104.  Quien tenga rabo de paja, que no  se arrime a la candela                     

105.  Quien todo lo quiere, todo lo pierde       

106.  Soldado avisado no muere en guerra         

107.  Sólo el que está en el trapiche, sabe la caña que muele                     

108.  Subió como palma y bajó como coco        

109.  Tanto va el cántaro a la fuente,  que al fin se rompe                        

110.  Un clavo saca otro clavo                   

111.  Una cosa es cacarear y otra poner el huevo                                   

112.  Una manzana podrida daña a las demás       

113.  Zapatero a tus zapatos

DESARROLLO DE UN ESCRITO

INTRODUCCIÓN

Este capítulo lo vamos a dedicar, al conocimiento de las principales normas de estilo y composición que debe conocer todo buen escritor. Haremos un recorrido por diferentes formas y técnicas para escribir y luego se darán unas normas básicas para  lograr una correcta redacción y composición.

     Lo importante es que como consejo, debemos atrevernos a escribir sea como sea, que poco a poco lograremos pulir el estilo que deseamos.

PROPÓSITOS

1.
Conocer las técnicas para desarrollar escritos.

2.
Desarrollar  las capacidades para lograr un estilo propio.

3.
Dominar la técnica de un lenguaje figurado.

4.
Aplicar lo normativo en los escritos.

IDEAS PREVIAS

Aparee las siguientes oraciones con las figuras literarias que le corresponde a cada una.

1.
Tus ojos son dos luceros.


(   ) 
paradoja.

2.
En un mar de lava arde mi cabeza
(   )
 símil.

3.
Corres cual saeta veloz.


(   ) 
metáfora.

4.
Y juega y canta y llora


(   ) 
hipérbole.

5.
Vivo sin vivir en mí.



(   ) 
polisíndeton.

EL TEXTO Y SU COHERENCIA

     Definimos texto como un cuerpo conformado por una serie de unidades temáticas relacionadas entre ellas y estructuradas con una serie de conectores que permiten que lo enunciado tenga una coherencia morfosintáctica y semántica, que permiten una descripción en el nivel de los significados, especificando una coherencia que facilita que lo enunciado lo pueda descodificar cualquier actuante. Para poder decodificar tenemos que apelar a una semántica cognitiva, que debe tener actuante para poder interpretar un texto, donde, entre otras cosas, el conocimiento del mundo (el saber del mundo) del actuante tiene un papel importante.  Cada hablante de una lengua tiene el conocimiento general del léxico y semántica de la misma, el problema de interpretación podría radicar en el conocimiento específico de determinada ciencia.  De ahí la importancia de conocer cierto vocabulario previo a cada una de las asignaturas, que son motivo de estudio en cada carrera o semestre. En el caso específico de la comunicación, podemos anticipar que quien ha escogido dicha área, para que en un futuro abra las puertas del campo en que se va a desenvolver profesionalmente, es inevitable tener que decirle que la lectura, comprensión de textos y elaboración, serán una constante dentro de su actividad laboral y de su buen desempeño dependerá también el éxito de cada uno.

     Un texto se hace con unidades temáticas que van dando lugar, por su cohesión, a párrafos y por último al texto en general. En el caso propio que no compete lo que más nos conviene, es el saber cómo elaborar esas ideas y cómo usar los conectores (preposiciones, deíctico, giros verbales, etc.), partiendo de la presuposición, de que cada uno de nosotros conocemos la operacionalidad de ellos, así mismo, debemos conocer el entorno en que están girando esas unidades temáticas ante la tematización de algo, ya que, si nos tematizan el viaje del Columbia a la zona oscura de la luna, las unidades temáticas normales que podríamos hacer serían:

1.
El Columbia despega el próximo 20 de mayo  a las (5) cinco de la 
tarde.

2.
Lleva la misión de hacer varios experimentos.

3.
El vuelo puede resultar peligroso.

4.
Sus astronautas son los responsables de la misión.

5.
La misión durará seis días.

6.
Esperamos que tengan mucho éxito.

     Las unidades temáticas las podría realizar personas especialistas en el tema y agregarían:

1.
El despegue se hará a las 1.466 Km/h.

2.
La fase uno de abandono se realizará a 13 Km y 2.844 Km/h.

3.
Debido a la alimentación proteínica basada en frutas y verduras que se 
le han proporcionado a los astronautas en el momento del despegue su presión será de 56 por minuto.

4.
Por segundo, para apagar las llamas del incendio de la nave, debe haber disponibles 108.000 litros de agua, etc.
     Concluyendo, podemos inferir que habría algunos temas en donde debido a un alto léxica y semántico, la comprensión sería muy difícil y si nos atreviéramos a realizar un texto como el que propusimos de primero, sería muy pobre en expresión y contenido.

     “El próximo 20 de mayo a las 5 pm. El Columbia realizará una de sus misiones más peligrosas, en donde sus seis astronautas, durante seis días, harán una serie de experimentos importantes que pondrán a prueba todos sus conocimientos para que el éxito esté asegurado“.

     Después de analizar lo anterior y colocar este ejemplo, podríamos incursionar un poco en la intencionalidad que tiene el autor de un texto, si de pronto quiere profundizar o no un tema, o si lo conoce mucho o poco.  Por eso, en ocasiones decimos que el análisis o el escrito que tenemos en nuestras manos es muy superficial. Por medio del método inductivo - deductivo que se ha aplicado en la clase, nos hemos adentrado poco a poco, en lo que es la narración, partiendo desde la descripción, en donde tuvimos muchos tropiezos, ocasionados en su mayoría por el desconocimiento del método, por fallas ortográficas y por el poco espíritu de observación minuciosa, que es la base de la descripción, ya que ésta se basa en delinear, dibujar, figurar, representar y definir una cosa de modo que dé cabal idea de ella.

     Luego, hemos retomado el texto, analizando escritos de prensa y revistas y produciendo redacciones propias basadas en temas funcionales para cada uno, en las cuales, podemos notar que la inducción ha sido muy positiva, ya que al poner por escrito cosas sucedidas, acordadas o pensadas (redactar) la descripción ha logrado el objetivo deseado.

     Ahora estamos en capacidad para elaborar algunos textos generales, se debe trabajar un poco más en la coherencia textual.

     Este problema de la “coherencia” está evidentemente en el centro de toda reflexión sobre el texto.  Se habla así de “texto bien construido” como de “oración bien construida“; haciendo análogos los términos textualidad y gramaticalidad.

     El problema de la “coherencia textual” lo podemos abordar diciendo que es una secuencia de oraciones o1,o2,....0n.  tal que la interpretación semántica de cada oración depende de la interpretación de la secuencia 01,......0n-1, o dicho en términos más sencillos, que la interpretación correcta de una oración de un discurso depende del contexto precedente.

     Quizá esta interpretación semántica de una oración, como el conjunto de las inferencias (consecuencia) que pueden ser extraídas de esa oración.  Esas inferencias pueden hacerse por las reglas de la lengua, pero también en función de un cierto conocimiento del mundo (en el sentido más amplio) que tiene el receptor.

     Una condición necesaria (pero no suficiente) para la coherencia de textos reside, esquemáticamente, en el hecho de la repetición (reiteración - anáfora): la estructura lógico - semántica de cada oración es tal que al menos un Ítem léxico contenido en ella o al menos una proposición que pueda ser inferida de ella, se encuentre también en las frases precedentes; estas inferencias deben ser consideradas como lazos que aseguran la interpretación de un texto coherente y según éstos podemos ir separando párrafos (cada una de las divisiones de un escrito).

Veamos un ejemplo:

1. El hijo mayor de Ana dejó Cali para estudiar en la Sorbona.

El oyente puede extraer de él un conjunto de conclusiones:

a)
Ana tiene un hijo varón

b)
Ana tiene más de un hijo

c)
El hijo mayor estaba anteriormente en Cali

d)
El hijo mayor fue a Francia

e)
El hijo mayor es estudiante, investigador científico o artista

f )
El hijo mayor completó estudios secundarios.

           Etcétera.

     Se observa que un primer tipo de reglas de inferencia puede ser incluido en la descripción de la lengua y las conclusiones serían extraídas por deducción, por ejemplo a) o b).  El otro tipo se apoya en el conocimiento del mundo, y en un razonamiento inductivo, y no podía ser incluido en la descripción de la lengua, por ejemplo d) y c). sin embargo, los dos tipos desempeñan una función análoga, para fundamentar la coherencia de un texto. Para inferir f) de (1), estamos obligados a asentar una premisa suplementaria, que surge de nuestro conocimiento del mundo y constituye una generalización por razonamiento inductivo:  “si alguien es estudiante universitario ha terminado sus estudios secundarios“ . De esto se desprende que la interpretación de ciertos textos, garantizada por el conocimiento del mundo no es accesible a los receptores que no tienen el conocimiento del mundo que el locutor (autor) supone que posee. Una falta de conocimiento podrá entonces hacer creer, erróneamente que el texto no es coherente. A la inversa, si el actuante oyente tiene un conocimiento del mundo más amplio que el actuante oyente tiene un conocimiento del mundo más amplio que el actuante hablante, puede sacar de una frase más conclusiones de lo que el actuante hablante creyó que ponía en ella. En cambio,  “A  Pedro le gusta mucho la Sorbona. Francia encierra riquezas arquitectónicas“ no es coherente si el receptor no asienta la premisa tal vez nueva para él de que la Sorbona es una universidad y está en Francia.  En resumen, las conclusiones del primer tipo (deductivas) constituyen a la interpretación semántica de una oración fuera de todo contexto, mientras que las del segundo tipo corresponden a la interpretación semántica que incluye un conocimiento del mundo.

     La coherencia textual también la podríamos determinar por medio de los procesos de “macroestructuración“, en los cuales, teniendo en cuenta la coherencia de las unidades temáticas de un texto podemos reunirlas en una macroestructura lingüística y así en ese texto podríamos sacar dos, tres o cuatro macroestructuras y de éstas a la vez podríamos hacer una super macroestructura.

Como ejemplos prácticos para ver y aplicar la cohesión textual, tenemos:

Dominio de las relaciones cohesivas

· ¿Cogiste el paraguas?

Lo tengo en la mano. (“Lo“ es correferencial del paraguas ).

· La verdad es que no sé porqué diablos te cuento yo a ti todo esto! (“Todo esto“ indica un conjunto de elementos).

· Pues la solución es ésta. Yo me caso con la señora Isabel y nos vamos a Bogotá. (“Ésta“ anticipa el referente completo) (“Nos vamos“ es consecuencial y es un deíctico).  

· (Deixis es un recurso lingüístico que nos muestra o nos señala algo (este, esa), o nos refiere alguna persona (yo , nosotros), un lugar (calle, arriba), un tiempo , etc.).

La anáfora. Es uno de los recursos estilísticos que más se utilizan y funcionan para la coherencia textual y es por eso que la vamos a analizar muy ampliamente. Considerando que la anáfora es la repetición de una o varias  palabras al comienzo de una oración o repetición intencional que en algunos casos presupone la repetición; tenemos :

· El ruido que oyes es muy molesto.

· Juan no vino. Nadie le avisó.

· Yo, por mi parte, no pienso ir.

· Ayer  visitamos Medellín. Allí me encontré con María Claudia.

· Yo me daré la mitad.

- Eso me agrada

· a) A Pedro le gusta María

Y a Eduardo también

· b) A Juan no le gusta su trabajo y a Guillermo tampoco.

Tipos de Anáfora

- Anáfora mediante frase nominal definida

- Repetición, sinonimia, hiperonimia ( refinamiento )

a) Un impresionante carro descapotable con una matrícula extranjera circulaba a gran velocidad. Más tarde nos enteramos de que ese carro había sido robado.

b) Enseñó un dibujo de lo que sería en su opinión el hombre del futuro.  Los alumnos estaban extasiados contemplando aquel futurible  de  la especie.
c) El alcalde inaugurará el museo municipal de Aguablanca. El local inaugurado posee una hermosa sala de conferencias.

- Recursos tropológicos ( figurado ) : Metáfora y Metonimia .

a) Es lo que llevó al invento y existencia posterior de las lenguas. Esto nos permite hacernos cargo, de si este instrumento inventado para decir, es suficiente y en que medida lo es o no.

b) Quienes han frecuentado la poesía lírica de Colombia, no olvidará la “Odisea de un ruiseñor“ que Silva compuso; dos o tres horas bastaron para producir esa página de inagotable e insaciable hermosura.

ELEMENTOS DE LA RADICACIÓN

Fondo:  Es pensar bien y ordenadamente el tema y aclarar las ideas y estas ideas que el autor utiliza para desarrollar el tema es fondo en sí.

Forma:  Es el modo particular que el autor tiene para expresar sus ideas.

El estilo es algo muy personal y ligado al temperamento, el medio ambiente y la educación y el arte de escribir puede aprenderse ( escribiendo mucho, tachando y corrigiendo ).

Normas básicas de la estilística

      Todos tenemos un estilo y una personalidad y ambas pueden desarrollarse.  La ciencia que estudia los procedimientos expresivos del habla, es decir, de la manera de escribir o de hablar se llama Estilística.

Cuatro normas básicas según Azorín 

1.-
Poner una cosa después de la otra y no mirar a los lados.

2.-
No entretenerse.

3.-
Si un sustantivo necesita de un adjetivo, no lo cargaremos con dos.

4.-
El mayor enemigo del estilo es la lentitud...

Tema

¿Sobre qué escribir?

     De nuestra propia memoria y la vida cotidiana y la biblioteca.  Si es una experiencia que creemos vale la pena comunicar lo primero que debemos hacer es seleccionar esos recuerdos y sentimientos y organizarlos debidamente.  Si nos interesa un tema deportivo podremos obtener información sobre tales actividades consultando a grupos de personas.  Y si es sobre un tema que no conocemos iremos a la biblioteca.  Estaremos en condiciones de escribir.

Limitación del tema

     Seleccionando el tema necesitamos decidir sobre una extensión de acuerdo con nuestro propósito o necesidad.

TESIS

     Necesitamos saber qué queremos decir.  Precisamos una idea central que dé sentido, dirección y propósito al tema.  Todas las ideas las llamamos Tesis, que es una proposición que debemos apoyar con razonamientos y será original cuanto más se salga de lo convencional.  No todos los temas se prestan para la argumentación y la Tesis debe de ser una proposición en la que se cree.  Para desarrollar un tema hay que tener en cuenta lo siguiente: 

La invención :  Es  el  esfuerzo que la mente realiza para obtener algo original, es ingenio,  reflexión y detalles sobre un tema.  Y en cuanto a 
las ideas por escrito   deben  ser verdaderas (acordes con algo real), sólidas  (con argumentación),    claras  (comprensibles) y originales (únicas, propias).

Una vez elegido el tema deberán hacerse preguntas sobre el qué ayudarán a identificar algunos aspectos como lo más familiar.

Disposición :  La  ordenación  de  los materiales, establecimiento de un 
plan para la presentación del tema trazado de acuerdo con la extensión que deberá tener el  escrito.  Logra la unidad (idea central desarrollada) y variedad (imágenes e ideas produzcan interés).

La elocución :  Expresión  de  los pensamientos mediante la escritura y 
se refiere a la forma particular que tenemos de expresar nuestras ideas al redactar. 

La revisión :  Es el momento de cortar o alargar, de buscar la palabra o la expresión más apropiada y de comprobar en el diccionario el significado de algún término cuya significación se dude.  El que desea escribir bien tiene que estar dispuesto a aceptar la revisión como algo natural. 

Asimilación literaria:  Una forma de desarrollar el talento propio consiste en asimilar la producción literaria de los buenos escritores y puede darse por imitación, esto no quiere decir copiar al pie de la letra sino quedarnos con su espíritu, con su sensibilidad.

LA COMUNICACIÓN HUMANA

     Los lingüistas, los psicólogos, los sociólogos y los especialistas en etnografía han ido interesándose por el hablar, por el uso del lenguaje.  Los hombres están agrupados en comunidades lingüísticas (conjunto de individuos unidos por una misma variedad lingüística y por un conjunto homogéneo de normas que regulan su hablar concreto). En cada situación existe acontecimientos del hablar, actividades o aspectos de actividades que son gobernadas directamente por reglas o normas para el uso del hablar.

     Los acontecimientos del hablar, varían de una sociedad a otra con un carácter fuertemente ritualizado o mucho más libre en su organización.  Una fiesta es una situación, las distintas conversaciones son acontecimientos del hablar y contendrán elementos iniciales y finales, varían según las cultural y los grupos se compondrán además de diferentes  episodios.

     Cada uno de estos hechos será un acto de hablar, una microunidad dentro de una macrounidad; ambos acontecimientos y actos se repiten a lo largo de la existencia humana. En principio, de acuerdo con las investigaciones de Bohler que parte del yo, del otro y de las cosas, las funciones básicas del lenguaje son tres.  La función emotiva o expresiva, la función apelativa y la función representativa.  Estas tres funciones pueden incrementarse con algunas más conocidas, la función fática o de contacto, o la función poética.  Están siempre presentes en la actitud del hablante y cada acontecimiento.

LAS RELACIONES CONJUNTIVAS COMO PROCEDIMIENTOS DE COHESIÓN.

(Tomado del texto “ Aproximación al texto escrito “,

de Alvaro Díaz Rodríguez)

     Existe otro tipo de cohesión cuya naturaleza es diferente de los tipos de cohesión ya estudiados (referencial, sustitución y elipsis), pues, no se trata de una simple relación anafórica.  Este tipo de cohesión se realiza por medio de elementos conjuntivos (conjunciones y frases conjuntivas), también denominados expresiones de transición.

     Los elementos conjuntivos son cohesivos en virtud de su significado específico.  Ellos expresan ciertos significados, ciertas relaciones semánticas que presuponen la presencia de otros componentes en el discurso.  Con elementos conjuntivos nos movemos en un tipo de relación semántica diferente al caso de los procedimientos anafóricos y catafóricos, en el sentido que los elementos conjuntivos indican una relación semántica que no se caracteriza por una búsqueda de instrucción, sino de especificación en la que sigue esta sistematización conectando con lo que apareció anteriormente.  Ellos permiten que el lector se anticipe a la posición que toma el escritor en la siguiente idea.  Seguidamente se ofrece un cuadro con los elementos conjuntivos más utilizados en un texto escrito:

Relación
Elementos Conjuntivos

Adición
y, también, además, más, aún, agregando a lo anterior, por otra parte, etc.

Constante
pero, inversamente, a pesar de, sin embargo, por el contrario, aunque, no obstante, a pesar de que, etc.

Causa / Efecto
Porque, por consiguiente, por esta razón, de ahí que, puesto que, por lo tanto, de modo que, por eso, en consecuencia, etc.

Tiempo
Después, antes, seguidamente, entre tanto, en adelante, posteriormente, simultáneamente, etc.

Ampliación
  por ejemplo, en otras palabras, es decir, a lo que es lo mismo, así, etc.

Comparación o igualdad
del mismo modo, igualmente, de la misma manera, así 

de apreciación
mismo, de igual modo, etc.

Énfasis
Sobre todo, ciertamente, lo que es más, repetimos, en otras palabras, es decir, lo que es peor, como si fuera poco, etc.

Resumen o finalización
finalmente, en suma, en conclusión, para terminar, para concluir, etc.

Orden
primeramente, seguidamente, en primer lugar, en segundo 
lugar, y por último, etc.

Cambio de perspectiva
por otra parte, por el contrario, en otro sentido, en contraste con, etc.

     Naturalmente que en el esquema anterior no aparecen todos los tipos de relaciones que se realizan  mediante el empleo de los elementos conjuntivos. El estudio de estos valiosos recursos cohesivos se presentan como un tema interesante para los estudiosos del lenguaje. Lo cierto es que estos elementos son herramientas útiles en la lectura y en la producción de textos escritos de cualquier tipo, pero solamente es saludable utilizarlo par mostrar un relación que de otra manera no quedaría clara. Cuando se abusa de ellos, en vez de aclarar lo que se logra, es confundir al lector, y se obtiene como resultado un discurso “cantinflesco“, es decir, enredado sin sentido, recargado...

     A continuación, se ofrecen varios textos en los que se puede apreciar cómo los elementos conjuntivos que encabezan las distintas proposiciones contribuyen a darle cohesión al discurso.

Ej.: “Durante tiempos de tensión y cambios sociales, la gente mira hacia el  pasado de una manera ilusoria; gozan mirando hacia aquellos tiempos cuando la vida parecía más placentera y  mucho más bella. Así, ampliación por ejemplo, durante el segundo imperio, la emperatriz Eugenia pensaba que  la vida, antes de la Revolución Francesa era mucho más agradable. Por -consecuencia tanto comenzó a creerse como una reencarnación de María Antonieta, y en los años de 1.850 cuando otros se rodeaban de objetos y muebles pesados la emperatriz  insistía en crear habitaciones en el estilo  Luis  XVI“.

(“El Pais” , XI , 20, 81.). 

Ej. “En algunos de los periódicos  locales  del viernes pasado viene la noticia de que algunos de los liberales de los integran  la representación del partido en el Consejo Municipal se retiraría porque una coalición ha entorpecido el nombramiento y se ha opuesto abiertamente a que el doctor Carlos Holmes  Trujillo asciende a la presidencia de corporación. En  primera instancia, es bueno aclarar que la única persona que  se ha opuesto a la presidencia de Holmes ha sido él mismo, porque si bien es cierto que tiene la investidura del concejal, no es menos cierto que jamás ha concurrido a la sesiones, causa en otras cosas porque es senador en ejercicio y en uso de ‘Franquicia telegráfica‘,   actividad ésta que ha copado no poco de su tiempo. Por otro lado, está nombrado embajador en la Unión Soviética, y hasta ahora no ha dicho que no acepta esta distinción. Entonces, no se puede ser  tantas cosas a la vez, cuando ya se es candidato a la Presidencia de la República, así  sea ello por la más baja cifra que recuerde la historia incluyendo los lánguidos guarismos de Hermes Duarte“.

(Álvaro Bejarano, en “Comentarios Varios”,diario ·”El Pais“ , X, 24, 81.). 

Ej.: “En su breve acto en la casa donde nació el Libertador Simón Bolívar, los organizadores de los Juegos Bolivarianos dieron comienzo al recorrido de la llama  Bolivariana que contempla 16 ciudades.  Tienen previsto llegará  Barquisimeto el 4 de diciembre, cuando deberá iniciarse la justa deportiva.

Sin embargo, trascendió en esta capital que tanto Colombia como Panamá, dos de los seis países que deberán asistir al evento, habrían decidido no participar en los juegos debido a una serie de dificultades económicas que supuestamente impiden la adecuada preparación de sus atletas.  

No obstante, los organizadores del  Cobol manifestaron que de acuerdo con las informaciones que tiene los seis países, Bolivia, Colombia, Perú, Ecuador, Panamá y Venezuela, estarían presentes en el evento que fue institucionalizado en 1938”.

(“El Pais”, X, 24,81).

La Coherencia

     La coherencia es una noción tan inasible que no es tan fácil hacer un análisis de ella del mismo modo en que es posible hacerlo de la cohesión. Numerosos lingüistas no establecen la diferencia entre la cohesión y coherencia, y con frecuencia presentan estos dos conceptos como si fueran sinónimos. El concepto de coherencia requiere, sin embargo, una aclaración...

     Intuitivamente la coherencia es propiedad semántica de los discursos, basada en la interpretación de cada oración individual relacionada con la interpretación de las otras oraciones en un texto.. la cohesión y la coherencia son dos modos diferentes de ver la estructura de un discurso: a nivel formal (cohesión) y a nivel lógico - semántico (coherencia), pero en realidad son dos conceptos cuyas fronteras no siempre son nítidas. Lo formal con exclusión de lo semántico carece de interés, y lo semántico sin algo que lo estructure formalmente, no existe.

     Un texto es coherente cuando los componentes de la realidad material, social y síquica resultan apropiados en la formulación de juicios.

     Un juicio que expresa por escrito no está integrado por ideas particulares, aisladas, sin relación entre ellas, sino por concatenaciones de proposiciones lógicas. Por eso, atendiendo a la relación lengua / pensamiento, mientras la oración se presenta como una unidad gramatical, la proposición se presenta como una unidad  lógica semántica. Un juicio puede ser por ejemplo:  Ej.:  “El progreso de una organización adecuadamente dirigida lleva directamente a que las personas cumplan sus objetivos y aumenten el nivel de aspiraciones de sus integrantes”.

En el juicio anterior se distinguen estas 3 partes:

A.   El objetivo del juicio (sujeto): 

El progreso de una organización adecuadamente dirigido.

B.   Lo que se afirma o niega del objeto (predicado):

Directamente a que las personas cumplan sus objetivos y aumenten el nivel de aspiraciones de sus integrantes.

C.   Una Cópula mediante la cual se establece que lo pensado en el predicado es o no propio del objeto del juicio : lleva.

     A su  vez cada una de estas partes está conformada por una serie de conceptos: progreso, organización, adecuadamente, dirigir, cumplir objetivos, aumentar  nivel de aspiraciones e integrantes. “Estas ideas particulares que entran en el juicio no aisladamente, sino concatenación lógica, que solamente pueden separarse de él mediante un acto discursivo, se denominan ‘conceptos‘. (Gorski y Tavants, 1.968: 38). Un concepto es una configuración del conocimiento que se puede asociar más o menos con unidad y consistencia en la mente.

     A un nivel lógico - semántico, la coherencia se ilustra por medio de conceptos que desempeñan diversos tipos de relaciones que actualmente son temas muy interesantes de discusión en las modernas teoría de base semántica utilizadas en el estudio del lenguaje (ver Fillmore, Chafe, Oviedo, Baena, etc.). entre las relaciones (llamadas “casos“ por lo semantistas generativos ) con que cuenta el lenguaje para expresar su estructura lógico - semántica está las siguientes:

Agente ( A )

Característico  del ser animado percibido como instigador intencional de la acción identificada por el verbo. Es decir, los agentes realizan acciones intencionales.

Ej. “Don Luis redactó el documento“.

Instrumento ( I ):

     Fuerza u objeto inanimado utilizado como instrumentos para la realización de la acción indicada en el verbo. La relación instrumental requiere la presencia conceptual de una gente, pues no hay instrumentos mientras no haya quien los utilice; “un alambre“, por.

     Las categorías lógico - semánticas explicadas anteriormente intentan clasificar el conocimiento que se tiene de la realidad material, social, y síquica y su organización. Esta tipología no es exhaustiva u superior a otras propuestas por otros lingüistas. Seguramente se necesitan categorías adicionales para expresar otras relaciones lógico - semánticas. La identificación de estas relaciones está basada excesivamente en la intuición, de ahí la diversidad de criterios entre los mismos lingüistas y filósofos del lenguaje sobre el tema. Para que un discurso sea coherente como un todo, debe serlo tanto a nivel global (interoracional) como a nivel local (intraoracional). La coherencia es una propiedad lógico - semántica del discurso. El discurso es coherente cuando existe un desarrollo proposicional lógico; cuando las proposiciones que lo constituyen están íntimamente relacionadas semántica y lógicamente. Si el discurso es coherente, el lector se desplaza con facilidad de una proposición a otra sin sentir que hay vacíos en el pensamiento o trabas que indican su desplazamiento. El texto (6:4) a pesar de ser cohesivo es incoherente por la razón que se acaba de exponer.

     Mientras la cohesión obedece a criterios formales, la coherencia obedece a criterios que tienen que ver con la intensión comunicativa. Por eso las oraciones que constituyen el texto (6:4) se pueden ordenar en una variedad de formas tal que se producirán diversas versiones. Se puede decir que se lograría una cohesión en la medida en que las oraciones se ordenen de tal modo que formalmente se apoyen en las que les preceden, pero las diferentes versiones funcionarían más difícil captar la diferencia que existe entre estos dos conceptos. Obsérvese, por ejemplo, la siguiente situación: “yo no estoy bien informado acerca de la presencia de tropas norteamericanas en Granada y preguntó a alguien que está mejor informado sobre la situación acerca de lo ocurrido“.

A.   ¿ Qué hacen los soldados norteamericanos en Granada?. y mi interlocutor B, me responde : 

B.   Invadieron la isla con el pretexto de defender la democracia.

La respuesta de B es apropiada a mi pregunta. Se ha producido una conmutación de “los soldados norteamericanos“ por un pronombre (ellos) que en este caso se omite. La respuesta es cohesiva. Pero ante la misma pregunta. C me responde de esta manera:

C.   Para mí es inaceptable la presencia de contingentes armados continentales y extracontinentales en un país independiente de América.

     Como se puede apreciar la respuesta de C tiene sentido dentro del contexto o situación comunicativa que se maneja, pero no es cohesiva. La coherencia tiene que ver más con la intensión con que se emiten los enunciados que con la forma como se dice. La coherencia tiene que ver más con la intensión con que se emite los enunciados que con la forma como se dicen. La coherencia en el discurso oral no siempre está expresada con una forma lingüística clara. Por ejemplo, un interlocutor A al ver a su amigo B, puede dirigirse a éste de la siguiente manera:

A.- ¿Qué hubo de aquello?

y B podría perfectamente responder:

B.- Todo bien, gracias.

     En donde la respuesta de B es coherente ya que tiene sentido completo para quien la escucha. En el discurso oral, gracias al contexto de situación, es posible lograr este tipo de coherencia. Producir discursos escritos coherentes es más difícil porque no se cuenta con este contexto situacional y por lo tanto hay que recrear lingüísticamente la situación:

TIPOLOGÍAS DISCURSIVAS

I. CRÓNICA.

Definición: Crónica.  Como indica la palabra “crónica” (Gr. Chronos, tiempo). Libros en que se refieren los sucesos por orden del tiempo. Artículo periodístico o información radiofónica o televisiva sobre temas de actualidad

Características:

a) Su hilo conductor es el tiempo lineal, consecutivo, sincrónico.

b) Tiene protagonistas de “carne y hueso” que pertenecen a la Historia.

c) Puede ser retrospectiva, mas no prospectiva.

d) La crónica es un notario que puede emitir juicios de valores éticos y estéticos.

e) Los conflictos, movimientos ideológicos, episodios institucionales y circunstancias sociales pertenecen a la Historia.

f) Si se reviste de citas sirve de anclaje para el desarrollo de la historia.

g) La descripción y la narración son propias de la crónica.

h) Está sometida a la prueba de verdad.

i) Es una página histórica contextualizada.

EJEMPLO  DE CRÓNICA.

Crónicas de arte y poesía

Don Francisco de Goya y los retratos de gran penetración psicológica.

     El Goya pintor de retratos no surge de súbita manera. Bien sabido es que no fue pintor precoz, y tocante al arte del retrato, vivió largo período de tanteo, aprendiendo un léxico que le permitiese producirse con soltura. Y con tanta soltura se produce, al fin, que hablar de la técnica de Goya equivale a demostrar, quien así dice, que no ha penetrado en la complejidad y constante mudar del arte de don Francisco.

     Goya, en sus primeros años de pintor avecinado en Madrid, interpreta el retrato dentro de un barroco y rococó un tanto tiepolesco. Así el primer retrato del arquitecto don Ventura Rodríguez, ejecutado antes de 1770. Por este tiempo pinta algunos  retratos oficiales, siguiendo muy de cerca de Mengs. Mas estas obras tienen mucho de forzadas, de industriales, y en ellas el artista no actuó libre y espontáneamente.

     Ya entrado en el siglo XIX, Goya en posesión de numerosos recursos del oficio, pinta retratos siguiendo la técnica, el capricho o la conveniencia de la estructura del modelo. Unas veces se muestra rudo, con desenfadada pincelada;  otras alcanzando esmaltes de primitivo, borrada todo huella de pincel. Y ya entona en gris plata, bien en oro o en negro, mas siempre sin perder unidad ni grandeza. Sus retratos, tan humanos, son, no obstante, sutiles glosas de la forma del modelo, superiores a fieles copias. Son briosas y rotundas versiones del carácter fisonómico del retratado. A cada modelo lo interpreta bajo el influjo de la mayor o menor simpatía que por él sentía.

     De aquí que en algún retrato asome claramente el íntimo desprecio que Goya le inspiraba el modelo.  Algunos retratos de Fernando VII son caricaturas crueles. A las damas jóvenes y bellas dedicaba Goya la máxima atención en lo técnico.  Es raro ver un retrato de mujer joven y hermosa ejecutado por Goya con descuido, como quien pintó por salir cuanto antes del paso. Es frecuente, en cambio –demasiado frecuente-, contemplar retratos de hombres que han sido pintados sin atención cuidada ni emoción. En los retratos de niño, Goya transmite a la obra la ternura y simpatía que le producían los pequeños modelos.

(MARTÍN ALONSO, Ciencia del lenguaje y el arte de estilo, Tomo II, páginas95-96)
II. LA RESEÑA.

Definición: Narración sucinta. Noticia o examen  de una obra  literaria o científica.

CARACTERÍSTICAS:

a) Presentación breve; comentario que engloba el contenido general de una obra.

b) Juega con el tiempo en retrospecciones, ligada a la naturaleza del texto.

c)  Construye y destruye estados de opinión éticos y estéticos.

d) Son conflictos o movimientos ideológicos, episodios institucionales y circunstancias sociales. Pertenecen al plano del discurso.

e) Las citas son tomadas del material reseñado para reforzar estados de opinión.

f) Es una apreciación subjetiva acerca de materiales escritos o plásticos.

g) Tiene dimensión anlítico-crítica especializada.

h) Depende exclusivamente del texto.

EJEMPLO DE RESEÑA.

RESEÑA-1

     Tres mujeres es la historia de tres arquetipos, Grigia, La Portuguesa y Tonka. Musil es uno de esos artistas que se desenvuelven con gran facilidad a través de un personaje femenino, y en cambio sufren prejuicios literarios ante los caracteres masculinos. Ese interés en los personajes-hembra es un síntoma de transposición sensitiva: un escritor que reciba excesivas sensaciones, sabe que si realiza ese mundo hipersensible en un personaje masculino los lectores no lo admitirán, corriendo el peligro de ser rechazado como sensiblero o sentimental; en cambio, ese mismo universo será leído con naturalidad si es encarnado por un protagonista femenino. En esta obra, Musil, interesado en la psicología (gran novedad de principios de siglo), vio que el mundo irracional, intuitivo y alienado en el que se desenvolvía la burguesía instigadora de la Primera Guerra Mundial, tomaba forma con mayor ajuste en heroínas que en héroes.

RESEÑA-2

     Gran Sertón: Veredas es uno de los libros más ambiciosos en cuanto a la lengua y al estilo que se han escrito desde Ulysses de Joyce. Sus abundantes monólogos están escritos en una síntesis lingüística personalísima, que parte, de un lado, del dialecto del estado de Minas Gerais y, de otro, de una violenta desfiguración del portugués culto. El resultado es una lengua de extrema fuerza y sutilísima expresividad. En el libro son evidentes los contactos con una tradición caballeresca de indudable raíz ibérica, y su tema básico es la presencia del diablo en la imaginación o en la realidad de las vidas de los habitantes del Sertón. Traducida a diversos idiomas, Gran Sertón: Veredas – cuya presente edición castellana, debida a Ángel Crespo, y fruto de una larga convivencia entre el autor y el traductor, era tenida por Gimaraes como una de las más sobresalientes-  ha pasado a merecer la consideración de gran obra clásica en la literatura de nuestro siglo.

III. LA ENTREVISTA.

Definición: Acción o efecto de entrevistar o entrevistarse. Vista, concurrencia y conferencia de dos o más personas en un lugar determinado, para tratar o resolver un negocio.

CARACTERÍSTICAS.

a) Netamente sincrónica. Privilegia el “aquí” y el “ahora”. 

b) Tiene protagonistas de “carne y hueso” que pertenecen a la historia. De carácter independiente.

c) Puede ser retrospectiva o prospectiva.

d)  El entrevistador o el entrevistado crean y cuestionan estados de opinión.

e) Las citas son tomadas por el entrevistador o el entrevistado para reforzar estado de opinión.

f) Privilegio el diálogo abierto.

g) Depende del vínculo afectivo entre entrevistador y entrevistado.

EJEMPLO DE ENTREVISTA

EXISTE EL SENTIDO DE LA POSIBILIDAD (1)

A propósito de EL HOMBRE SIN ATRIBUTOS de Robert Musil.

APARTES DE UNA CONVERSACIÓN CON  Ramón Pérez

(Tomado del libro Conversaciones con Estanislo Zuleta, Páginas 37-44)

RP.-  Recientemente se celebró un aniversario de Musil.

EZ.-  Cien años de nacimiento, supongo.

RP.- Me gustaría que habláramos sobre Musil porque creo que sigue siendo un desconocido en Colombia, y no sé porqué motivo. Me gustaría saber qué te llama la atención o consideras característico o peculiar por ejemplo, en El Hombre sin Atributos.

EZ.- Musil es un ejemplo de una literatura que aparece como culminación de una cultura. Sabemos que fue un ingeniero, doctor en psicología experimental y filosofía, y finalmente un literato. Este rigor en la formación va a hacer que la ciencia esté siempre presente de uno u otro modo en sus obras, tanto en El Hombre sin Atributos –por todas partes- como en las demás. El caso de Musil es en cierto modo ejemplar de la manera como la literatura es la culminación de una gran carrera intelectual extraordinariamente rigurosa.

     En Musil entramos continuamente una crítica de la ciencia inspirada directamente en Nietsche, a quien cita con frecuencia, como Thomas Mann, aunque que con una versión distinta, pero siempre muy próxima a Nietzsche. También se encuentran referencias directas y explícitas de Freud. No olvidemos que resulta imposible escribir como si Freud no hubiera existido, y es incluso una ingenuidad. Dostoievski es maravilloso cuando nos cuenta que todo sueño es la realización de un deseo, cuando nos habla de pensamientos inconscientes, cuando nos dice que todos los hombres en algún momento de su pasado desearon la muerte de su padre. Es maravilloso poder decir eso, aún en una época en que Freud no había escrito sus principales obras.

     Los orígenes de Musil se sienten inmediatamente desde que uno abre El Hombre sin Atributos. Su literatura es la respuesta a la agresión de una forma de saber contra el sentido de la vida. Una de las primeras descripciones que se presentan en el libro es un accidente sin importancia o sin consecuencias. “Sin importancia” o “sin consecuencias” quiere decir que es un hecho que se puede disolver en la estadística. También allí puede uno sentir la influencia lejana de Nietzsche que tenía tan pocas buenas relaciones con la estadística. Refiriéndose a las masas decía: “que se las lleve el diablo... y la estadística”.

     Musil comienza, pues, por describirnos un día en términos de las referencias estadísticas. Los números y los polímeros habían mostrado una determinada temperatura, y en tal grado de densidad, etc. Y luego en la calle hay un accidente en el que un camión arrolla a un tipo, y entonces inmediatamente la reflexión del “héroe” –es un verdadero antihéroe, se trata de un burgués, matemático de profesión- es que esos camiones deberían de tener un freno más ajustado, menos diferido. Esos accidentes se producen tantas veces en promedio a la semana, en una palabra no significa nada. La literatura comienza en Musil con una lucha por el sentido. No hay nada más profundo y más ilustrativo que el caso mismo, que es el que nos ilustra sobre el sentido de una época, la mentalidad de una época. En este accidente, bastante representativo de nuestra época, se trata de la disolución de todo en la medición. Y el trabajo de Musil comienza precisamente por romper con eso.

     En seguida Musil se va contra el positivismo –su paso a la literatura fue probablemente un paso contra el positivismo- y nos construye un pequeño capítulo que tiene como título Si existe el sentido de la realidad, debe existir también el sentido de la posibilidad. La posibilidad es otro tipo de vida desde la cual miramos y juzgamos  este tipo de vida. Musil Conoce el carácter absorbente y apabullante de la vida y la mentalidad capitalista, y positivista, y lo que propone en este capítulo, en forma más que todo sugerida, es que el hombre está perdido si no tiene sentido de lo posible.. Otra vida sería posible, las cosas podrían ser de otro modo, dice Musil, no nos podemos contentar con creer que son así. Un saber probablemente más esencial es el saber de que las cosas podrían ser de otro modo.

RP.- Que debe estar en relación con eso que tú estás diciendo acerca del sentido de la posibilidad: el hombre no tenía nada, no tenía atributos.

EZ.- Y por eso tiene posibilidades, por eso Ulrich es una imagen del escritor, aunque en la novela no figure como tal. Es una imagen del escritor porque no está escrito, no está escrito por su padre, por ejemplo: También un hombre sin atributos puede tener un padre dotado de atributos, es el nombre de uno de los capítulos. El escritor es el desadaptado; el adaptado sólo puede ser un transmisor, por ejemplo, de informes sobre su banco, o sobre su organización. La mirada distante, la mirada lejana del no adaptado es la que en cambio puede ser la mirada del escritor.

     El escritor como no está escrito, puede escribir, y no está escrito porque no está inscrito. Un “hombre sin atributos” es alguien que no se deja atribuir una identidad por las circunstancias sociales de su pertenencia de clase, de sus funciones, de sus estudios, de su padre, etc. Y por eso precisamente está tan lejano a las conveniencias sociales. El personaje de la novela no hace ninguna transgresión, aparece incluso como un buen tipo, pero en el sentido de que es humorísticamente ajeno a todo lo que está ocurriendo. En otros términos no hace ninguna transgresión hasta el final, porque evoluciona hacia la máxima transgresión, en la progresión del incesto:  en el amor por la hermana, un doble que tiene por casualidad la misma pijama que él, y que es un espejo de él. Es un amor cerrado sobre sí mismo porque no está inscrito en la sociedad en que viven.

     Desde esa inmensa distancia Musil no tiene ningún problema en recurrir a toda clase de recursos estilísticos, desde las metáforas más audaces tipo surrealista, las exposiciones más directamente científicas, hasta las descripciones increíblemente verídicas sobre la psicosis, por ejemplo. El episodio de Moosbrugeer es una descripción de la psicosis tan extraordinariamente inteligente, y tan bien hecha, que muchas de las cosas que Lacan creía descubrir en los años cincuenta y sesenta sobre la psicosis están detalladamente escritas por Musil en El Hombre sin Atributos en los años treinta y cuarenta.

     En otros términos Musil es un gran novelista. Es un hombre en la punta de al investigación. Investigación es un término pretencioso; digamos más bien de la exploración del sentido de la vida de una civilización y del sentido de su propia vida. Eso es Robert Musil. Es una lástima que para nosotros todavía sea tan ajeno y que nos indigestemos con tanta tontería, a nivel del cine mejicano por su calidad, mientras dejamos de lado una obra como la suya.

     Encontramos en El hombre sin Atributos un tratamiento de la locura, como les acabo de mencionar, en el caso Moosbrugger. Musil nos cuenta como Moosbrugger ve el mundo, y al describirnos su terror básico a la mujer, nos describe incluso un mecanismo típico de la alucinación: ve un ratón, aparece una grieta y en ella se hunde el ratón. A una muchacha a la que llama Rosa, la insulta, pero entonces surge la alucinación de una rosa. Todo lo que contiene de explosivo la psicosis, Musil nos lo tira a la cara. Nos muestra como se lanzan sobre Moosbrugger los periodistas con una curiosidad, con una “avidez de novedades”, que trata de matar el sentido y todo lo que tiene de terrible el acontecimiento de la psicosis. Como todo lo vuelve chisme, rumor, noticia, novedad, nadie quiere dejarse afectar por Moosbrugger. Cada vez va más lejos en mostrarnos que la realidad no es un dato que pueden constatar los sentidos, sino que la realidad es una construcción, y que hay varias maneras de perder la realidad. En última instancia llega a mostrar que la sociedad capitalista, en su conjunto, más bien juega con la psicosis que con cualquier otra cosa. Es una psicosis que no se nota como la Moosbrugger, por la sola razón de que es colectiva.  Es muy interesante que esto lo escriba un autor austríaco en ese momento, porque Hitler estaba encima, y el hecho de que el capitalismo es una psicosis colectiva se va a demostrar enseguida por los acontecimientos.

     En El Hombre sin Atributos tenemos todos los elementos de la sociedad que precede a la Primera Guerra Mundial, que es el momento en que se sitúa exactamente el libro. Tiene, digamos, el mismo tema de La Montaña Mágica: la sociedad tranquila que no sabe que lleva  en su seno la gran guerra; una sociedad que no sabe que está fundada sobre la violencia.

     La grandeza forma del trabajo es muy difícil por ahora de restituir para mí. El retrato que hace Musil es extraordinariamente  distante, lejano; muy opuesto y muy diferente, por ejemplo, al retrato de Dostoievki. Este último, cuando nos describe un personaje, nos cuenta básicamente la manera como vive, y nos presenta un retrato interior, que es uno de sus descubrimientos más altos. Musil, por el contrario, nos describe un retrato más interior, la manera como es visto por todos. Y así por ejemplo, la persona más filistea, para decirlo con una palabra que gusta mucho a los alemanes, se vive así misma como la más espiritual. Y la llama Diotima por pura ironía.

     El trabajo de Musil entra inmediatamente en roce con la civilización en que vivimos. Musil habla de nuestra vida en Bogotá y en Cali mucho más directamente de lo que puede hablarnos la literatura latinoamericana. Es mucho más cercano. Si nosotros alguna queremos saber cuáles son los mecanismos con los que nos tratamos de adaptar a esta vida y cuáles son las fisuras por las cuales la gran desadaptación, llevada a su máximo, puede llegar hasta la psicosis, como una amenaza continua, entonces estamos mucho más cerca de Musil que de cualquier novelista latinoamericano. Musil habla de nosotros.

RP.- Si la literatura latinoamericana no habla de lo que nosotros vivimos, no existe entonces una literatura latinoamericana propiamente dicha...
EZ.- La literatura no se puede nunca desvincular del movimiento de conjunto del pensamiento de una sociedad. Si quisiéramos hablar algún día de la literatura latinoamericana tendríamos que hablar primero del pensamiento latinoamericano. Pero el pensamiento latinoamericano no es posible; lo que sí es posible es que haya pensadores latinoamericanos. Por eso yo no crea que vaya a haber alguna vez una literatura latinoamericana, en el mismo sentido que no creo tampoco en una literatura norteamericana; lo que hay es grandes escritores norteamericanos.

     Tampoco creo que la literatura rusa del siglo XIX fuera una literatura rusa. Los rusos estaban muy metidos en el mundo de la literatura universal y muy conscientemente metidos, como es el caso de Tolstoi, que se paseaba por las escuelas de Alemania y de toda Europa para buscar una solución a sus problemas de la educación;  que había traducido, por ejemplo, a Maupassant al ruso, o a Homero. La literatura rusa sólo en el sentido de que es una literatura universal hecha a partir de una problemática rusa. En el caso de Dostoievki  es todavía más fuerte la cosa. Le escribe una carta a su hermano Miguel en la que le pide que le mande la Crítica de Razón Pura y La Fenomenología del Espíritu, porque está preparando una novela. Piensen cuan diferente es eso a una concepción caribe de la literatura.

     El nacionalismo y la literatura no la van bien. Está bien que exista una industria protegida por un mecanismo aduanero contra la competencia de la industria extranjera, pero una literatura protegida, como por ejemplo, que protejamos aquí a los que hablan de cosas nuestras contra la influencia de Joyce o de Musil, es una de las cosas más ridículas que pueden concebirse. Por eso es que les ruego que no pregunten por la literatura latinoamericana.
IV. LA NOVELA.

Definición: (Del italiano novella, relato novelesco). Obra literaria en prosa en la que se narra una acción fingida en todo o en parte y cuyo fin es causar placer estético a los lectores con la descripción o pintura de sucesos o lances interesantes de caracteres, de pasiones  y de costumbres. Narración ordenada y completa de sucesos humanos ficticios, pero verosímiles, dirigida a deleitar por medio de la belleza.

CARACTERÍSTICAS:

a) Fractura el tiempo al servicio de la Intriga, la Tensión y el Suspenso.

b) Protagonistas “de papel” constituidos por el autor como prototipo de la condición humana.

c) Relieva el espíritu de completud y el carácter fragmentario del ser humano y de la realidad. Es retrospectiva, prospectiva cíclica, transversal, lineal.

d) El autor crea verosimilitudes con un “corpus” de mentiras.

e) Los conflictos, movimientos ideológicos, episodios, instituciones y circunstancias sociales pertenecen a al ficción.

f) Combina géneros, tipologías, estilos, formas discursivas.

g) La narración, la descripción y el diálogo son propios de la novela.

h) No está sometida a la prueba de verdad, sino a la verosimilitud.

i) Explora en profundidad los estados de conciencia.

Ensayo: la opinión

Las características del género que hoy llamamos «ensayo» asomaron en muchos escritos de la antigüedad –por ejemplo, en las Epistulae morales ad Lucílium de Lucio Anneo Seneca- pero el bautizo del género, con el nombre Essais, ocurrió en 1580. Lo bautizó (y aun definió, en «De Democritus et Heraclitus») el caballero Michel de Montaigne:

Es el juicio un instrumento necesario en el examen de toda clase de asuntos, por eso yo lo ejercito en toda ocasión en estos ensayos. si se trata de una materia que no entiendo, con mayor razón me sirvo de él, sondeando el vado desde lejos; y luego, si lo encuentro demasiado profundo para mi estatura, me detengo en la orilla [...]. A veces imagino dar cuerpo a un asunto baladí e insignificante, buscando en qué apoyarlo y consolidarlo; otras, mis reflexiones pasan a un asunto noble y discutido en el que nada nuevo puede hallarse, puesto que mi camino está tan trillado que no hay más recurso que seguir la pista que otros recorrieron [...] De cien miembros y rostros que tiene cada cosa, escojo uno, ya para acariciarlo, ya para desflorarlo y a veces para penetrar hasta el hueso. Reflexiono sobre las cosas, no con amplitud sino con toda la profundidad de que soy capaz, y las más de las veces me gusta examinarlas por su aspecto más inusitado. Me atrevería a tratar a fondo alguna materia si me conociera menos y me engañara sobre mi impotencia, soltando aquí una frase, allá otra, como partes separadas del conjunto, desviadas, sin designio ni plan, no se espera de mi que lo haga bien ni que me concentre en mí mismo, varío cuando me place y me entrego a la duda y a la incertidumbre, y a mi manera habitual que es la ignorancia.

La prosa de una comedia o un drama entra en la literatura desde una institución que no es esencialmente literaria: el teatro. Ahora estamos revisando una clase de prosa que también tiene un pie fuera y otro dentro de la literatura: el ensayo. Todavía está afuera cuando pretende informar al lector sobre una realidad objetiva que se conoce bien: sus méritos intelectuales –la verosimilitud de sus datos, la lógica de su sintaxis, la precisión de sus vocablos, la solidez del razonamiento, la claridad de la exposición, etc.- son más bien los méritos del tratado filosófico o de la monografía didáctica. Ya está dentro de la literatura el ensayo que nos deja oír a un «yo» en el momento de revelarse a través de opiniones personales: en su tono subjetivo armonizan sentimientos, intuiciones, imágenes, recuerdos, libre asociación de ideas, caprichos, gustos, nociones, etc. José Enrique Rodó, uno de los arquitectos y orquestadores de la prosa hispanoamericana> atribuía el mérito de Motivos de Proteo a la doble naturaleza> intuitiva y conceptual> de sus ensayos:

Mi aptitud para transformar en imagen toda idea que entra en mi espíritu me ha favorecido para dar a la obra gran animación y amenidad. Por cada punto o particularidad de mi tesis, se me ha ocurrido un símbolo claro, un cuento o una parábola... (carta de 1904 a J. F. Piquet).

No siempre el ensayista se da cuenta de que está haciendo literatura. Por el contrario> se jacta de agitar verdades como puños. Desgraciadamente para él, cuando llega la hora de la verdad sus observaciones de la «realidad externa» no son comprobables porque las palabras que usa son ambiguas, equívocas, vacuas. En general los ensayos de Filosofía> Sociología, Parapsicología, etc., que pretenden ser científicos no definen con exactitud los objetos a que se refieren o se refieren a objetos que son indefinibles. El tono de un ensayo literario no es el de la ciencia sino el de la carta, el diario íntimo, las memorias, el artículo periodístico, el comentario impresionista, la crónica artística, el poema en prosa, las digresiones novelísticas.  

Por ser proteico, centáurico, camaleónico, híbrido, mixto –que  así lo han llamado- el ensayo rinde servicios a lo que no es literatura o recibe beneficios de lo que no es literario. El servicio puede ser en forma de préstamo (de lo literario a lo no literario: las espléndidas metáforas en los ensayos filosóficos de Bergson, por ejemplo). El beneficio puede ser en forma de empréstito (como cuando lo literario toma datos de lo no literario: los hechos históricos en los ensayos literarios de Germán Arciniegas, por ejemplo).  Pero también existe –sobre  todo en la literatura del siglo xx, tan fértil en la creación de géneros nuevos- un ensayo en estado de pureza. José Luis Gómez- Martínez, en su Teoría del Ensayo, cita la siguiente definición de lo que consideramos «ensayo en pureza»:

Como no creo en los géneros tampoco creo en las definiciones. Una aproximación escolar sería ésta: el ensayo es una composición en prosa, discursiva pero artística por su riqueza en anécdotas y descripciones, lo bastante breve para que podamos leerla de una sola sentada, con un ilimitado registro de temas intepretados en todos los tonos y con entera libertad desde un punto de vista muy personal. si se repara en esta definición más o menos corriente se verá que la nobilísima función del ensayo consiste en poetizar en prosa el ejercicio pleno de la inteligencia y la fantasía del escritor. El ensayo es una obra de arte construida conceptualmente; es una estructura lógica pero donde la lógica se pone a cantar. sé que Croce rechazaría estas opiniones; él, que en uno de sus abusos teóricos llegó a negar valor poético aun a las alegorías del Dante, no admitiría que pueda haber lirismo en un ensayo. « ¡Donde hay concepto no hay poesía!» Pero el conferir unidad a algo es ya un acto poetizador. Cualquier construcción está animada con un toque de poesía cuando su unidad interior se ha hecho visible, fácil y placentera. Hay sistemas filosóficos, enrollos matemáticos, hipótesis científicas, caracterizaciones históricas que se convierten en poemas por obra y gracia del espíritu unificador. Y el ensayo es, sobre todas las cosas, una unidad mínima, leve y vivaz, donde los conceptos suelen brillar como metáforas. (Enrique Anderson Imbert, «Defensa del ensayo», 1946, en Los domingos del profesor, Buenos Aires, 1972.)

EJEMPLO DE NOVELA

Abrigamos la esperanza que todos los que estamos leyendo este ensayo general sobre las tipologías del discurso, hayamos leído novelas y en tal caso en vez de transcribir una, lo haremos con un pequeño cuento. 

INFIERNO V

     En las altas horas de la noche, desperté de pronto a orilla de un abismo anormal. Al borde de mi cama, una falla geológica cortada en piedra sombría se desplomó en semicírculos, desdibujada por un tenue vapor nauseabundo y un revuelo de aves oscuras. De pie sobre su cornisa de escorias, casi suspendido en el vértigo, un personaje irrisorio y coronado de laurel me tendió la mano invitándome a bajar.

     Yo rehusé amablemente, invadido por el terror nocturno, diciendo que todas las expediciones hombre adentro acaban siempre en superficial y vana palabrería.

     Preferí encender la luz y me dejé caer otra vez en la profunda monotonía de los tercetos, allí donde una voz que habla y llora al mismo tiempo, me repite que no hay mayor dolor que acordarse del tiempo feliz en la miseria.

(JUAN JOSÉ AREOLA, Narrativa Completa. Alfaguara 1.997))

V. EL ENSAYO.

Definición: (Del latín exagium, peso). Escrito, generalmente breve, constituido por pensamientos del autor sobre un tema, sin el aparato ni la extensión que requiere un tratado completo sobre la misma materia.

CARACTERÍSTICAS:

a) Puede ser retrospectivo, prospectivo, sincrónico.

b) El ensayista emite juicios de valor éticos y estéticos.

c) Los conflictos y movimientos ideológicos, episodios, instituciones y circunstancias sociales pertenecen al Discurso formado por la Argumentación, de cara a persuadir y convencer al Auditorio.

d) Si se reviste de citas sirve de anclaje para el desarrollo de la argumentación.

e) La argumentación y la Retórica son propios del Ensayo.

f) Depende de la amplitud de la argumentación y de la fuerza de los argumentos.

Narración: la acción

Dentro del género narrativo, que consiste en contar algo, hay muchos subgéneros. Los principales, el cuento y la novela; y de estos dos, el más visible (no necesariamente el más importante), la novela. Nos asomaremos, pues, al panorama de la novela, pero quede bien entendido que lo que veamos allí podría también verse en un panorama del cuento. 

La novela, dijimos, nos cuenta algo. A primera vista percibimos personajes que actúan en determinadas circunstancias. Los personajes están lo bastante caracterizados para convencemos de que son agentes de la acción. Los incidentes de la acción, entretejidos en una trama, transcurren en un lugar y una época. Si miramos mejor percibiremos que la caracterización de los personajes, la trama de la acción, la descripción de ambientes y todos los demás componentes de la novela, por muy reales que se nos antojen mientras estamos sumidos en la magia de la lectura, son espectros arrojados desde un prisma por la luz imaginativa del novelista. De la cabeza del novelista sale una urdimbre aparentemente objetiva, pero los hilos urdidos no vienen de objetos del mundo externo sino de la cabeza que está imaginando esos objetos. En su novela el autor podrá de cuando en cuando discurrir lógicamente o declamar elocuentemente; pero lo esencial de su arte está en imaginar. Aunque nos cuente su propia vida, el novelista nos da versiones imaginativas, siempre versiones imaginativas. Todo lo que pasa por la mente puede terminar en una novela: paisajes, escenas, cosas, personas, hechos, diálogos, reflexiones, anécdotas, aventuras, problemas sociales, conflictos de conciencia, episodios históricos, todo. Y lo que pone en funcionamiento la novela es la personal cosmovisión del autor. Sí. El autor tiene una cosmovisión, por pobretona que sea, y no puede menos de proyectarla en su novela.       Pero sus ideas fundamentales sobre el mundo, en lugar de ordenarse –mediante  la especulación racional- en un sistema lógico, optan por quedarse como estaban, a medio vestir, o en todo caso vestidas de imágenes. Es como si el novelista tuviese una filosofía para andar por casa. No la filosofía empaquetada por cátedras y academias, sino una filosofía de entrecasa. Estas creencias últimas intervienen estéticamente en el proceso del novelar. Realizan una función poética, y en algunos casos lírica, aunque su prosa se asemeje a la discursiva o se diferencie poco de la lengua ordinaria.  En una novela puede haber informaciones y discursiones muy intelectuales pero todas sus palabras tienden a crear una «ilusión de vida».

La historia de la novela es una historia de personales programas de expresión. La novedad de Don Quijote de la Mancha –por  eso Don Quijote abrió el ciclo de la novela moderna- estuvo en que Cervantes, al escribirla, no sólo desplegó su personal programa de expresión con sus propias imágenes de la naturaleza, la vida y la cultura de España-, sino que también desplegó los programas de expresión de los personajes que inventó. Don Quijote> Sancho y diez más: cada quien con su proyecto vital. La novela nació, con Don Quijote, como una galería de espejos que reflejaban intimidades. Se ha dicho que, en la evolución de la novela, hay un momento en que el autor empieza a desaparecer y al final ya no lo vemos. ¡Ojo! No desaparece: solamente se disfraza o se esconde entre espejos. Como en los espectáculos de magia, si no lo vemos es porque está ahí, ocupado en trucos ilusionistas para que no lo veamos, tanto más presente cuanto más ausente nos parece. Omnipresente, siempre, es la imaginación del autor.

Primer acto imaginativo: la creación de un narrador. En cuanto una persona se resuelve a escribir una novela adquiere la personalidad profesional de un escritor y, en un nuevo estado de tensión, imagina a un personaje ficticio que es él mismo, sólo que interior mente duplicado. El escritor imagina a un narrador, quien a su vez puede inventar a otros personajes ficticios que también narran. En otras palabras, que el escritor de carne y hueso se ha desdoblado en un fantasmal segundo «yo», el narrador, quien asume la responsabilidad de novelar. El lector siente la presencia del narrador aun en los casos en que éste cede la iniciativa a sus personajes. Aun ocurre que el narrador entreteje un enredijo de sucesos para que el lector pase de la pasividad a la actividad y, como un coautor, extraiga un cosmos de ese caos. Otra vez: la prescindencia del autor, eso que se ha dado en llamar su «despersonalización», es uno de sus rasgos pujantes.  Pujante es el demiurgo Unamuno aunque se deje empujar por su personaje Augusto Pérez en Niebla: esa rebelión de la criatura contra el creador es una argucia de su teoría de la novela o nivola.

El narrador ficticio elige entre cuatro puntos de vista posibles (a los que podrá desplazar y combinar). Si narra desde dentro de la acción escribirá con el pronombre de la primera persona y la perspectiva de este «yo» será la del protagonista que cuenta sus propias aventuras o la de un testigo secundado o deuteroagonista que cuenta las aventuras del protagonista. Si, por el contrario, el narrador narra desde fuera de la acción, lo hará con el pronombre de la tercera persona y su perspectiva será la de un narrador omnisciente como un dios o la de un narrador omnisciente en todo menos en la capacidad de penetrar en los procesos mentales de sus personajes.

El narrador usa su punto de vista de diferentes modos: tan pronto nos dice lo que pasó dándonos un resumen de su propia versión, como nos muestra escenas directas de lo acontecido. Juzgamos que su actitud es objetiva o subjetiva, pero lo cierto es que siempre se trata de una actitud personal, es decir, que siempre el narrador está seleccionando u omitiendo a su gusto y paladar los acontecimientos; los selecciona u omite en el manejo tanto de los temas como de las formas. Temas sin formas serían ciegos; formas sin temas serían vacías. Las formas configuran los temas.  La voluntad constructiva del narrador trabaja libremente en la arquitectura que imparte a la novela.  Cuando el narrador quiere jugar a la literatura y llamamos la atención sobre el hecho de que no estamos frente a la vida sino frente al arte dispone los capítulos arbitrariamente. Laurence Steme, en Tristram Shandy (1759-1767) usó a más no poder la triquiñuela cómica de capítulos sembrados a voleo, capítulos sin palabras, capítulos de dieciséis palabras> capítulos con páginas negras como monumentos funerarios y con páginas en blanco para que las escriba el lector, capítulos con dibujos que diagraman las líneas del relato, capítulos salteados, etc. Hoy la «nueva narrativa» destroza la secuencia narrativa pero ya no en broma, sino con solemnidad. Desde 1950 la novela ha sido calificada como nueva, novísima, innovadora, experimental. También como antinovela. Procedimientos que antes se usaban sueltos y moderadamente ahora se concentran paroxísticamente. Los personajes y sus aventuras pierden importancia: el verdadero protagonista de esta novela subversiva es el lenguaje mismo.  Es más: el lenguaje es la única realidad. Las palabras se satisfacen con vicios solitarios, se divierten con juegos autorreflexivos. No son mensajeras que entreguen mensajes: son, en sí, el mensaje. «El medio es el mensaje», pontificó H. Marshall McLuhan. Sabiéndose arbitrarias, se pavonean con sus paronomasias, polisemias y parodias en las que el habla individual se burla de la lengua colectiva en caricaturas lingüísticas de una clase social de medio pelo, como las de Seis problemas para don Isidro Parodi de H. Bustos Domecq, seudónimo de Borges y Bioy Casares. El novelista irrumpe en la novela como dueño caprichoso de sus bienes y hacienda. Hace lo que se le da la gana.  Edificará con orden clásico, y dentro de su clara arquitectura complicará más y más; o edificará con unos planos tan audaces y experimentales que, en ciertos casos, parezca que no ha habido planos. Y, en efecto, a veces no los hay o, si los hay, no se aplican porque el novelista es un esquizoide que lleva dentro de sí a un arquitecto, a un constructor, a un albañil que no se ponen de acuerdo. En sus desacuerdos se declaran huelgas y entonces la novela queda a medio hacer, con sus andamios, escaleras y cañerías a la vista. Cuando el novelista no padece de esquizofrenia construye su obra con palabras que evocan realidades y ordenan a éstas en formas visibles. Podemos diagramar tales formas: novelas con formas de reloj de arena, de abanico, de collar, etc. A fin de que las formas sean visibles no sólo para la imaginación sino también para los ojos físicos del lector, el novelista usa las artes gráficas. Tipos y tamaños de letra –redondillas, bastardillas, mayúsculas en varios cuerpos-, corchetes, entrecomillados, sangrías, blancos, puntos suspensivos, asteriscos y otros materiales de las imprentas son signos auxiliares que refuerzan el poder evocador de las palabras.

Acabamos de emplear un lenguaje que corresponde a las artes del espacio    -arquitectura, edificios, planos, relieves- pero la literatura no es arte del espacio sino del tiempo, y en el tratamiento del tiempo se manifiesta la libertad del novelista. Después de todo, la existencia humana es pura temporalidad. El tiempo de las novelas no es el físico, medido con relojes y calendarios, sino el tiempo psicológico. La literatura contemporánea, obsesionada por el problema del tiempo, altera la secuencia de los acontecimientos y enriquece las técnicas para describir los procesos mentales de los personajes: técnicas del narrador psicólogo, de la introspección, de los monólogos interiores, indirecto y directo. A veces el proceso mental que la novela presenta es el del mismo novelista en el momento de novelar: es que la novela se ha ensimismado y nos cuenta la novela de la novela.

Mientras la prosa lírica tiende a presentar –generalmente en tiempo presente- imágenes que se engendran unas a otras, la prosa narrativa cuenta acciones pretéritas. No faltan, por cierto, novelas escritas con el tiempo verbal del «presente histórico»; lo normal, sin embargo, es que los tiempos verbales del novelista sean los del pasado. Es así porque la función mental que organiza la novela es nada menos que la memoria. Una vivencia cualquiera es un fluir desordenado de sentimientos, percepciones, visiones, impulsos. Esa misma vivencia, una vez recordada, adquiere orden. Las impresiones han sido seleccionadas y configuradas con conexiones que a veces son impropiamente lógicas. La memoria es la condición del arte de contar. 

Se ha dicho que el arte de contar consiste en hacer esperar al lector. En el fondo de estas expectativas hay algo más que una mera suspensión del ánimo ante un desenlace inminente. No siempre es interés en lo que va a suceder> como en la novela de aventuras> sino que el lector establece una relación personal con el novelista y se confía a él. Se confía a su capacidad artística y a su conocimiento del mundo. Es un conocimiento del «mundo interior», no de la externa realidad físico-natural. El lector ingenuo (un niño, por ejemplo) puede creer que la novela que está leyendo es como el vidrio transparente de una ventana, a cuyo través ve pasar la vida por la calle; pero ese vidrio es más bien un vitral de iglesia que con sus figuras en colores ataja la vista y no deja entrever nada tras él: lo lindo es el diseño sagrado del vitral, no la ordinariez que está más allá. El lector no ingenuo sabe muy bien que los acontecimientos de una novela no tienen nada que ver con los acontecimientos de la realidad externa. (Aun lo que llamamos «realidad externa» no es tan externa. Después de todo, la llamamos externa porque la concebimos como existiendo fuera de nuestra conciencia, pero el acto de concebirla así es una ocurrencia de la conciencia.) Con el criterio de realidad objetiva que emplean los cientistas podríamos graduar las distancias que separan los acontecimientos novelescos de los acontecimientos que ellos juzgan «reales». La distancia menor es, naturalmente, la de las novelas realistas. Por impávidas que quieran ser, en las novelas realistas sentimos una temperatura personal. La idea que el novelista tiene de la vida es como un calor central que se difunde por todos sus capítulos; calor que calienta hasta el esqueleto intelectual sobre el que  ha montado la novela. En esas novelas realistas no se nos entrega la realidad sino concepciones de la realidad. O, mejor dicho, maneras de ilusionarse ante la realidad. Una novela realista está vuelta hacia una realidad objetiva. En cuanto  novela, sin embargo, la novela realista depende, no de la realidad, sino del narrador. En todo caso es el narrador quien ha puesto a la novela así, con la cara mirando la realidad. En un gesto de energía personal no exento de beligerancia el narrador introduce en la novela asuntos que, hasta entonces, eran ajenos a la literatura. Esos asuntos podrán ser todo lo humildes, feos y desagradables que se quiera, pero el narrador los incorporará con seriedad y ecuanimidad. La realidad de la novela no nos choca; el autor es el chocante. La realidad queda a extramuros. La historia del realismo registra los parciales ingresos de las cosas en las letras. ¡Cuidado!, no nos dediquemos a la agrimensura de la realidad anexada a la novela. Ganaremos más si comprendemos las técnicas novelísticas de rescatar esa realidad, técnicas temperamentales, desafiantes y aun poetizadoras.

La novela llamada realista no nos describe la realidad tal como es sino la realidad tal como el novelista la percibe o cree que es. Cuando los acontecimientos son tan extraordinarios, tan excepcionales y azarosos que, aunque reales, nos sorprenden, estamos frente a la novela lúdica (v. gr., la de detectives). Más distantes aún de la realidad están los acontecimientos de la novela del «realismo mágico», donde lo que ocurre es explicable pero sin embargo está tan envuelto en una atmósfera misteriosa que nos suscita sentimientos de extrañeza. La distancia mayor es la de la novela maravillosa y fantástica, en cuya acción vemos irrumpir factores sobrenaturales, absurdos, inexplicables con las normas de la lógica. 

Y todo esto ¿qué atingencia tiene con la pregunta «qué es la prosa»?  Pues nada menos que la atingencia que la ilusión que nos produce un ilusionista tiene con los trucos mágicos de que se vale para ilusionarnos. Cuando niños leímos las aventuras de Sherlock Holmes. La impresión fue tan honda que pasaron cincuenta, sesenta años, y todavía veíamos, sí, veíamos al héroe con cada uno de sus gestos, moviéndose en ambientes que podíamos visualizar en sus menores detalles. Pues bien: hace poco nos dispusimos a leer una de aquellas aventuras y, apenas empezamos la lectura, la prosa de Conan Doyle nos detuvo en el viaje al mundo de Sherlock Holmes y nos obligó a que prestáramos atención a sus frases: ésa era la prosa que había fabricado la ilusión de una intensa realidad, ¿cómo?, ¿con qué procedimientos verbales? El retroceso del efecto a la causa nos dio, si no una lección de estilística, al menos la ocasión para un estudio estilístico sobre las virtudes expresivas de una prosa que leída con ojos de niño parecía transparente, y leída con el microscopio del viejo crítico revela un léxico y una sintaxis tan dinámicos como los lances del gran Sherlock Holmes. Éste es el motivo por el cual, en el presente capítulo, mostramos las formas de la narración y los grados entre la novela realista y la fantástica.

EL ENSAYO:  DIEZ PISTAS PARA SU COMPOSICIÓN

 1    Un Ensayo es una mezcla entre el arte y la ciencia (es decir, tiene un elemento creativo –literario- y otro lógico –de manejo de ideas-). En esa doble esencia del ensayo (algunos hablarán por eso de un género híbrido) es donde radica su potencia y su dificultad. Por ser un centauro –mitad de una cosa y mitad de otra- el ensayo puede cobijar todas las áreas del conocimiento, todos los temas. Sin embargo, sea el motivo que fuere, el ensayo necesita de una “fineza” de escritura que lo haga altamente literario.

 2    Un ensayo no es un comentario (la escritura propia de la opinión) sino una reflexión, casi siempre a partir de la reflexión de otros (esos otros no necesariamente tienen que estar explícitos, aunque, por lo general, se los menciona a pie de página o en las notas o referencias). Por eso el ensayo se mueve más en los juicios y en el poder de los argumentos (no son opiniones gratuitas); en el ensayo se deben sustentar las ideas. Mejor aún, la calidad de un ensayo se mide por la calidad de las ideas, por la manera como las expone, las confronta, las pone en consideración. Si no hay argumentos de peso, si no se han trabajado de antemano, el ensayo cae en el mero parecer, en la mera suposición.

3     Un ensayo discurre. Es discurso pleno. Los buenos ensayos se encadenan, se engarzan de manera coherente. No es poniendo una idea tras otra, no es sumando ideas como se compone un buen ensayo. Es tejiéndolas de manera organizada. Jerarquizando las ideas, sopesándolas (recordemos que ensayo viene de “exagium”, que significa, precisamente, pesar, medir, poner en la balanza). Si en un ensayo no hay una lógica de composición, así como en la música, difícilmente los resultados serán aceptables. De allí también la importancia de un plan, de un esbozo, de un mapa guía para la elaboración del ensayo.

4     En tanto que discurso, el ensayo requiere del buen uso de los conectores (hay que disponer de una reserva de ellos); los conectores son como las bisagras, los engarces necesarios para que el ensayo no parezca desvertebrado. Hay conectores de relación, de consecuencia, de causalidad; los hay también para resumir o para enfatizar. Y a  la par de los conectores, es indispensable un excelente manejo de los signos de puntuación. Gracias a la coma y al punto y coma (este es uno de los signos más difíciles de usar), gracias al punto seguido..., es como el ensayo respira, tiene un ritmo, una transpiración. Es el conocimiento adecuado de los signos de puntuación  el que convierte a nuestros ensayos en monótonos o livianos, interesantes o densos. Ágiles o farragosos.

5     Hay dos grandes tipos de ensayos: uno, línea Montaigne (pueden leerse, por ejemplo “De cómo el filosofar es aprender a morir”, “De la amistad”, “De los libros”); y otro, línea Bacon (léanse, al menos dos: “De los estudios”, “De las vicisitudes de las cosas”). En el primer caso, el ensayo es más subjetivo, abunda la citación –de manera muy propia-; en el segundo, el ensayo es más objetivo, y no hay ninguna referencia explícita, o son muy escasas. Tanto Montaigne como Bacon son maestros para desarrollar ideas. Tanto uno como otro hacen lo evidente, profundo; lo cotidiano, sorprendente. Ambos apelan a otras voces, ambos recurren al pasado –a otros libros- para exponer sus puntos de vista. Ambos emiten un juicio: se aventuran a exponer su pensamiento. Es importante releer a estos dos autores; fuera de ser un goce y un reencuentro con la buena prosa, son ensayos-modelo, aprovechables por cualquiera que desee aprender o perfeccionar su escritura ensayística. En el mismo sentido, deberíamos apropiarnos de la creación ensayística de Emerson y Chesterton, recomendada una y otra vez por Jorge Luis Borges.

6     Otros ensayos exquisitos son los escritos por Alfonso Reyes y Pedro Enríquez Ureña. Un mexicano y un Dominicano. Ensayos de peso, con profundidad y, sobre todo, realizados con todos los recursos literarios y el poder de la imaginación. Quien que haya leído, “Notas sobre la inteligencia americana” de Reyes, o “Seis ensayos en busca de nuestra expresión” de Ureña, no ha sentido como una revelación de la escritura potente, de la escritura gestora de mundos. Hay una “marca de estilo” en estos dos ensayistas, una “impronta” personalísima, que pone al ensayo en el mismo nivel del cuento o el poema. Cuando uno lee los ensayos de Reyes o de Ureña, lo que lee –además de un pensamiento vigoroso- es una excelente literatura.

7    Reyes y Ureña son los iniciadores, por decirlo así, de una larga tradición que va hasta Sábato y Borges. Consúltese la compilación El Ensayo hispanoamericano del siglo XX, hecha por John Skirius; en ese texto se condensan voces de ensayistas latinoamericanos valiosos: Manuel González Prada, Fernando Ortiz, José Carlos Mariáteguí, Ezequiel Martínez Estrada, Luis Alberto Sánchez, Germán Arciniegas, Arturo Uslar Pietri, Eduardo Caballero Calderón, Enrique Anderson Imbert... y, por supuesto, Octavio Paz, Julio Cortázar y Gabriel García Márquez. Puede mirarse, de igual manera, la selección hecha por José Luis Martínez, El ensayo Mexicano moderno; en este libo resaltan los ensayos de José Vasconcelos, Ramón López Velarde, Julio Torri, Xavier Villaurrutia, Jorge cuesta, Edmundo O`Gorman y Leopoldo Zea, entre otros. Y para una perspectiva más nuestra, sería interesante y necesaria conocer la selección elaborada por Jorge Eliécer Ruiz y Juan Gustavo Cobo-Borda, Ensayistas colombianos del siglo XX; en esta selección descubriremos voces poco conocidas, la de Baldomero Sanín Cano (“De lo exótico”, “La civilización manual”), y la de Hernando Tellez (“La originalidad literaria”, “Traducción”). Basten estos textos y estos autores para mostrar cómo hay una enorme tradición en la producción ensayística. Tómese, entonces, como abrebocas o “textos de iniciación”.

8   Para elaborar un ensayo, entre las muchas cosas que deben tenerse en cuenta, resaltaría las siguientes:

· Cuál es la idea o ideas base que articulan el texto. En otros términos, cuáles son los   argumentos fuertes que se desean exponer o la idea que quiere debatirse o ponerse en cuestionamiento. Esta idea (o estas ideas) tiene que ser lo suficientemente sustentada en el desarrollo del mismo ensayo.

· Con qué fuentes o en qué autores se sustenta nuestro argumento; a partir de qué o quiénes, con qué material de contexto se cuenta; en síntesis, cuáles son nuestros puntos de referencia. Este es el lugar apropiado para la bibliografía, para la citación y las diversas notas.

· Qué se va a decir en el primer párrafo, qué en el segundo, qué en el último (recordemos que la forma del ensayo es fundamental; recordemos también que antes del ensayo hay que elaborar un esbozo, un mapa de composición). Qué tipo de ilación (sin hache) es la que nos proponemos: de consecuencia, de contraste, de relación múltiple. Es muy importante el “gancho” del primer párrafo: cómo vamos a seducir al lector, qué nos interesa tocar en él; igual fuerza debe tener el último párrafo: cómo queremos cerrar, cuál es la última idea o la última frase que nos importa dejar en la memoria de nuestro posible receptor.

· Aunque no siempre el último párrafo es una conclusión, sí debe el ensayo tener un momento de cierre (de síntesis), desde el cual puedan abrirse nuevas ventanas, otras escrituras. El último párrafo es una invitación a un nuevo ensayo (los ensayos se alimentan de otros ensayos: un nuevo ensayo abre camino a otros aún no escritos).

· El ensayo no debe ser tan corto que parezca una meditación, ni tan largo que se asemeje a un tratado Hay una zona medianera: entre tres y diez páginas (por decir alguna magnitud). Pero sea cual sea la extensión, en cada ensayo debe haber una tesis (con sus pros y sus contras), y la síntesis necesaria. No olvidemos que el ensayo es una pieza de escritura completa.

Las anteriores puntualizaciones no son excluyentes con otros estilos o con otras maneras de elaboración del ensayo, ni pueden leerse como una camisa de fuerza; son tan sólo recomendaciones. Indicaciones generales. Indicios.

9     Cuando el ensayo oscila entre las dos y las tres páginas, sobran los subtítulos. Cuando tiene un número de páginas mayor, puede recurrirse a varios sistemas: uno, subtitulando; otro, separando las partes significativas del ensayo con numerales (yo llamo a este tipo de ensayo, de “cajas chinas”). No debe olvidarse que cada una de las partes del ensayo precisa estar interrelacionada. Aunque “partamos” el ensayo (con subtítulos, frases o números), la totalidad del mismo (el conjunto) debe permanecer compacta. Si dividimos un ensayo, las piezas que salgan de él exigen estar en relación de interdependencia.

10     No podría terminar estas diez pistas sobre la elaboración de ensayos, sin mencionar el papel fundamental del género para el ejercicio y el desarrollo del pensamiento. Por medio del ensayo es que “nos vamos ordenando la cabeza”; es escribiendo ensayos como comprobamos nuestra “lucidez” o nuestra “torpeza mental”. Cuando Theodor Adorno, en un escrito llamado –precisamente- “El ensayo como forma”, señala el papel crítico de este tipo de escritura, lo que en verdad sugiere es la fuerza del ensayo como motor de la reflexión, como generador de la duda y la sospecha. El ensayo siempre “pone en cuestión”,  diluye las verdades dadas, se esfuerza por mirar los grises de la vida y de la acción humana. El ensayo saca a la ciencia de su “excesivo formalismo” y pone la lógica al alcance del arte. Es simbiosis. Otro tanto había escrito Georg Lukács en su carta a Leo Popper: La esencia del ensayo radica en su capacidad para juzgar. Los ensayistas de oficio saben que las verdades son provisionales, que toda doctrina contiene también su contrario, que todo sistema alberga una fisura. Y el ensayo, que es siempre una búsqueda, no hace otra cosa que “hurgar” o remover en esas grietas de las estructuras. Digamos que el ensayo –puro ejercicio del pensar- es el espejo del propio pensamiento.

EJEMPLO DE ENSAYO

LECCIÓN pronunciada por Sir Karl Popper con motivo del recibimiento título de Doctor Honoris Causa concedido por la Universidad  Complutense de Madrid, 1991
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Excelentísimo y Magnífico Sr. Rector, Miembros de la Facultad, Profesor Pedro Schwartz, Damas y Caballeros,

     Primero desearía agradecer a la Universidad y a todos sus órganos responsables por el gran honor que hoy me ha sido conferido por su Universidad. Y deseo agradecer a todos los presentes por su amabilidad al haber venido a compartir este acto.

     Permítanme confesar que me siento profundamente avergonzado por mi incapacidad de dirigirme a ustedes en su lengua. Pero es demasiado tarde para embarcarme en un curso de español. Ahora, a mis 90 años, no puedo pretender tener mucho éxito en el aprendizaje de una nueva lengua, ¡muy a mi pesar!

     Me doy cuenta, una vez más, de lo poco que sé, y ello me hace recordar la vieja historia que Sócrates contó por primera vez en su juicio. Uno de sus jóvenes amigos, un miembro militante del pueblo de nombre Querefon, había preguntado al dios Apolo en Delfos si existía alguien más sabio que Sócrates, y Apolo le había contestado que Sócrates era el más sabio de todos.

      Sócrates halló esta respuesta inesperada y misteriosa.  Pero, después de varios experimentos y conversaciones con todo tipo de personas, creyó haber descubierto aquello que el dios había querido decir: por contraste de todos los demás, él,  Sócrates, se había dado cuenta de lo lejos que estaba de ser sabio, de que no sabía nada. Pero lo que el dios nos había querido decir a todos nosotros era que la sabiduría consistía en el conocimiento de nuestras limitaciones y, lo más importante de todo, en el conocimiento de nuestra propia ignorancia.

      Creo que Sócrates nos enseñó algo que es tan importante hoy en día como lo fue hace 2.400 años. Y creo que los intelectuales,  incluso científicos, políticos y especialmente aquellos que trabajan en los medios de comunicación, tienen hoy la imperiosa necesidad de aprender esta vieja lección que Sócrates trató en vano de enseñarnos.

     ¿Pero, es eso cierto? ¿No sabemos hoy, acaso, muchísimo más de lo que sabía Sócrates en su época? Sócrates tenía razón, debe admitirse, al ser consciente de su ignorancia: en efecto, él era ignorante –sobre todo si lo comparamos con lo que sabemos hoy en día. Efectivamente, al reconocer su ignorancia fue un gesto de gran sabiduría por su parte. Y así mismo eran sabios los antiguos escépticos cuando recalcaban que ellos buscaban el saber más aún que la posesión del saber, que aquellos que eran sabios, sino solamente buscadores de la verdad. Pero, hoy se dice que nuestros investigadores y científicos contemporáneos, no son simples buscadores, sino también descubridores.

     Porque saben mucho; tanto que el gran volumen de nuestro conocimiento científico se ha convertido en un grave problema; los nuevos descubrimientos se publican a tal velocidad que es imposible que nadie pueda estar al día. ¿Podría ser –dirá alguno- que incluso ahora debamos seguir construyendo nuestra filosofía del conocimiento sobre la tesis de Sócrates de nuestra falta de conocimiento?

     La objeción es correcta, pero únicamente después de haberla modificado radicalmente mediante cuatro comentarios muy importantes:

     Primero, la idea de que la ciencia sabe mucho es correcta, pero la palabra conocimiento se usa aquí, al parecer inconscientemente, en un sentido que es completamente distinto al que pretendía Sócrates, y distinto del significado que se le da a la palabra conocimiento cuando se usa, con énfasis, en el lenguaje diario. Por conocimiento en principio queríamos decir conocimiento cierto, excepto cuando la palabra se usa de forma casual.  Si alguien dijera “Sé que hoy es Martes, aunque no estoy seguro de que hoy sea Martes”, se estaría contradiciendo a sí mismo, porque se está retractando en la segunda parte de su afirmación de lo que dijo en la primera.

     Sin embargo, el conocimiento científico simplemente no es un conocimiento cierto. Está siempre abierto a revisión. Consiste en conjeturas comprobables –en el mejor de los casos- conjeturas que han sido objeto de las más duras pruebas, conjeturas inciertas. Es conocimiento hipotético, conocimiento conjetural. Este es mi primer comentario, y por sí mismo es una amplia defensa de la aplicación a la ciencia moderna de las ideas de Sócrates: el científico debe tener en cuenta, como Sócrates, que él o ella no sabe, simplemente supone.

     Mi segundo comentario sobre la observación de que nosotros sabemos tanto hoy en día es este: con casi cada nuevo logro científico, con cada solución hipotética de un problema científico, el número de problemas no resueltos aumenta; y así mismo aumenta el grado de su dificultad; de hecho, ¡ambos aumentan a una velocidad superior a la que lo hacen las soluciones! Y sería correcto decir que mientras nuestro conocimiento hipotético es finito, nuestra ignorancia, nuestra creciente ignorancia es infinita. Pero no solamente eso: para el verdadero científico que tiene sensibilidad por los problemas no resueltos, el mundo se está volviendo más difícil de entender.

     Mi tercer comentario es este: cuando decimos que hoy sabemos más que lo que sabía Sócrates en su época, que nuestro conocimiento conjetural es mayor, esto es probablemente incorrecto en tanto que nosotros interpretamos el saber en un sentido subjetivo. Probablemente, ninguno de nosotros sabe más, en cuanto a almacenar mayor información en nuestra memoria; más bien somos conscientes de que hoy en día se sabe muchísimo más (en cuanto a que es accesible para algunas personas), y acerca de muchísimas más cosas diferentes, que en los tiempos de Sócrates. Hemos reemplazado ciertas teorías, ciertas hipótesis, ciertas conjeturas por otras, en muchos casos mejores: mejores en el sentido de estar mejor comprobadas, y de ser, al parecer, una aproximación más fiel a la verdad.

     El contenido de estas múltiples teorías, hipótesis, conjeturas, que nadie retiene en su memoria, pero a las que algunas personas tienen acceso, se podría llamar conocimiento en sentido objetivo, opuesto al conocimiento subjetivo o personal. Por ejemplo, el contenido de una enciclopedia de física es impersonal o conocimiento objetivo y, por supuesto, conocimiento conjetural. Pero sus muchos volúmenes exceden con mucho aquello que incluso el más erudito físico pudiera probablemente conocer (en el sentido personal de esta palabra). Su conocimiento (conjetural) debería llamarse su conocimiento personal o subjetivo. Tanto la forma de conocimiento impersonal u objetiva, como la personal o subjetiva son, en su totalidad, hipotéticas; por tanto ambas son inciertas aunque posibles de mejorar. Hoy en día no solamente los conocimientos impersonales  sobrepasan mil veces los conocimientos que cualquier ser humano podría conseguir por sí mismo, sino que los avances en los conocimientos impersonales y objetivos son tan rápidos que los conocimientos personales solamente pueden mantenerse en pequeñas áreas y por cortos períodos de tiempo: han sido reemplazados y, de hecho, están siendo superados constantemente. Ya no se le permite a nadie pensar que su conocimiento está al día, ni siquiera en el campo en el cual hubiera sido el líder la semana anterior.

     Tenemos aquí una cuarta razón para decir que Sócrates estaba en lo cierto, incluso hoy. Porque este anticuado conocimiento personal consiste en teorías que se ha demostrado son falsas. El conocimiento anticuado definitivamente no es, por tanto, conocimiento, al menos no en el sentido usual de la palabra.

     Por ello, tenemos cuatro razones que nos demuestran que incluso hoy, la idea de Sócrates “Sólo sé que no sé nada”, es una idea de palpitante actualidad, pienso que aún más que en los tiempos de Sócrates. Y tenemos razones, en defensa de la tolerancia, para deducir de la idea de Sócrates aquellas consecuencias éticas que fueron deducidas, en sus tiempos, por el propio Sócrates, por Erasmo, por Montaigne, Votaire, Kant y Lessing. Y debemos incluso deducir algunas otras consecuencias.

     Los principios que son el fundamento de cada diálogo racional, es decir, cada discusión encaminada a la búsqueda de la verdad, son, de hecho, principios éticos. Me gustaría expresar tres de esos principios éticos.

1. El principio de la falibilidad: Quizá yo esté equivocado y quizá usted tenga razón, pero, desde luego, ambos podemos estar equivocados

2. El principio del diálogo racional: Queremos críticamente, pero, por supuesto, sin ningún tipo de crítica personal, poner a prueba nuestras razones a favor y en contra de nuestras variadas (criticables) teorías. Esta actitud crítica a la que estamos obligados a adherirnos, es parte de nuestra responsabilidad intelectual.

3. El principio de acercamiento a la verdad con la ayuda del debate: Podemos casi siempre acercarnos a la verdad con la ayuda de tales discusiones críticas impersonales (y objetivas), y de este modo podemos casi siempre mejorar nuestro entendimiento; incluso en aquellos casos en los que no llegamos a un acuerdo.

     Es extraordinario que esos tres principios sean epistemológicos y al mismo tiempo, sean también principios éticos. Porque implican, entre otras cosas, tolerancia: si yo puedo aprender de usted, y si yo quiero aprender, en el interés por la búsqueda de la verdad, no sólo debo tolerarle como persona, sino que debo reconocerle potencialmente como a un igual; la unidad potencial de la humanidad y la igualdad potencial de todos los seres humanos es un prerequisito para nuestra voluntad de dialogar racionalmente. De mayor importancia es el principio según el cual podemos aprender mucho de la discusión; incluso cuando no nos lleva a un acuerdo. Porque un diálogo racional puede ayudarnos a que se haga la luz sobre los errores, incluso nuestros propios errores.

     Todo lo anteriormente expuesto demuestra que los principios éticos forman parte de la misma esencia de la ciencia natural. Uno de los principios éticos más importantes es la idea de la verdad objetiva como un principio básico regulativo de todo diálogo racional.

     El principio ético que nos guíe deberá ser nuestro compromiso con la búsqueda de la verdad y la noción de una vía para llegar a la verdad y un acercamiento a ella. Sobre todo,  deberíamos entender que nunca podremos estar seguros de haber llegado a la verdad;  que tenemos que seguir haciendo críticas, auto-críticas, de lo que creemos haber encontrado y, por consiguiente, tenemos que seguir poniéndolo a prueba con espíritu crítico; que tenemos que esforzarnos mucho en la crítica y que nunca deberíamos llegar a ser complacientes y dogmáticos. Y también debemos vigilar constantemente nuestra integridad intelectual que junto con el conocimiento de nuestra falibilidad, nos llevará a un actitud de auto-crítica y de tolerancia.

     Por otra parte, también es de gran importancia darnos cuenta que siempre podemos aprender cosas nuevas, incluso en el campo de la ética.

     Me gustaría demostrar lo anterior por vía de un examen de la ética de los profesionales, la ética de los intelectuales, la ética de los científicos, médicos, abogados, ingenieros, arquitectos, directores, y, muy importante, de los periodistas y de la gente influyente del mundo de la televisión; también de los funcionarios, y, sobre todo, de los políticos.

     Me gustaría proponerles algunos principios de una nueva ética profesional, principios que están estrechamente relacionados con las ideas éticas de la tolerancia y de honestidad intelectual.

     Con este fin voy a describir primero la antigua ética profesional, y quizá, caricaturizarla un poco, para luego compararla y contrastarla con la nueva ética profesional que deseo proponer aquí.

     Hay que reconocer que la antigua ética profesional se basó, como también se basa la nueva, en los conceptos de verdad, de racionalidad, y de responsabilidad intelectual. Con la diferencia de que la antigua ética se basó en el concepto de conocimiento personal y en la idea de que es posible llegar al conocimiento cierto; o al menos acercarse lo más posible. Por esta razón, el concepto de autoridad personal desempeñó un papel importante en la antigua ética profesional. En contraste, la nueva ética se basa en el concepto de conocimiento objetivo, y de conocimiento incierto. Esto exige un cambio radical en nuestra manera de pensar. Lo que tiene que cambiar es el papel desempeñado por los conceptos de verdad, racionalidad, honestidad intelectual y responsabilidad intelectual.

     La meta antigua de poseer, personalmente, no sólo la verdad y la certeza, sino también,  siempre que fuera posible, avalar la verdad por medio de pruebas.

     Este ideal, es aún hoy en día ampliamente aceptado, corresponde al ideal personal del sabio –por supuesto no al ideal Socrático de sabiduría, sino al ideal platónico del vidente inspirado e iniciado; del filósofo platónico quien a la vez es un dirigente real, una autoridad-.

     El antiguo mandato para los intelectuales era: “¡Sed una autoridad!. ¡Conózcalo todo! (por lo menos en su propio campo de conocimiento)”. 

     Una vez has sido reconocido como una autoridad, ésta debe ser respetada por tus colegas, y debes, por supuesto, recíprocamente, respetar la autoridad de ellos.

     La antigua ética que he descrito no deja lugar a errores. Los fallos no están permitidos. Por consiguiente,  no se puede reconocer un error. No me hace falta subrayar la intolerancia de esta antigua ética profesional. Es más, siempre ha sido intelectualmente deshonesta; y da lugar al descubrimiento de errores en aras de la autoridad. En medicina especialmente, se hizo así y todavía se hace.

     Mi sugerencia es que la nueva ética profesional aquí se base en los principios siguientes con los cuales termino mi discurso:

1. Nuestro conocimiento objetivo conjetural continúa superando con diferencia lo que el individuo puede abarcar. Por consiguiente: no hay autoridades. Esta importante conclusión también se puede aplicar a materias especializadas y a campos específicos de investigación.

2. Es imposible evitar todos los errores, e incluso todos aquellos que, en sí mismos, son inevitables. Todos los científicos cometen equivocaciones continuamente: Hay que revisar la antigua idea de que se pueden evitar los errores y que, por lo tanto, existe la obligación de evitarlos: la idea en sí encierra un error.

3. Por supuesto, sigue siendo nuestro deber hacer todo lo que sea posible para evitar errores. Pero, precisamente para evitarlos debemos ser conscientes, sobre todo, de la dificultad que esto encierra y del hecho de que nadie logra evitarlos: ni siquiera el científico más creativo, guiado por la intuición. Aunque poco se puede hacer sin ella, la intuición se equivoca más veces de las que acierta.

4. Los errores pueden existir ocultos al conocimiento de todos, incluso en nuestras teorías mejor comprobadas; así, la tarea específica del científico es buscar tales errores. Descubrir que una teoría bien contrastada, o que  una técnica usual práctica son erróneas, podría ser un descubrimiento de máxima importancia.

5. Por lo tanto, tenemos que cambiar nuestra actitud hacia nuestros errores. Es aquí donde hay que empezar nuestra reforma práctica de la ética.  Porque la actitud de la antigua ética profesional nos obliga a tapar nuestros errores, a mantenerlos secretos y a olvidarnos de ellos tan pronto como sea posible.

6. El nuevo principio básico es que para evitar equivocarnos, debemos aprender de nuestros propios errores. Intentar ocultar la existencia de errores es el pecado más grande que existe.

7. Tenemos que estar continuamente al acecho para detectar errores, especialmente los propios, con la esperanza de ser los primeros en hacerlo. Una vez detectados, debemos estar seguros de recordarlos, examinarlos desde todos los puntos de vista para descubrir porqué se cometió el error.

8. Es parte de nuestra tarea el tener una actitud autocrítica, franca y honesta hacia nosotros mismos.

9. Puesto que debemos aprender de nuestros errores, así mismo debemos aprender a aceptarlos, incluso con gratitud, cuando nos los señalan los demás. Y cuando llamamos la atención a otros sobre sus errores deberíamos siempre tener en cuenta que los científicos más grandes los han cometido. Por supuesto, con esto no quiero decir que nuestros errores sean en general perdonables: no deberíamos nunca bajar la guardia. Pero para un ser humano es imposible evitar la repetición de errores, y es importante acordarse de esto a la hora de señalar a los demás sus faltas.

10. Debemos tener claro en nuestra propia mente que necesitamos a los demás para descubrir y corregir nuestros errores (de la misma manera en que los demás nos necesitan a nosotros) y sobre todo, necesitamos a gente que se haya educado con diferentes ideas, en un mundo cultural distinto. Así se consigue la tolerancia.

11. Debemos aprender que la auto-crítica es la mejor crítica, pero que la crítica de los demás es una necesidad. Tiene casi la misma importancia que la auto-crítica.

12. La crítica racional y no personal (u objetiva) debería ser siempre específica: hay que alegar razones específicas cuando una afirmación específica o una hipótesis específica o un argumento específico nos parece falso o no válido. Hay que guiarse por la idea de acercamiento a la verdad objetiva. En este sentido, la crítica tiene que ser impersonal; pero debería ser a la vez benévola.

Les ruego consideren estas sugerencias. Van dirigidas a recordarnos que, incluso en el campo de la ética, es posible presentar propuestas que pueden ser tratadas y mejoradas por el diálogo. Y
que los principios éticos y la práctica ética aceptados durante siglos por los mejores y más sobresalientes intelectuales, pueden contener errores ocultos de los cuales estamos moralmente obligados a aprender.

CONECTORES

Para que la causa encaje con el efecto, las consecuencias correspondan a los antecedentes, y para que los diversos párrafos de un escrito se articulen de manera variada y armoniosa.

FERNANDO VÁSQUEZ RODRÍGUEZ

A propósito de los conectores o de las Conexiones

Según María Teresa Serafini, en su libro Cómo Redactar un Tema

(Editorial Paidós, Barcelona,1989)

     “Las diferentes partes de un escrito bien hecho deben estar relacionadas entre sí, con el fin de ayudar al lector a seguir el hilo del discurso. Esta operación puede tener éxito sólo cuando este hilo conductor existe, es decir, cuando el texto ha sido bien planificado. En cambio, cuando el escrito le falta una estructura unitaria se hace imposible determinar las conexiones entre las frases. En ese caso, en lugar de esforzarse por resolver un problema mal planteado, es necesario replantear la organización general del escrito.

     La conexión lógica que relaciona entre sí a dos proposiciones (o dos párrafos) a veces puede no estar expresada lingüísticamente. Por ejemplo, las dos frases:  `Llueve. Tomo el paraguas`, están relacionadas por una situación causa-efecto que no requiere el uso de una conexión. En la mayor parte de los casos la relación entre dos proposiciones debe ser expresada lingüísticamente de diferentes formas:

1. Usando un pronombre que se refiere a un elemento anterior del texto. Por ejemplo: `La vida de Garibaldi fue muy aventurera. Él dedicó todas sus energías a la causa de la libertad`.

2. Repitiendo una palabra clave que se refiere al elemento central del discurso. Por ejemplo: `El libro de Calvino nos presenta... Este libro es importante porque...`.

3. Usando una expresión que sintetiza la idea expresada en la frase o párrafo precedente del cual se parte. Por ejemplo: `La acción de los soldados tendía a alcanzar y destruir el puente por el que debía pasar el ejército enemigo durante la retirada. La destrucción del puente causó graves daños...

4. Usando las expresiones de transición: `además`, `en efecto`, `si bien`...

Dos proposiciones o párrafos consecutivos pueden ser relacionados lógicamente en un número limitado de formas que la lingüística ha estudiado y catalogado (HALLIDAY, 1976; PRADL, 1979; CONTE, 1977; DRESSLER, 1974).

     Veamos una lista de conexiones lógicas y las expresiones de transición correspondientes:

1. Consecuencia, causa y efecto: entonces, por eso, por lo que sigue, entonces, resulta que...
2. Ejemplificación: por ejemplo, es decir, como...

3. Contraste y concesión: pero, a pesar de, sin embargo, al contrario, en cambio, si bien, por otra parte...
4. Reafirmación o resumen: en otros términos, en breve, en efecto...
5. Relación temporal: en cuanto, a continuación, hasta que, cuando, finalmente, después...
6. Relación espacial:  al lado, arriba, abajo, a la izquierda, en el medio, en el fondo...
7. Semejanza y enfatización: de la misma manera, similarmente, del mismo modo...
8. Agregación: y, además, después, también, por añadidura...
9. Conclusión: finalmente, para resumir, terminando...
Para escribir un texto con conexiones eficaces y explícitas no es indispensable conocer todas estas posibilidades lógicas haciendo un estudio sistemático de ellas; es suficiente adquirir el hábito de preguntarse cuál es la conexión entre la frase o el párrafo sobre el que se está trabajando y el precedente, verificando el que esta conexión lógica sea comprensible.

Un error muy común es el uso de una conexión que no corresponde a la relación lógica presente entre dos partes del un texto. Por ejemplo: `Jorge no está bien en la escuela; sin embargo, en la prueba de matemáticas ha tenido un insuficiente`. En este caso se usas una conexión que indica contraste cuando en realidad la relación entre ambas frases es de reafirmación (en efecto) o de ejemplificación (por ejemplo).

Otro defecto típico es el insistente uso de conexiones de agregación (y, más, también, además) usadas para relacionar entre sí frases escritas de golpe, una después de otra, sin una planificación real. Incluso la conexión `es decir` es mal utilizada con frecuencia, en particular cuando introduce una idea que no es la ejemplificación de la idea precedente. El abuso de estas conexiones produce un texto descuidado, en el que no aparecen ligámenes más `fuertes` entre las ideas (como la consecuencia o el contraste).

Se verifica otro error en el uso de las conexiones cuando el estudiante usa `finalmente` para terminar el desarrollo e una secuencia de ideas, y luego introduce una idea, que lógicamente está relacionada con la anterior, con un `además`.

Un error recurrente es la completa falta de conexiones, típica de textos producidos sin planificación o con poca concentración. Se observa que la ausencia de conexiones también es un error común en muchos estudiantes cuando comienzan a utilizar un esbozo. El uso del esbozo hace que el estudiante se concentre en el desarrollo de ideas separadas, descuidando su conexión. Este problema no debe  desanimar en cuanto al uso sistemático del esbozo, ya que puede ser resuelto normalmente con la práctica. Con ejercicios apropiados se puede llamar la atención del estudiante sobre las conexiones.

En muchos casos el trabajo de revisión puede aclarar la relación justa entre partes del texto y llevar a la corrección de las conexiones”.

A

A continuación..

A diferencia de...

A esas digresiones me ha conducido el...

A este propósito...

A mi modo de ver...

A partir de...

A pesar de (que)...

A primera vista,...

¿A qué seguir? Los...

A veces, en cambio, hay...

Acaece, no obstante, que...

Acéptese o no...

Acerca de...

Aclaro todo esto porque...

Acudimos a este ejemplo para...

Además, la...

Admitamos que...

Admito que aquí mi tema recuerda...

Adviértase, pues,....

Adviértase que, a pesar de todo,...

Afirmaré ahora que...

Ahora bien: los...

Ahora veamos...

Al afirmar que...

Al contrario...

Al lado de ello...

Al llegar aquí...

Al llegar a este punto...

Al margen de...

Al mismo tiempo...

Al respecto conviene decir que...

Algo más hay que añadir...

Alrededor de...

Análogamente, cabe preguntarse sí...

Anotaré que...

Ante todo, rectifiquemos la idea sabida de que...

Antes de continuar insistamos en...

Añádase a este una...

Aquí conviene detenerse un momento a fin de...

Aquí he de referirme también a...

Aquí nos preguntamos cómo...

Aquí vale la pena hacer una pequeña digresión sobre...

Así empezamos a cercar, pues, el...

Así y todo...

Atengámonos ahora a...

Aún así...

Avanzando en el tiempo, encontramos...

B

Basándose en...

Bien, pareciera por todo lo anterior que...

Bien sé qué...

C

Cabe concluir que...

Cabe entonces preguntarse...

Cabe señalar...

Cierto es que...

Claro que esto no lo explica todo...

Comencemos con...

Comencemos por evocar...

Comenzaré dando algún ejemplo...

Como...

Como breve conclusión, creo que...

Como dijimos al principio...

Como es natural...

Como es sabido...

Como quiera, las explicaciones...

Como quiera que sea, la...

Como se indicó...

Como se ve, los...

Como si fuera poco...

Como última palabra deseo...

Como ya lo hice notar,...

Comprenda: No es que...

Comprendemos que...

Con este ejemplo he querido...

Con esto en mente...

Con esto hemos cumplido una...

Con esto no quiero decir que...

Con lo que llevo dicho hasta aquí, me parece...

Con respecto al primer punto...

Con sano criterio...

Con todo...

Con todo y lo anterior...

Concibo, pues,  ...

Concluyamos, entonces, que...

Continuaremos la exploración de...

Contrapongamos a...

Conviene distinguir...

Conviene, sin embargo, advertir que...

Corresponde preguntarse si...

Creemos haber dicho lo suficiente para (sobre)...

Creo haber mostrado que...

Creo indiscutible la afirmación de que...

Creo que aquí se ve bastante bien cómo...

Creo que con estas indicaciones...

Creo que llegamos al núcleo de...

Cuando...

Cuando dije que...

Cuando se dice que...

D

Dado que...

De acuerdo con...

De aquí, que...

De cualquier modo,...

De entonces acá...

De estas circunstancias nace el hecho de que...

De esta manera...

De esta suerte es como...

De estas y otras páginas resulta que...

De igual modo...

De la misma manera

De lo anterior...

De lo que llevo dicho...

De manera que...

De modo que el problema no es...

De otro lado...

De pronto...

De todos modos, cuando...

Debe quedar bastante claro que...

Debemos comprender...

Debo agregar que...

Dejando aparte, por un momento, al menos...

Dejando de lado...

Dejemos eso. La...

Del mismo modo...

Dentro de este contexto...

Dentro de este marco ha de considerarse la...

Desde entonces, este...

Desde este ángulo...

Desde luego...

Deseo, en este contexto, subrayar...

Después...

Después de todo, los...

Dicho de un modo un tanto...

Difícil, cierto. Pero no tanto si...

Digamos que son diversos...

Dije, al comienzo de este artículo (ensayo, comentario), que...

Diremos otro tanto respecto a...

D

Echemos una mirada en rededor...

El ejemplo más significativo de...

El haberme detenido a...

El tema que aquí nos interesa...

El trazar aquí los...

Empezaré por considerar...

En cambio...

En cierto sentido...

En concreto...

En contraste con...

En cuanto a...

En definitiva...

En efecto...

En el curso de esta búsqueda...

En el ejemplo dado...

En esta sección esbozo...

En este orden de...

En este punto de mis meditaciones...

En este  punto, la discusión se...

En las anteriores palabras, advirtamos...

En lo que toca a...

En mi opinión...

En otros términos...

En pocas (otras) palabras (términos)...

En realidad...

En relación con...

En resumen...

En resumidas cuentas...

En sentido contrario...

En suma...

En todo caso...

En una palabra...

En última...

Entendemos por...

Entiéndase bien: yo no...

Entonces...

Entonces resulta que...

Entre tanto, podemos...

Es así como...

Es decir...

Es el caso que, por ejemplo,...

Es fácil comprender por qué...

Es interesante examinar el problema también desde...

Es más...

Es natural que...

Es necesario recalcar que...

Es oportuno ahora...

Es por ello que...

Es prudente advertir que...

Es sabido, por ejemplo, que...

Es significativa la importancia que tiene...

Es significativo que...

Es sintomático que...

Es verdad. El...

Esa iniciativa...

Eso es, pues,...

Estamos diciendo lo que...

Esta descripción será incompleta si...

Esta línea de argumentación podría...

Esta revisión, tan somera como inevitablemente personal,...

Estas consideraciones fundamentan mi propuesta de...

Este argumento corresponde muy bien a lo que...

Este es, por decir así, el...

Este motivo puede entenderse también como...

Este punto se puede destacar observando...

Esto es absolutamente cierto. Si...

Esto es, pues, lo que...

Esto nos lleva a...

Esto quiere decir que...

Exactamente...

Examinemos brevemente...

Examinemos minuciosamente este problema. En...

F

Finalmente...

H

Habría que decir también...

Ha llegado el momento de...

Hasta ahora...

Hasta aquí lo...

Hasta donde yo sé, nadie ha...

Hay, como se ve, elementos...

Hay en el fondo un...

Hay más: las...

Hay otro aspecto, entre tantos, del que...

Hay otro aspecto que...

Hay que advertir que...

Hay que reconocer...

Hay que repetirlo: los...

Hay, sin embargo, algunos...

He aquí, a mi juicio...

He aquí en pocas palabras, como...

He aquí más o menos como pensaba...

He citado ya...

He hablado de...

He hallado...

He intentado probar que...

He llegado al término de...

He traído a colación...

Hemos dejado para el final...

Hemos dicho que...

Hemos discutido hasta ahora el...

Hemos examinado hasta aquí...

Hemos visto que...

Henos aquí, no obstante, apenas...

Hubiera podido escoger...

J

Justo es decir que...

L

La idea es que...

La respuesta es fácil...

La tesis que ahora voy a exponer es...

La verdad es que...

Lo cierto es que...

Lo curioso es que...

Lo que acontece es que...

Lo que importa observar es que...

Lo que me interesa ahora es...

Lo que nos interesa aquí no es tanto...

Lo que nos lleva a decir que...

Lo que quiere decir que...

LL

Llegado a este punto...

Llegamos aquí a...

Llegamos, pues, a...

M

Mas no se trata tan sólo de...

Más tarde, en efecto...

Me doy cuenta de que...

Me explicaré. Los...

Me gustaría dejar claro que...

Me parece que...

Me refiero, por supuesto, a...

Mi propósito es (era)...

Mirándolo así...

Muy al contrario de lo que pasa en (con)...

N

Nada, pues, más expresivo que...

Naturalmente que...

No cabe duda de que...

No continuaré exponiendo...

No digamos, pues, que...

No diré que...

No en vano me he detenido en...

No es de olvidar que...

No es difícil descubrir que...

No es eso todo...

No es extraño, pues, que...

No es fantasía afirmar que...

No es fortuito que...

No es preciso...

No es una casualidad el hecho de que...

No está probado que...

No estamos lejos de ver cómo el...

No gastamos muchas palabras en...

No hay que apresurarse a...

No hay que apresurarse, con todo, a...

No: la realidad es...

No parecería necesario...

No pongo más que un ejemplo: la...

No puede menos que...

No quisiera que estas afirmaciones parecieran...

No se lo tome, sin embargo, por...

No se trata, a mi juicio, de...

No se trata, pues, de...

No teniendo, pues, la urgencia de...

No voy a repetir aquí...

Notemos, entonces, cuán...

O

Observemos cómo...

Oigo ya venir una objeción...

Osea, los...

Otra cosa que se dice ahora con frecuencia es que...

Otro ejemplo de lo que...

P

Paralelamente a....

Para algunos...

Para empezar...

Para ilustrar mejor...

Para los fines de nuestro argumento...

Para mejor entender...

Para poner a prueba...

Para precisar cómo...

Para quienes sostienen que...

Para simplificar podríamos decir que...

Parece perfectamente claro que...

Parece, sin embargo, como si...

Partiendo de...

Pasemos a....

Penetrémonos, ante todo, de que...

Pero...

Pero antes de...

Pero antes de seguir adelante consideremos...

Pero convine precisarlo: los...

Pero dejando de lado la...

Pero el caso es que...

Pero hay más: la...

Pero hay otra definición...

Pero no nos perdamos en consideraciones...

Pero no se juzgue, por eso, que...

Pero recapitulemos: ¿Es...

Pero quizá la respuesta que realmente corresponda a...

Pero si se consideran cuidadosamente...

Pero, sobre todo, pienso en...

Pero tal vez debamos pasar primero revista a...

Pero todo esto, más que...

Pero volvamos a nuestro asunto. El...

Pienso, por eso, que...

Podemos decir que...

Podemos distinguir...

Podemos interrumpir aquí esta...

Podemos observar como...

Podemos preguntarnos si...

Pongamos otro ejemplo...

Por añadidura...

Por consiguiente...

Por ejemplo...

Por el contrario...

Por ende...

Por eso...

Por eso, cabalmente, es...

Por eso, para mí,...

Por eso señalé que...

Por esta razón (vía)...

Por esto puede decirse que...

Por lo expuesto al inicio de...

Por lo general...

Por lo pronto...

Por lo que sigue...

Por mí (su) parte...

Por otra parte...

Por simplicidad, podemos suponer que...

Por supuesto que...

Por todo esto creo que...

Por último...

Porque...

Porque, en teoría, la...

Porque se trata de...

Precisa advertir que...

Precisamente por (porque)...

Presuponemos  -decisivamente- que...

Procedo ahora a la...

Prosiguiendo con el tema...

Pudiera creerse que...

Puede afirmarse (pensarse) que...

Puedo, por lo tanto, definir también...

Pues bien: los...

Pues lo mejor es que...

Q

Queda definido...

Queda por aclarar...

Queda todavía un hilo, el que...

Quiero concluir esta (este)...

Quiero creer que...

Quisiera añadir que...

Quisiera hablar ahora de...

Quisiera insistir en...

Quisiera que, ahora que estoy por hablar de...,

Quizá deba señalar una característica que...

Quizá, entonces,...

R

Recapitulemos: al...

Recapitulemos brevemente sobre...

Reconozcamos en cambio, que...

Recordaré, por último, los...

Recordemos que...

Referida a este contexto, la relación entre...

Registrado esto...

Repito que...

Respecto a lo que otros prefieren llamar...

Resulta que, cuando...

S

Se comprende que...

Se deduce (infiere) que...

Se diría, pues, que...

Se enfrenta, pues, con...

Se ha dicho (pretendido) que...

Se me figura, así de momento, que...

Sé que mi planteamiento es...

Se trata, desde luego, de...

Sea, a modo de ejemplo,...

Sea cierta o no esta...

Sea como  (lo que) fuere...

Sea otro caso (ejemplo). Un...

Seguramente que...

Señalemos en pocas palabras...

Sería prudente...

Sí bien...

Si echamos un vistazo sobre...

Si llamamos...

Si pensamos que este...

Si quisiera escoger un símbolo propicio para...

Si se tiene en cuenta que...

Si se toma como punto de partida...

Si tuviera que decir...

Si volvemos atrás

Sí, ya lo sabemos,...

Sí, ya se sabe; acá...

Siempre me ha parecido...

Siento, en efecto, la necesidad de...

Sin duda (algunas)...

Sin embargo...

Sin embargo, también a menudo,...

Sin entrar en consideraciones sobre...

Sin paradoja, puede investigarse...

Sobran razones para...

Sorprende comprobar...

Sorprenderá tal vez que...

Sostengo que...

Soy de los que creen...

Subyace en todos estos detalles...

Suele decirse que...

Supongamos ahora...

T

Tal es, por lo demás...

Tal vez quepa hacer algunos comentarios. La...

Tales son algunos de los...

Tales son, en síntesis (en general), los...

También cabe comparar...

También es cierto...

Tampoco nos corresponde exponer...

Tan pronto como...

Tenemos, en consecuencia, que...

Tenemos, pues, en grado...

Terminaré diciendo que...

Tiempo hubo en que...

Todavía más: los...

Todo esto parece confirmar la...

Todo lo dicho hasta ahora explica por qué...

Todos reconocemos, en cambio, que...

Tomemos como punto de partida (ejemplo) la...

Torno a decirlo: esto...

Tras esta digresión, abordemos...

Tratemos de...

U

Un corolario más...

Un poco de historia...

Una aclaración sobre...

Una última observación...

Una vez hecha esta precisión...

V

Valga la verdad: el...

Vamos a intentar concluir pensando...

Vamos a recordar, una vez más, ...

Vamos a ver rápidamente por qué...

Veamos cuál es el contexto de...

Veamos. El...

Veamos un ejemplo muy sencillo...

Veamos lo que significa...

Volvamos a...

Volvamos a examinar...

Volvamos a intentar ahora...

Volvamos a nuestro asunto: ese...

Volvamos la mirada hacia...

Volvamos al comienzo: el...

Volviendo ahora a...

Voy a referirme brevemente a...

Vuelvo a decirlo: la...

Y

Y además: el...

Y ahora debemos abandonar...

Y así...

Y, como siempre,...

Y esto nos conduce (lleva)...

Y llegamos a otro punto...

Y más frecuentemente todavía es...

Y no es mera coincidencia que...

Y no podría ser de otro modo, si...

Y ocurre, indefectiblemente, porque...

Y por eso, la...

Y, sin embargo,...

Ya estamos, sin lugar a dudas en...

Ya hemos hablado de...

Ya hemos, pues, descubierto...

Ya hemos visto cómo (que)...

Ya indiqué que...

Ya lo veis: las...

Ya se sabe que...

Yo creo, en realidad, que...

Yo estimo que, para...

Yo no quería decir que...

EJERCICIO 1 (Ubicación de los conectores)

Busque los conectores que haya en las siguientes lecturas.

“PENSAMIENTO REACTIVO Y PROACTIVO”

       En la escuela resulta muy práctico ofrecer a los estudiantes hojas de trabajo, libros de texto y textos escritos en la pizarra. Después se les pide que `reaccionen´ ante lo que tienen delante. Por estas razones prácticas casi todo el pensamiento que se enseña en la escuela es `reactivo´.

       `Aquí tienes esto. ¿Qué piensas de ello?´

        No es fácil pedirles a los estudiantes que salgan y organicen un negocio. No es fácil pedirles a los estudiantes que resuelvan un problema real o  emprendan un proyecto real. Simplemente no sería factible en un ámbito escolar.

        También sucede que este tipo reactivo de pensamiento concuerda con la tradición intelectual de la erudición: ¿cómo reaccionamos ante lo que ya existe?

        Pero la escuela y la educación no están orientadas hacia sí mismas. La vida real implica una gran cantidad de pensamiento `proactivo´. Esto significa salir y hacer cosas. Toda la información no está dada; hay que encontrarla. Las cosas no se hallan delante de uno. Sentándose simplemente en una silla no se consigue nada. Es fácil comer en un restaurante en que nos ponen delante la comida. Pero comparar la comida (o incluso cultivarla) y cocinarla ya es otro asunto.

        La educación no tiene la culpa de que el pensamiento proactivo no sea tan fácil de manejar como el reactivo. Pero sí es culpable de suponer que el pensamiento reactivo es suficiente.”  (EDWAR DE BONO, 1994)

EJERCICIO 2 (Ubicación de los conectores)

EL ELOGIO DE LA DIFICULTAD
(Estanislao Zuleta)

     La pobreza y la impotencia de la imaginación nunca se manifiesta de una manera tan clara como cuando se trata de imaginar la felicidad. Entonces comenzamos a inventar paraísos, islas afortunadas, países de Cucaña. Una vida sin riesgos, sin lucha, sin búsqueda de superación y sin muerte. Y por lo tanto también sin carencias y sin deseo: un océano de mermelada sagrada, una eternidad de aburrición. Metas afortunadamente inalcanzables, paraísos afortunadamente inexistentes.

     Todas estas fantasías serían inocentes e inocuas, si no fuera porque constituyen el modelo de nuestros propósitos y de nuestros anhelos en la vida práctica.

     Aquí mismo, en los proyectos de la existencia cotidiana, más acá del reino de las mentiras eternas, introducimos también el ideal tonto de la seguridad garantizada, de las reconciliaciones totales, de las soluciones definitivas. Puede decirse que nuestro problema no consiste solamente ni principalmente en que no seamos capaces de conquistar lo que nos proponemos, sino en aquello en aquello que nos proponemos; que nuestra desgracia no está tanto en la frustración de nuestros deseos, como en la forma misma de desear. Deseamos mal. En lugar de desear una relación humana inquietante, compleja y perdible, que estimule nuestra capacidad de luchar y nos obligue a cambiar, deseamos un idilio sin sombras y sin peligros, un nido de amor y por tanto, en última instancia un retorno al huevo. En lugar de desear una sociedad en la que sea realizable y necesario trabajar arduamente para hacer efectivas nuestras posibilidades, deseamos un mundo de la satisfacción, una monstruosa sala-cuna de abundancia pasivamente recibida. En lugar de desear una filosofía llena de incógnitas y preguntas abiertas, queremos poseer una doctrina global, capaz de dar cuenta de todo, revelada por espíritus que nunca han existido o por caudillos que desgraciadamente sí han existido.

     Adán y sobre todo Eva, tienen el mérito original de habernos liberado del paraíso, nuestro pecado es que anhelamos regresar a él. Desconfiemos de las mañanas radiantes en las que se inicia un reino milenario. Son muy conocidos en la historia, desde la antigüedad hasta hoy, los horrores a los que pueden y suelen entregarse los partidos provistos de una verdad y de una meta absolutas, las iglesias cuyos miembros han sido alcanzados por la gracia –por la desgracia- de alguna revelación. El estudio de la vida social y de la vida personal nos enseña cuán próximos se encuentran una de otro la idealización y el terror. La idealización del fin, de la meta y el terror de los medios que procurarán su conquista. Quienes de esta manera tratan de someter la realidad al ideal, entran inevitablemente en una concepción paranoide de la verdad; en un sistema de pensamiento tal, que los que se atrevieran a objetar algo quedan inmediatamente sometidos a la interpretación totalitaria: sus argumentos, no son argumentos, sino solamente síntomas de una naturaleza dañada o bien máscaras de malignos propósitos. En lugar de discutir un razonamiento se le reduce a un juicio de pertenencia al otro –y el otro es, en este sistema, sinónimo de enemigo-, o se procede a un juicio de intenciones. Y este sistema se desarrolla peligrosamente hasta el punto en que ya no solamente rechaza toda oposición, sino también toda diferencia: el que no está conmigo está contra mí, y el que no está completamente conmigo, no está conmigo. Así como hay, según Kant, un verdadero abismo de la Razón que consiste en la petición de un fundamento último e incondicionado de todas las cosas, así también hay un verdadero abismo de la acción, que consiste en la exigencia de una entrega total a la “causa” absoluta y concibe toda duda y toda crítica como traición o como agresión.

     Ahora sabemos,  por una amarga experiencia, que este abismo de la acción, con sus guerras santas y sus orgías de fraternidad no es una característica exclusiva de ciertas épocas del pasado o de civilizaciones atrasadas en el desarrollo científico y técnico; que puede funcionar muy bien y desplegar todos sus efectos sin abolir una gran capacidad de inventiva y una eficacia macabra. Sabemos que ningún origen filosóficamente elevado o supuestamente divino, inmuniza a una doctrina contra el riesgo de caer en la interpretación propia de la lógica paranoide que afirma un discurso particular –todos lo son- como la designación misma de la realidad y los otros como ceguera o mentira.

     El atractivo terrible que poseen las formaciones colectivas que se embriagan con la promesa de una comunidad humana no problemática, basada en una palabra infalible, consiste en que suprimen la indecisión y la duda, la necesidad de pensar por sí mismo, otorgan a sus miembros una identidad exaltada por participación, separan un interior bueno –el grupo- y un exterior amenazador. Así como se ahorra sin duda la angustia, se distribuye mágicamente la ambivalencia en un amor por lo propio y un odio por lo extraño y se produce la más grande simplificación de la vida, la más espantosa facilidad. Y cuando digo aquí facilidad, no ignoro ni olvido que precisamente este tipo de formaciones colectivas, se caracterizan por una inaudita capacidad de entrega y sacrificios; que sus miembros aceptan y desean el heroísmo, cuando no aspiran a la palma del martirio. Facilidad, sin embargo, porque lo que el hombre teme por encima de todo no es la muerte y el sufrimiento, en lo que tantas veces se refugia, sino la angustia que genera la necesidad de ponerse en cuestión, de combinar el entusiasmo y la crítica, el amor y el respeto.

     Un síntoma inequívoco de la dominación de las ideologías proféticas y de los grupos que las generan o que someten a su lógica doctrinas que les fueron extrañas en su origen, es el descrédito en que cae el concepto de respeto. No se quiere saber nada del respeto, ni la reciprocidad, ni de la vigencia de normas universales. Estos valores aparecen más bien como males menores propios de un resignado escepticismo, como signos de que se ha abdicado las más caras esperanzas. Porque el respeto y las normas sólo adquieren vigencia allí donde el amor, el entusiasmo, la entrega total a la gran misión, ya no pueden aspirar a determinar las relaciones humanas. Y como el respeto es siempre el respeto a la diferencia, sólo puede afirmarse allí donde ya no se cree que la diferencia puede disolverse en una comunidad exaltada, transparente y espontánea, o en una fusión amorosa. No se puede respetar el pensamiento del otro, tomarlo seriamente en consideración, someterlo a sus consecuencias, ejercer sobre él una crítica, válida también en principio para el pensamiento propio, cuando se habla desde la verdad misma, cuando creemos que la verdad habla por nuestra boca; porque entonces el pensamiento del otro sólo puede ser error o mala fe; y el hecho mismo de su diferencia con nuestra verdad es prueba contundente de su falsedad, sin que se requiera ninguna otra. Nuestro saber es el mapa de la realidad y toda línea que se separe de él sólo puede ser imaginaria o algo peor: voluntariamente torcida por inconfesables intereses. Desde la concepción apocalíptica de la historia las normas y las leyes de cualquier tipo, son vistas como algo demasiado abstracto y mezquino frente a la gran tarea de realizar el ideal y de encarnar la Promesa; y por lo tanto sólo se reclaman y se valoran cuando ya no se cree en la misión incondicionada.

     Pero lo que ocurre cuando sobreviene la gran desidealización no es generalmente que se aprenda a valorar positivamente lo que tan alegremente se había desechado o estimado sólo negativamente; lo que se produce entonces, casi siempre, en una verdadera ola de pesimismo, escepticismo y realismo cínico. Se olvida entonces que la crítica a una sociedad injusta, basada en la explotación y en la dominación de clase, era fundamentalmente correcta y que el combate por una organización social racional e igualitaria sigue siendo necesaria y urgente. A la desidealización sucede el arribismo individualista que además piensa que ha superado toda moral por el solo hecho de que ha abandonado toda esperanza de una vida cualitativamente superior.

     Lo más difícil, lo más importante, lo más necesario, lo que de todos modos hay que intentar, es conservar la voluntad de luchar por una sociedad diferente sin caer en la interpretación paranoide de la lucha. Lo difícil, pero también lo esencial es valorar positivamente el respeto y la diferencia, no como un mal menor y un hecho inevitable, sino como lo que enriquece la vida e impulsa la creación y el pensamiento, como aquello sin lo cual una imaginaria comunidad de los justos cantaría el eterno hosanna del aburrimiento satisfecho. Hay que poner un gran signo de interrogación sobre el valor de lo fácil; no solamente sobre sus consecuencias, sino sobre la cosa misma, sobre la predilección por todo aquello que no exige de nosotros ninguna superación, ni nos pone en cuestión, ni nos obliga a desplegar nuestras posibilidades.

     Hay que observar con cuánta desgraciada frecuencia nos otorgamos a nosotros mismos, en la vida personal y colectiva, la triste facilidad de ejercer lo que llamaré una no reciprocidad lógica; es decir el empleo de un método explicativo completamente diferente cuando se trata de dar cuenta de los problemas, los fracasos y los errores propios y los de otro cuando es adversario o cuando disputamos con él. En el caso del otro aplicamos el esencialismo: lo que ha hecho, lo que le ha pasado es una manifestación de su ser más profundo; en nuestro caso aplicamos el circunstancialismo, de manera que aún los mismo fenómenos se  explican por las circunstancias adversas, por alguna desgraciada coyuntura. Él es así; yo me vi obligado. Él cosechó lo que había sembrado; yo no pude evitar este resultado. El discurso del otro no es más que un síntoma de sus particularidades, de su raza, de su sexo, de su neurosis, de sus intereses egoístas; el mío es una simple constatación de los hechos y una deducción lógica de sus consecuencias. Preferiríamos que nuestra causa se juzgue por los propósitos y la adversaria por los resultados.

     Y cuando de este modo nos empeñamos en ejercer esa no  reciprocidad lógica que es siempre una doble falsificación, no sólo   irrespetamos al otro, sino también a nosotros mismos, puesto que nos negamos a pensar efectivamente el proceso que estamos viviendo.

     La difícil tarea de aplicar un mismo método explicativo y crítico a nuestra posición y a la opuesta no significa desde luego que consideremos equivalentes las doctrinas, las metas y los intereses de las personas, los partidos, las clases y las naciones en conflicto. Significa por el contrario que tenemos suficiente confianza en la superioridad de la causa que defendemos, como para estar seguros de que no necesita, ni le conviene esa doble falsificación con la cual, en verdad, podría defenderse cualquier cosa.

     En el carnaval de miseria y derroche propio del capitalismo tardío se oye a la vez lejana y urgente la voz de Goethe y Marx que nos convocaron a un trabajo creador, difícil, capaz de situar al individuo concreto a la altura de las conquistas de la humanidad.

     Dostoyewski nos enseñó a mirar hasta donde van las tentaciones de tener una fácil relación interhumana: van no sólo en el sentido de buscar el poder, ya que si no puede lograr una amistad repetuosa en una empresa común se produce lo que Barho llama intereses compensatorios: la búsqueda de amos, el deseo de ser vasallos, el anhelo de encontrar a alguien que nos libere de una vez por todas del cuidado de que nuestra vida tenga un sentido. Dostoyewski entendió, hace más de un siglo, que la dificultad de nuestra liberación procede de nuestro amor a las cadenas. Amamos las cadenas,  los amos, las seguridades porque nos evitan la angustia de la razón.

     Pero en medio del pesimismo de nuestra época se sigue desarrollando el pensamiento histórico, el psicoanálisis, la antropología, el marxismo, el arte y la literatura. En medio del pesimismo de nuestra época surge la lucha de los proletarios que ya saben que un trabajo insensato no se paga con nada, ni con automóviles ni con televisores; surge la rebelión magnífica de las mujeres que no aceptan una situación de inferioridad a cambio de halagos y protecciones;  surge la insurrección desesperada de los jóvenes que no pueden aceptar el destino que se les ha fabricado.

     Este enfoque nuevo nos permite decir como Fausto:

                                         “También esta noche, Tierra, permaneciste firme.

                                          Y ahora renaces de nuevo a mi alrededor.

                                          Y alientas otra vez en mí

                                          la aspiración de luchar sin descanso
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La exposición puede usar el recurso de la descripción y  de la narración, pero, además,   maneja reflexiones y toda clases de ideas, necesarias para la información  que se quiere dar.  El lenguaje, en esta clase  de escritos, es, como en la descripción técnica, objetivo, preciso y sin  matices subjetivos o expresivos.





Usted habrá presenciado  algunas de esas discusiones acaloradas en que después de  gastar mucho  tiempo y esfuerzo, cada uno termina como había empezado.    Ninguno de los interlocutores se han tomado la molestia de escuchar realmente al otro. Cada uno se ha limitado a   exponer, repetir y reiterar su modo   particular de ver el  problema sin  dedicarle la debida atención a la opinión del   contrario. En vez de un diálogo o de una conversación, puede decirse que no ha habido más que dos monólogos alternantes. 


( Blay, 1.969)





Una lengua no es una planta silvestre que por   fuerza de algunas leyes dadas se desarrollan inesorablemente de manera determinada, como gustaba imaginar una vieja escuela lingüística. La lengua es una creación de los hombres que la   hablan  o escriben.





Y el francés ha sido formado y desarrollado por un  pueblo que indudablemente ha tenido una parte mayor que ninguno en la creación de la tradición cultural de Occidente. No es, pues, una casualidad, ni constituye tampoco exclusivamente una con-- secuencia del poder político, que precisamente esta lengua haya sido, en mayor medida que  ninguna otra, la voz de Occidente.


(Malmberg, B. 


La   lengua  y   el hombre).





Tampoco debemos confundir investigación con invención. El inventor aplica conocimientos ya adquiridos, verdades ya demostradas a base de un razonamiento; el inventor va combinando y matizando esos conocimientos para que le resulte un nuevo  artefacto. El inventor diseña el investigador descubre. Al primero lo mueve la utilidad o la necesidad; al segundo, la curiosidad. Es la misma  distinción  y correlación que encontramos entre ciencia y técnica: la técnica aplica  los principios de la ciencia y a su vez  por aquella se descubren las fallas que tienen los principios científicos para que luego la ciencia tome un nuevo impulso hacia  el descubrimiento de la enmienda de los errores o defectos y así la ciencia produzca una nueva  tesis cuya aplicación mejorará las fallas técnicas.


( Sanabria, 1.973 )








Algunas veces la significación puede aparecer claramente indicada  en   el texto, pero es más frecuente  que  el autor lo omita, para que sea el mismo lector quien saque las consecuencias.
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